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EL BALANCE DE LA 
POLITICA MUNDIAL 


(1) El asado de las próximas elec- 
ciones en la provincia de Buenos Ai- 
res se lo comerán los conservadores, 
que para eso están depurando los pa- 
drones valiéndose de la reciente re- 
forma a la Ley Electoral. Resta ad- 
judicar la representación de las mi- 
norías, cosa que también parece estar 
en manos del partido oficialista, 
que, dentro de la Concordancia, tiene 
predilección, sin duda alguna, por los 
Socialistas Independientes. 


(2) Las medidas tomadas por las 
autoridades de la Unión para conju- 
rar la crisis, son de la naturaleza de 
esos remedios heroicos de último mo- 
mento cuando se echa mano a cual- 
quier recurso. El gigantesco programa 
de obras públicas y la posibilidad de la 
inflación controlada impuestas por 


Roosevelt para tonificar el ambiente * 


tienen ese aspecto de recurso extremo. 


(3) Esta caricatura inglesa señala al 
tratado angloargentino, recientemen- 
te firmado, como otro de los muchos 
aciertos del primer ministro británico 
Ramsay Macdonald, pero al mismo 
tiempo le indica que aún quedan mu- 
chos problemas que resolver antes de 
que se puedan normalizar los negocios 
y volver a la perdida prosperidad. 


(4) Los recientes rumores de que la 


Gran Bretaña, Francia y los Estados 
Unidos han llegado a un acueráo so- 
bre el desarme, es una noticia tan 
inusitada dentro del ambiente de las 
conferencias, acostumbradas a una 
falta de cooperación casi absoluta, 
que bien puede haber sorprendido a 
ciertos delegados como si se tratara 
de una amenaza o un peligro inmi- 
nente en vez de representar el espíritu 
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de conciliación tan necesario en estos 
momentos. | 
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El médico. -—- Con 
este cocktail de úl- 
tima hora te vas a 
levantar, viejo. 
(De “Evening Stan- 
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L abastecimiento de una 
ciudad tan extendida co- 
mo Buenos Aires, que 
pasa los dos millones y 

medio de habitantes, promueve 
tantos problemas y son estos de 
tal complejidad, que ya no es po- 
sible contemplarlos en block ni dis- 
currir soluciones de conjunto. : 

Algo de esto, sin embargo, es lo que perió- 
dicamente han hecho los poderes municipales, 
con poco o ningún provecho para los intere- 
ses de la población, generosamente abastecida 
con todo aquello que abunda, por no decir que 
sobra, pero que, desgraciadamente, en su in- 
mensa mayoría no puede adquirir cuanto ne- 
cesitaría para obedecer los principios de. una 
sana y reparadora alimentación. 

Aquí se come carne mala, verdura escasa y 
fruta verde, aunque la carne esté barata, aun- 
que sobre tierra para hacer huertas y aunque 
la fruta se tire al río. 

¿Cómo se explica? 

En tesis general, por la falta de principios 
directores y de normas para regular las fun- 
ciones de abasto. 

El fenómeno que 
como ningún otro 
afecta al bienestar 
de la población es 
consecuencia de la 
deficiente distribu- 
ción de los produc- 
tos que consumi- 
mos. Hay barrios 
enteros de la ciudad 
adonde no llegan 
sino por excepción 
ciertas verduras, 
ciertos pescados y 
ciertas frutas. 
Cuando una dueña 
de casa los desea, 
necesita encargár- 
selos con tiempo a 
su proveedor para 
que se los consiga. 
La explicación es 
que “no tienen sali- 
da”. Pero ¿es que 
positivamente no se 
ofrecen porque no 
tienen salida, o no 
tienen salida por- 
que no se ofrecen, y 
los vecinos se han 
habituado a no con- 
sumirlos?... 

Otro aspecto no 
menos interesante 
es el que resulta de 
la falta de control 
municipal sobre los 
precios del merca- 
do. Hay una verda- 
dera anarquía en 
este sentido. El 
afán de lucro de al- 
gunos abastecedo- 


EL PRODUCTOR. 


EL CONSUMIDOR, —A mi' 
¿ — La culpa, amigo, es de este emb 
que mo se cambie el sistema seguiremos así. 
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Es tan complejo y vasto el abastecimiento de una ciudad como la 
nuestra, que MUNDO ARGENTINO se propone estudiar el pro- 
blema en una serie de artículos que abarcarán en su totalidad los 
diversos factores que lo integran. Este, que es el primero de esa 
serie, plantea unas cuantas preguntas que no tienen respuesta ra- 
cional. Los venideros tratarán punto por punto los tropiezos del 
abastecimiento bonaerense y la forma más viable de evitarlos. 


res y de muchos puesteros desquicia las finan- 
zas de miles y miles de modestos hogares. De 
un barrio a otro hay tales diferencias en los 
precios, que no parece sino que se tratara de 
dos ciudades distintas. 

¿Qué ha hecho la Municipalidad para me- 
jorar este estado de cosas? 

Hace veintidós o veintitrés años instituyó 
las ferias francas, adoptadas primero a título 
de ensayo, y con carácter definitivo después. 
Se trataba de eliminar en lo posible a los in- 
termediarios y de abaratar, uniformando en 
lo posible los precios, mediante la interven- 
ción municipal. Sin ser la mejor solución se 
la prefirió como una de las más conocidas. 

Entretanto, con el uso la feria se ha ido 
desacreditando, se ha ido deformando. Es una 


no me llega nada; ni siquiera lo indispensable para nutrirme. 


udo, que recibe tanto y larga tan poco... Hasta 
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estructura que admite todas las 
triquiñuelas de la especulación. 
Las dueñas de casa suelen repetir 
un juicio elocuente y definitivo al 
respecto. “La feria es un engaño”, 
dicen. He aquí la conclusión a que 
conduce una experiencia repetida 
diariamente. Compran al mismo 
precio o más barato mejores artículos en los 
mercados particulares. Queda, sin embargo, 
la posibilidad de sospechar que esta circuns- 
tancia sea el resultado de la competencia a que 
la feria los abliga, cosa que ya veremos más 
adelante, como veremos hasta qué punto esta 
concurrencia puede ser consentida como el de- 
sideratum de las soluciones que buscamos. 

Por lo pronto, a ella se concreta, digamos 
así, la intervención municipal. 

Con decir que recién desde principios de 
este año se ha constituído en el Concejo Deli- 
berante una comisión especial de abasteci- 
miento para estudiar estos problemas, queda 
dicho todo. 

Entrevistado por un redactor de MUNDO 
ARGENTINO el presidente de esta comisión, 
empezó reconociendo que 
se tropieza con dificultades 
de todo orden para mejo- 
rar la situación reinante, 
empezando porque la Mu- 
nicipalidad no posee esta- 
dísticas exactas sobre los 
productos que ientran a la 
ciudad para su abasteci- 
miento. La negligencia ofi- 
cial, según el testimonio 
que invocamos es, en este 
sentido, tan patente, que 
las cifras de la oficina de 
estadística no coinciden 

eon las que resultan de las 
4 comprobaciones realizadas 
personalmente por el refe- 
rido concejal. En cuanto al 
precio de costo o de produc- 
ción de los artículos que 
llegan a los Mercados de 
Concentración—el Buenos 
Aires, el de Abasto o el 
Bullrich—tampoco existen 
ni siquiera referencias 
aproximadas en que fundar 
una intervención oficial. 

La población de la ciu- 
dad está a merced de lo: 
especuladores. Una sola 
referencia será suficiente 
para dar la medida de la 
importancia de los proble- 
mas que MUNDO ARGEN"¡- 
NO enfoca, y d: 
la libertad cor - 
siguiente cor 
que se opera ha 
jo el actual ri- 
gimen €: lo 
mercaroz de 
abasto 
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Vueltos los ojos al pasado, CHILE es, 


metal precioso. > 

Influía en el des- A Ñ Í Í 
arrollo de estas an- SI 0 presen d en es d 

tiguas faenas el alza : 

que experimentaba Chile, el país hermano cuya economía sufrió 
el o que, E tan rudo golpe a raíz de la baja del cobre 
ve tiempo, subió de y el salitre. sus d . cb ae y 
: z 1 : dos grandes fuentes Pl= 
cinco pesos chilenos  ? s A ber 4 trad > Eo 

el gramo a más de  QUeza, pal ece haber encontrado un alivio al 
veinte. El comercio volver los ojos al pasado para dedicarse al 


importador, p OY  tavado de oro, cualro siglos después de ha- A 
otra parte, necest- ber sido abandonadas esas tareas mineras. ea 
taba de la divise LA 


extranjera que el Según se explica en esta nota, varios milla- 
control de cambio res de hombres se ganan hoy la vida en los 
restringía pa ra viejos “placeres”, y es un hecho que la pros- 
mantener el patrón.  peridad puede cifrarse una vez más en ellos. 

La súbita deman- 
da del oro exaltó la 
imaginación del an- 
tiguo minero bus- 


He aquí el plato de madera, de forma cóncava, que llaman “chaya”, y 
que merced a una hábil rotación hace escurrir la arenilla mojada, que 
deja en el fondo el oro “granado”, hoy pan del pobre en Chile. 


OMO en las leyendas de la conquista, cador de vetas y 
la prensa de Santiago de Chile in- “placeres”. El go- 
forma que los lavaderos del país bierno le ayudó en 


acaban de completar una tonelada los nuevos cateos > 

de oro. La aguda crisis chilena, producida que emprendía por 

por la paralización de las salitreras y la baja los desiertos y sel- 

del cobre, fuentes de su principal rendimien- vas. Se formaron 

to aduanero, trajo el pavoroso problema de empresas de explo- 

la cesantía. No menos de cien mil personas tación y los cesantes 

quedaron sin trabajo. Se sintió la revolución volvieron a encon- 

del hambre. ¿Cómo ocupar a esa muchedum-  trarse en las faenas 

bre de obreros cesantes, curtida por la at-. de sus antepasados, 

mósfera del desierto? Se recordó entonces oyendo, al rumor de 
que desde la colonia estaban abandonadas las “cunas” y “ba- Los peque- l 
minas y lavaderos de donde se extrajera el  teas”, leyendas de ños contemplan a sus padres Sa 
tributo del oro que se pagaba al Inca, y que derroteros y tesoros en el trabajo de la “cuna”, de donde va a dl 
más tarde explotaran los españoles de la escondidos por los in- salir la. arena milagrosa. del. sustento diario. y 


conquista. La historia iba a repetirse como dios. Las labores ini- 0 
hace cuatrocientos años y los hombres mo-  ciadas con seis mil obreros en agosto del año Y no era porque el oro no fuese abundante, ; 
dernos volverían a escuchar en las quebradas pasado, a fines de 1932 alcanzaban a treinta sino porque estaba diseminado por el suelo 

y valles el canto mil. Hoy sube esa suma. , en moléculas tan diminutas y difíciles de ; 


alucinador del 


POR QUE A 
- LOS CHILE-| 


(L.NOS LES 
LS TLAMARON 
TZ “ROTOS” 


ME El suelo de 
> Chile está cua- 
jado de oro. 
Las aguas que 
se precipitan de la 
cordillera al mar 
traen por sus quebra- 
das el misterioso me- 
tal que aflora en los 
lechos de los ríos. En 
el desierto corrientes 
subterráneas arras- 
tran venillas que lue- 
go asomaran en las 
crestas de los cerros. 
Don Pedro de Val- 
divia escribía al em- 
perador Carlos V, re- 
firiéndose al oro chi- 
leno: “Cada peso 0 
castellano nos cuesta. 3 
cien gotas de sangre La más anciana de la comarca prefiere el sistema primitivo de la “batea” 3 
- y el doble de sudor.” o “ehaya”, y esta foto la presenta entregada a su trabajo. 
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COSECHA ORO 


nota SADY SAÑARTU 


amaleamación, que se recogía en forma co- 
lectiva (las encomiendas indígenas) para sus 
grandes resultados. Este oro sirvió, sin em- 
bargo, de cebo para atraer socorros y gente 
del Perú. El conquistador Valdivia quiso des- 
pertar la codicia de los peruanos de Almagro 
y Pizarro valiéndose de un ardid muy curioso. 
Envió a seis de sus mejores soldados en busca 
de refuerzos, y para que causasen admira- 
ción de la riqueza de Chile hízoles hacer a 
cada uno grandes estribos, aunque toscos, con 
las argollas, las hebillas, los frenos y cabeza- 
das guarnecidos de cha- 


Dos gentraciones: padre e hijo, en la faena 
que cuesta doscientas gotas de sudor honrado. 


pas de oro, y en sus personas cuanto 
pudo fabricarse del precioso metal 
para: su adorno, como las pretinas, 
cintos, guarniciones y pomos de las 
espadas, de suerte que cada uno, 


Otra vez, el país que 


herido de sol, brillase 
y resplandeciera con 
el lustre del oro. 

En la travesía, sólo 
dos llegaron al Perú 
— que muertos fueron 
los otros por los in- 
dios, — y tanta admi- 
ración causaron, que 
el gobernador Baca de 
Castro los recibió ale- 
eremente. En medio 
de tanta riqueza iban 
casi desnudos, apenas 
cubiertos los muslos 
de cueros-o jubones, 
todos llenos de zurci- 
duras y remiendos, y 


Andacollo, el pueblo del 
célebre santuario chile- 
leno, en la provincia de 
Coquimbo, y que hoy co- 
bija a una población de 
más de diez mil perso- 
nas, que han acudido, 
como hace cuatro siglos, 
a recoger el oro milagro- 
so de su tierra. Cada año 
Andacollo es sitio de pe- 
regrinaje de los romeros 
que acuden de Argentina, 
Bolivia y Chile. 


por tan triste ves- 
timenta les llama- 
ron los “rotos”, de 
donde se extendió 
el calificativo :a to- 
dos los guerreros 
de Arauco. 


Los más jóvenes lavadores de oro, ansiosos de sorpremler una “pepa” 
de cien gramos, se «entregan febrilmente al trabajo, 


ORO EN LUGAR DE SAL 


No es aventurado asegurar que Chile du- 
rante los primeros sesenta años de la domi- 
nación española, enel siglo XVI, fué el país 
más rico .en :oro «en todo «el universo, puesto 
que a principios del siguiente todavía ocupa- 
ba el tercer puesto. El padre Alonso Ovalle 
refiere en su historia que en las casas solarie- 
gas de Santiago era costumbre en las fiestas 
de banquetes, bodas y óleos poner en lugar 
de sal oro en «polvo, y «el lujo de gala de los 
fastuosos colonos era derramarlo para que 
al día siguiente llos domésticos lo barriesen, 
y este despojo valía su “barato” -o “propina”. 

En los siglos posteriores disminuyó la pro- 
ducción. Las fuentes de «oro que explotaba 
Valdivia quedaron sepultadas en las:selvas de 
Arauco, pues los indios alzados mostraban 
aversión a revelar los secretos perdidos, cau- 
sa de su esclavitud y exterminio. Por otra par- 
te, la fama que tomó el país la conocieron los 
bucaneros y piratas, que invadieron 
la costa del Pacífico, apresando a los 
galeones que Hevaban a la península 
(Continúa en la página 19) 
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1 El sentirse, frente a 


é , los zarpazos de una 
7 fatalidad sentimen- 
o tal, embargado de 
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y] tareas y no prestaban ya atención a Vasselot. 
¿€ No existiendo ningún motivo de sospecha, di- 
y fícil era que repararan en la desazón en que 


YER por la noche fuí al “Paradis 
d'Orient” para ver bailar a Lydia Le- 
zange... ¡Qué mujer! ¡Qué maravi- 
lla!... Es la musa de la danza hecha 

mujer. ¡ Y qué seducción, qué atractivo el que 
ejerce! ¡Oh, si fuera millonario, y si ella qui- 
siera aceptarlo, pondría a sus pies joyas y 
autos! 

— Para que de todo ello tuviera por par- 
tida doble, puesto que de nada carece... 
Pero que entusiasmo, amigo Colleville — in- 
terrumpió, burlón, Dislandier; — tu mujer 
debería sentirse celosa ante semejante admi- 
ración... 

Colleville se echó a reír. 

— Admiración platónica de un 


empleado humilde y sin fortuna..., : -- quilo porvenir junto a Cecilia. Ella 
mas con toda sinceridad os acon- CUENTO parecía correcta y bondadosa. 

sejo que vayáis al teatro. Vale la Su amor sólo le permitió ver es- 
pena aunque sólo sea por verla por. tas apariencias, y en el deseo de 
aparecer en escena, casi desnuda, ERICO hacerla su mujer, acortó el noviaz- 
resplandeciente de alhajas y res- FEDE: go tanto como fué posible, sin lle-. 
plandeciente también de belleza y BOUTET gar a conocer la conciencia ni el 


- juventud. 

— De juventud... No hay que 
olvidar que pasó ya los veinte años. Mucho 
hace que debutó, y aquella ruidosa historia 
del príncipe Agenor, de que tanto hablaron 
los diarios, no ocurrió, por cierto, ayer, y 
Lydia... 

— Dirá usted lo que quiera, pero para mí 
jamás ha sido más hermosa que ahora. Y si 
mi parecer no es suficiente, pregúnteselo a 
Vasselot, que aunque aún no ha opinado, pue- 
de hacerlo, pues él también se encontraba ayer 
en el “Paradis d'Orient”. 

-— Cómo, Vasselot el virtuoso, frecuentan- 
do los music-halls? — exclamó Dulandier. 

Vasselot, que compartía el escritorio con 
sus dos colegas, Colleville y Dulandier, le- 
vantó la cabeza al oír su nombre. Era un 
hombre delgado, de aspecto correcto e insig- 
nificante, de cabello gris y ojos miopes, 


se ponía cada vez que se hablaba de Lydia 
Lezange, y más imposible aún que adivina- 
ran las causas que la motivaban. 

La que bajo este nombre triunfaba en los 
escenarios de los music-hall, aquella que tan- 
tos comentarios suscitaba, era, quince años 
atrás, la señora de Vasselot. Legalmente aún 
continuaba siéndolo, puesto que el divorcio ja- 
más fué pedido. 

Cuando se conocieron, Vasselot era un mo- 
desto empleado y ella una chiquilla humilde 
y tímida que cuidaba con amor al padre viudo 
y se ocupaba de todos los menesteres de la 
casa. 

El amor y la admiración nacieron espon- 
táneamente en Vasselot desde el momento en 
que la conoció. 

Hombre mediocre y resignado a la medio- 

eridad, sólo ambicionó un tran- 


corazón de la que elegía por com- 
pañera. e 
Durante dos años fué el más feliz de 
los maridos. Al cabo de ellos encon- 
tró la casa vacía una tarde al vol- . 
ver de la oficina. Sobre la mesa, 
un sobre con su nombre; den- . 
tro una carta que decía : 
“Me voy porque no 
quiero pasar la vida 
aburrida. Espero. 
que me dejarás 
tranquila. Es : 
lo menos 


esiénación 


tiene, en determina- 

das circunstancias, 

fuerza de realidad 
conmovedora. 


que puedes hacer por mí.” 

En la ofuscación del primer momento no 
comprendió. Creyó luego que Cecilia estaba 
loca. Bajo esta impresión corrió a casa del 
padre de ella. El suegro lo escuchó con pena, 
luego le dijo: 

— Lo sé todo, hijo mío. Cecilia estuvo aquí 
esta tarde a encargarme te diga que siente 
vocación por el teatro. A mí no me extraña 
esto que hace. Su madre hizo lo mismo; a 
los tres años de casada huyó, dejándome a la 
hija. Por lo menos tú quedas solo. Te evita 
muchos dolores y disgustos por que yo he pa- 
sado. Mi mujer fué tanto o más bella que Ce- 
cilia. En fin, ha muerto ya; ¡para qué hablar 
de ella!... Adiós, hijo mío. 

Fortificado por estas palabras consolado-- 
ras, Vasselot volvió a su casa, donde pasó una 
noche de horror y de desesperación, seguida 
de muchas otras noche de horror y desespe- 
ración, sin hablar de los días, que fueron 
igualmente angustiosos. No pudiendo sopor- 


tar nada que le recordara su pasado, pidió ser £ dla 


trasladado de su oficina 
y buscó departamen- 
to en el barrio 
más aparta- 
do posi- 


o 


_ resguardados por anteojos azules. 
Gs Me habían regalado una entrada 
-— respondió simplemente. Y volvió 
de inmediato a su trabajo. 

Escribía lentamente, para 
dominar mejor su emoción 
8 -y disimularla ante sus 
IS compañeros. Feliz- 
>< mente éstos ha- Ss 

E . bían recomen- e E 
zado sus y 3% 


b o — 
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ble. Y así la vida comenzó de nuevo, entre 
nuevos muros y nuevos compañeros. 

Vasselot se hizo cada vez más retraído, más 
huraño y vivió del recuerdo agudo, del pesar 
torturador de haber perdido, después de dos 
.años de amor y felicidad, todas las ilusiones 
y a la mujer adorada. 

Al principio nada hizo por tener noticias 
de Cecilia. Quizá por no manchar con deta- 
lles desagradables el recuerdo que de ella 
euardaba. , 

Luego una curiosidad malsana se apoderó 
de él. Por todos les medios trató-de informat- 
se, y cuando ya creía imposible tener noticias, 
vió en un diario la fotografía de una baila- 
rina que debutaba bajo el nombre de Lydia 
Lezange: era Cecilia. , 

En ese momento tuvo un renacimiento de 
celos, de dolor, de cólera y desesperación. 
Desde entonces siguió junto con el público, las 
alternativas de la brillante carrera de la jo- 
ven. Sufría espantosamente, y ante el comen- 
tario de las locuras y de las aventuras de 
aquella mujer, su tortura no tenía límites. 
Aún ahora, después de tantos años, su sufri- 
miento era intenso, y, sin embargo, no podía 
dejar de ir al teatro a verla de lejos. “Esa es 
mi mujer”, se decía, temblando de emoción, 
perdido entre el público que la aclamaba. 

Jamás pensó en pedir el divorcio y jamás 
nadie supo que la apludida y festejada Lydia 
Lezange había sido en otro tiempo la modes- 
tísima señora de Vasselot; aa 
este secreto lo guardaba . 
celosamente por vergiúen- 
za, por pudor, por respeto 
quizá hacia aquella Cecilia 
que él tanto amara. 

Al sonar la hora de par- 
tir, Vasselot y sus compa- 
fieros tomaron el sombrero 
y el sobretodo y abandona- 
ron la oficina. 

Antes de ir a su casa se 
dispuso a pasar una hora, 
como de costumbre, en el 
café, cuando una mano se 
posó sobre su brazo. 

—Una palabra, por fa- 
vor. 


—Ánte todo debo 
. darte las gracias por 
haber accedido « mi 
“pedido de no molestar- 


me: 


AUTO RGENiino 


Vasselot se sobresaltó, miró, luego retroce- 
dió vacilante: ante él, deslumbrante de her- 
mosura, se encontraba Lydia Lezange. 

—¡ Dios mío! — gimió. — ¿Eres tú? 

— Deseo hablar contigo — repitió ella con 
perfecta calma. — He sabido por intermedio 
de tu jefe que vives aquí, y te estaba esperan- 
do. ¿Quieres llevarme hasta tu casa? Allí es- 
taremos más tranquilos para conversar. 

— ¿A mi casa?... ¿Para conversar?... — 
repitió él, casi inconscientemente. 

— ¡Y bien, sí; deseo hablar contigo! Nada 
hay en esto de extraordinario — dijo ella, ya 
impaciente. 

Dócilmente se encaminó a su domicilio. 
Ante su puerta esperaba un suntuoso auto- 
móvil: el de Cecilia, 

Siempre seguido por ésta, penetró en su 
casa, prendió la luz y volvió a cerrar la puerta. 

La joven miró a su alrededor. Se encontra- 
ban en un pequeño comedor banal y anticuado. 

—Conservas los mismos muebles — dijo 
ella, mientras su imaginación estaba muy le- 
OS. 
> —¿Por qué huíste? ¿Por qué? — rugió él 
de pronto. 

Ella pareció sorprendida, levantó los hom- 
bros, rió luego, y respondió: 

— Al cabo de tantos años no vale la pena 
hablar de eso..., es grotesco y de mal gusto. 

Él la observaba, y la encontraba igual a su 
Cecilia, pero al mismo tiempo le parecía otra, 
¡tan distinta, tan cambiada, y, sin 
embargo, más linda que nunca! La 
emoción lo ahogaba al verla así de 
cerca, al oír esa su voz, la misma de 
siempre, que decía: 

—Ante todo debo darte las gracias 
por haber accedi- 
do a mi pedido 
de no mo- 
lestarme, 
pero hoy 


mm.) 


tengo necesidad de un nuevo faror; deseo ra- 
gularizar mi situación... Es necesario que 
nos divorciemos. Voy a dejar +l teatro para 
volverme a casar. Rogelio Landal, el gran 
industrial, me suplica desde hace mucho tiem- 
po que consienta en ser su muj:!r. Por fin ma 
he decidido, pero para casarms» es indispean- 
sable que nos divorciemos antes. Conoce mi 
pasado, nada he escondido de mi vida de artis- 
ta, y como es inteligente y me quiere, todo lo 
ha aceptado. 

— ¡Y bien, no; no quiero, no acepto! ¿Y es 
para esto para lo que has vuelto? 

— Pero, ¡naturalmente! ¿Para qué hubiera 
venido si no? Por otra parte, tú te portaste 
siempre como hombre que comprende las co- 
SAS » 

La indignación de Vasselot se había ya 
transformado en horror, en desesperación. Se 
advertía de pronto que había vivido esperan- 
do hasta ese instante que Cecilia volvería..., 
volvería pobre, vieja, enferma, pero volvería... 
Y de pronto esta esperanza inconfesada se 
desvanecía también. Ya no habría en su vida 
nada que esperar, ni siquiera nada que ocul- 
tar, puesto que después del divorcio dejaría 
de existir aquel secreto escandaloso que cons- 
tituía su vida misma. 

— Entonces — dijo ella con naturalidad — 
estamos de acuerdo..., cuento contigo para 
que todo se haga con la mayor rapidez y en el 
mayor silencio. Landal sabe que he sido ca- 
sada, pero ignora con quién..., entonces..., 
verdad, como mi casamiento es de todas mis 
aventuras la única inconfesable..., porque, 
en fin, nadie podría negar que para una mu- 
jer como yo, haberte tenido a ti por marido 
no es halagador, por cierto. No es que te haga 
un reproche — continuó con un poco de amar- 
gura mal disimulada, — pero creo que es un 
deber tuyo el reparar este error... 

Sin esperar una respuesta, tan segura es- 
taba de que su marido no tenía el derecho de 
rehusarle lo que pedía, se fué, dejando a éste 
asombrado. Mas pasado el primer momento 

de estupor, pensó con toda buena fe: 
“Verdaderamente, es demasiado her- 
mosa para mí...” 


FIN 


EXPLIQUEME las causas por las 
cuales esas personas se Oponen a su 


amor, y entonces podré aconsejarlo 
mejor. 

Contestando a “Artillero González”, de 
Diamante. 


o... 


SENTI MUCHISIMO que esta con- 
testación no pudiera aparecer para la 
fecha que me pedía, pero fué material- 
mente imposible, pues su consulta fué 
hecha un poco tarde, Sin embargo, debo 
manifestarle que si procedió de acuerdo 
a su consulta, está bien; en lo que hay 
un error es en lo que respecta al cin- 
tillo: éste no debe llevar grabadas las 
iniciales, Gracias por sus cordiales pa- 
labras, y lJeguen a usted mis sinceras 
felicitaciones por su reciente conmpro- 
miso, 

Contestando a “Lamartine”, de Tucumán. 


En amor, la presencia de quien 
se ama es inapreciable; soñar, ha- 


blar, no hablarle, pensar en ella, 
todo es iguel cuando se está uU su 
lado. 


PUEDE ALBERGAR una esperanza, 
ya lo creo, Quizá él tampoco olvida y 
añora las felices horas pasadas. Si es 
así, buscará la manera de volver a en- 
trevistarse con usted, y todo lo ocurrido 
pasará como un mal sueño, pero le 
aconsejo que de esta lección saque pro- 
vechosa enseñanza. No hay que jugar 
con el amor, pues suele darnos insos- 
pechadas sorpresas. 

Contestando a “Volveré a ser feliz”, de 
Rosario, Er: 

3 e e 


CASESE, AMIGUITA, Cuando hay 
de por medio un entrañable ámor, esa 
diferencia de edades no puede ser ohbs- 
táculo para la felicidad, 


Contestando a “Novia afligida”, de Ca- 
lingasta. ; 
o. e. 


HIZO MUY MAL en no haber con- 
fiado a su mamá todo lo que le pasaba. 
Seguramente que si lo hubiera hecho, 
la solución del asunto hubiera sido muy 
distinta, pero como lo hecho, hecho está, 
nada remediaré con hacerle ver su error, 
A su pregunta respondo: atienda al 
nuevo pretendiente, y si después de Ca- 


“sada lo cree necesario, lo informa «e lo 


acaecido. 
Contestando a "Pecado sin pecar”, de Entro 
Ríos, 
. e 


ESTA A TIEMPO. Su resolución de- 

cisiva debe ser: terminar. ¿Para qué 
continuar esa aventura si falta lo prin- 
cipal, su amor? Demasiado tarde se 
acordó del dolor que causaría, pcro ya 
que no quiere herirla- escribiéndole en 
forma terminante, empiece por hacer 
que la correspondencia sea cada vez 
más escasa y menos expresiva; así la 
ausente, que ignora la cruel verdad. 
pensará que la separación alejó también 
su corazón. Mejor, así llorará menos la 
pérdida de su amor. Publicaré su poesía, 
lo que será un gusto para mi. 


Contestando a “Un cruzado indeciso”, de 


San Juan, 
. . 


1? DEBE VESTIR un año de luto. 
22 Esa niña no debe llevar cola en el 
sombrero, en cuanto a las medias pue- 


den ser negras o gris obscuro, 


3* El rubor que sube a las mejillas, en 
determinadas ocasiones, es innato en al- 
gunas personas, y nada puede hacerse 
para evitarlo. Quizá a medida que trans- 
curran los años no aparezca con tanta 


- frecuencia el indiscreto colorcito, 


-Contestando a “M. L”, de Hernando, 


AURZO NGC 


Por NENUFAR 


PUEDEN TUTEARSE en público. No 
hay en ello ninguna incorrección, dado 
que la amistad de usteá data desde la 
infancia. 

Contestando a “Mary”, 


de Santa Isabel. 


OBEDEZCA a sus paxires; es usted 
demasiado joven y corre el albur «e 
arrepentirse de sus resoluciones  De- 
vuélvale las cartas, 

Contestando a “Morochito”, de Villa Canás. 


SOLAMENTE USTED, de la continua 
observación de la conducta de su nmo- 
via, puede sacar en limpio si el amor 
que le profesa es sincero o ficticio, Se 
le presenta ahora la. oportunidad de 
poner a prueba ese cariño; si usted por 
dedicarle a ella los domingos abandonó 
su deporte favorito, pídale que ella deje 
de bailar, ya que no puede hacerlo en 
su compañía. Si lo ama realmente, acce- 
derá a su pedido, pues me parece que 
lo más halagador debe ser estar al lado 
del ser querido. Espero aclare sus dudas 
y no tema molestarme siempre que ne- 
cesite de mi consejo, 

Contestando 2 “Nuevo discípulo de Nenúfar”, 
de General Villegas. 

o. . 


SIGA LOS IMPULSOS de su corazón. 
Debe decidirse por aquel que realmen- 
e ama. Esa indecisión es sieno de in- 
seguridad de cariño. 

Contestando a “Rubia triste”, de Roldán. 

o e 


A MI ENTENDER ustea cree que la 
persona, que me escribe bajo esos seu- 


w 


Es e z 


Nelly Vasena Saves, el día de su enface con Adoifo. Gourdy. 
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dónimos es la mujer a. quien usted ama; 
me parece que está en un error, pues 
la causa por la cual me explica no ha 
podido realizar su sueño, no es ni re- 
motamente la que le impde a esa con- 
fidente ser feliz, Vuelva a escribirme 
y sea más explícito, porque quizá yo. no 
he comprendido bien. 
Contestando a “Perseverante”. 


LA INTEMPERANCIA de su carác- 
ter puede tronchar su lelicidad. ¿Por 


NA A ea 
ÓN 


Foto de PF, Pérez 
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VOZ del AM 


La noche tendió su manto, 
y el obscuro firmamento 
puso una nota de angustia 
en el profundo silencio. 


E] 


En tan honda soledad 
surgió como en un ensueño 
la imagen de la que tanto 
adora mi ardiente pecho. 


Y, como siempre, radiante 
de luz, de amor y de anhelo, 
sobre mis labios dejó 
el dulce calor de un beso... 


Vuelto pronto a la realidad 
de lo que sólo fué un sueño, 
veo desfilar mis horas 
envueltas en el recuerdo. 


E 


qué si la sabe a su novia buena, con- 
descendiente, que ha hecho un culto «le 
su amor la tortura con esas intempes- 
tivas agresividades? Debe cambiar; mo- 
dere sus nervios, contenga esos violen- 
tos impulsos sin motivo, imite a su: 
dulce noviecita y ya verá cómo sus días 
se deslizan plácidamente. Me prometió 
seguir mi consejo al pie de la letra; 
así lo espero y puedo asegurarle que nc 
se arrepentirá, 

Contestando a “Mar turbulento” de Bernal. 


DEBEN ESPERAR que ellos insinúen 
cierta simpatía por ustedes, y entonces 
les retribuyen las atenciones. 

Contestando u “Dos pililí”, de Rosario, 


No se publicarán las poesías envia 
das por: 

SB, A. B” 

“Amo y soy amada”, 
(Entre Ríos). — 

“L $S”, de Gualeguay (Entre Rios). 

“C. L. M?. 

“E, M. L.”, de Avellaneda. 

“Amante soñador”, de Junín. 

“Plentiurs”, de General Rosa. 

“Alma Tadema” de Casaffousth, 

“Ch, M.”, de Ingeniero Luiggi. 

“Rubiecita del Liceo”, de San Juan. 

“S. C. T.”, de Mendoza. 

“R. 0”, de Villa Lynch. 

“Mar”, de Bel Ville. 

“pH. Fl L,” de Córdoba. 

AN Eos 
(Tucumán). 

“L. S. S.”, de Córdoba. 


de Echagie 


El amor es un secreto sublime en 
cuya virtud dos son uno; el hombre 
y la mujer se funden en un ángel 
y el cielo aparece... 


Víctor Hugo. 


“R. A. 2933”, de capital. 

“N, IL, A.”, de Córdoba. ; 

“B. E”, de Gigena (Córdoba). 

“Flor de durazno”, de capital. 

“M, T. R. de B.”, de Goya (Corrien- 
Les). E 

“A. G.”, de Chajarí. 

“A, P. V. G.”,- de capital. 

“O, A. V.”, de Rosario. 

“Sa Pp.” 


“J. L”. 

“Garra triste”, de Santiago del Estero. 
“A. J. P.”, de Rosario. e 
“M, Pe : , . 
“Dolores”, de Santa Fe. 

“N. A. R.” de Rosario.- 


de Ingenio Concepción - 
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COSAS DE MEDICO 


O se imaginen ustedes que exa- 
N gero. En mi barrio tenemos dos 

médicos. Muchos creen que es- 

tos «dos médicos se hacen la 
competencia, y yo afirmo que no. Nin- 
guno cura a sus pacientes en menos 
de -cuatro visitas, de manera que un 
simple resfriado de un chico cuesta a 
su padre, téngalos o no, de cuarenta 
a cincuenta pesos. Porque el médico 
no se concreta a visitar a su enfermo, 
tomarle el pulso y la temperatura, 
hacerle sacar la lengua, y decir, sim- 
plemente: “Está «mejor, pero todavía 
no está fuera de peligro.” No; nin- 
uno de nuestros dos médicos se con- 
creta a esto: concretarse a sólo eso 
les parecería robar el importe de la 
visita. 

Para que la visita tenga más fuerza 
de convicción es necesario recetar al- 
go; pero, ¿recetar qué? ¿Un tónico? 
¿Un jarabe? No. Es más convincente 
recetar unas inyecciones preventivas. 
Y las receta sin importarle que a aquel 
pobre padre de familia le van a co- 
brar en la farmacia un precio exor- 
bitante, y que tendrá que pagar :al 
boticario por que se las dé, y que a 
la postre no le habrán servido a su 
hijito para nada. 

A la cuarta visita del médico, el 
uiño ya está fuera de peligro, y en- 
tonces el galeno hace mutis. Pero no 
se retira sin antes recabar el profun- 
do agradecimiento de los padres. 

— Ustedes me deben la vida del 
chico — dice. 

Ido ya el médico, el papá saca la 


cuenta de lo que le ha costado “la 
salvación” de su hijito, y mueve la ca- 
beza con dolor. 

— ¡Cuarenta y cinco ¡pesos! — ex- 
elama. — Pero se ha salvado, que es 
lo principal. Con tres o cuatro meses 


de economías volveremos a 
al día. 

Y ruega a Dios el pobre hombre que 
no se le vuelva a enfermar el chico, 
porque ya sabe por experiencia que el 
médico no'se lo curará por menos de 
cuarenta y cinco pesos. 


ponernos 


EL “CALESITERO” 


Mi barrio no pude ser menos que 
log demás y tiene, por consiguiente, 
su calesita. Ha sido instalada en un 
terreno baldío próximo a ¡mi casa y, 


-- como siempre, no durará más que un 


mes. 

Durante los primeros días es indu- 
dable que el “calesitero” hace un buen 
negocio. Los chicos acuden a su cale- 
sita, y se dejan en el bolsillo de aquél 
los centavos que han podido conseguir. 
Verdaderamente, es tanta la felicidad 


que depara a los niños, que ningún 


padre considera mal gastados los cin- 


co centavos de una vuelta. 


Mi barrio, repito, tiene su calesita. 
Desde que la han instalado, los chicos 


de los contornos no faltan una sola 
tarde. Como todos los padres no ¡pue- - 


den sostenerles ese pequeño “vicio”, 
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Por José M. Braña 


los pobrecitos se conforman con mirar 
cómo se divierten los demás. 
El “calesitero”, aunque tiene un gran 


o 


les acompañan. De ahí que al “tirar” 
la sortija, siempre la saque un chico 
bien arregladito, que ha «montado en 


aire de bruto, es un excelente psicó- 
logo. Estudia muy bien a sus peque- 
ños clientes y, sobre todo, a: quienes 


la calesita con uno o más hermanitos, y 
a quienes esperan los padres o uno de 
los abuelos, deleitándose con la feli- 
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cidad que irradian los ojos de los pe- 
aueños. 

Nosotros, naturalmente, no somos 
menos que los demás. Llevamos ayer 
a nuestros hijitos para que también 
ellos puedan solazar su espíritu, dando 
unas cuantas vueltas montados en un 
petiso de madera. Iban en lo mejor 
cuando de pronto mi «mujercita me sa- 
cudió regocijada, exclamando: 

-— ¡Mira, mira! ¡“Cholo” ha sacado 
la sortija! ¡Qué suerte ha tenido! 

— Sí, sí; ha tenido mucha suerte 
— IMUEMUYO. 

“Cholo” ha sacado la sortija y po- 
«drá, por consiguiente, dar otra vuelta. 
Sus otros «dos hermanitos, no. Como 
nos da «pena que no puedan ellos tam- 
bien dax otra vuelta, se la pagamos. 
Pero al montar los chicos nuevamente 
en la «calesita, le digo al “calesitero”: 

— Es inútil que le haga sacar otra 
vez la: sortjja a mi hijo. No van a dar 
más vueltas. 

— Está bien, señor, 

Y, excelente psicólogo, busca otro 
chico a quien hacérsela sacar, 


misma hora. 


Para combatir el estreñimiento y adquirir la cos= 
tumbre de mover el vientre todos los días reco- 
mendamos la Ed 


Santeina 


(DIOXIDRIFTALOFENONA) 


ricas pastillas de chocolate que desalojan sin 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida. 


Todos los días 
a la misma hora 


Para gozar de buena salud es necesario mover el 
vientre todos los días y, si es posible, siempre a la 


irritar. ; 

Santeina es el regulador intestinal más cómodo y 
agradable,que reeduca el intestino haciéndolo fun- : 
cionar normalmente todos los días. dE 


Puede tomarse a cualquier hora, no requiere cui- 
dado alguno. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


- Buenos Aires 
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menudo leemos que unas mujeres pe- 
gan a otras por un esposo o un ena- 
morado, y trataremos de comprender 
el motivo leyendo entre líneas. 

¿Por qué Clitemnestra resolvió deshacerse 
de su esposo cuando Agamenón volvió, des- 
pués de una ausencia de nueve años, durante 
la guerra de Troya? En lugar de recibirlo con 
tambores y cantos, alabando a los dioses olím- 
picos por habérselo devuelto, decidió desha- 
cerse de él. ; 

—¿Cuál es el motivo iun- 
damental para que una mu- 
jer vaya en contra de otras 
mujeres o se separe de su es- 
poso? — Esto fué lo que pre- 
gunté a Margaret Widdemer, 
la conocida novelista y poe- 
tisa, y agregué: — Se lo pre- 
gunto a usted porque estoy 
segura de que sabrá respon- 
derme satisfactoriamente. 

¿Cuál es? 

—Verá usted. Aparente- 
mente, una mujer mira con 
eran desdén a quien se interpone en sus asun- 
tos de amor. Durante siglos la única preocu- 
pación de la mujer en la vida ha sido el amor 


— me repuso. 

—¿ Tienen todos las mujeres el impulso na- 
tural de combatir por el amor? — volví a 
preguntarle. 


—En general, sí; luchar por amor es un 
instinto primitivo, y todas lo poseemos; claro 
que algunas son más fuertes que otras, y 


Ando AGO ntéro 


“cuando un asunto de amor va 
mal, o es un sencillo caso de 
separación a causa de otra 
mujer, tienen la fuerza de 
pensar que tal vez llegue un 
hombre de más valor para 
sus vidas, o tal vez tienen la 
fuerza de hacer lo que los 
hombres han hecho siempre; 
es decir: interesarse en otras 
cosas; pero por cada mujer 


que abando- 

na la lucha 

hay otra 

que tiene el 
instinto primitivo de defensa. 

La señorita Widdemer dice que la pasión 
frecuentemente provoca en una mujer inju- 
riada un estado de ánimo que la induce a co- 
meter un crimen para vengarse. 

—Había una mujer en Hungría, hace unos 
años, que tenía un único afán en su vida: el 
deshacerse de los hombres para vengarse de 
su propio esposo, que se había mofado de su 
amor hacia él, 


Margaret Widdemer, la conocida escri- 
tora y poetisa cuyas opiniones sobre el 
amor y la mujer resultan interesan- 
tísimas desde todos los puntos de vista. 


y ESO 


Una mujer celosa sue- 
le ser más impulsiva 
que un hombre, preci- 
samente porque es más 
ferviente que éste, 
tratándose de amo». 


"Una mujer ena- 
morada puede ser 
conducida a la des- 
esperación por la 
infedelidad de su 


abandono en fayor 
de otra mujer. 
Suse Olah se hi- 
zo tan fanática, que 
empezó a enveneo- 
nar la mente de 
otras mujeres en 
contra de sus res- 
pectivos esposos. 
Cuando la situa- 
ción en su casa se 
hizo insoportable 
debido a su esposo, 
se escapó una no- 
che, yéndose a vivir 
a Nagyref, donde 
encontró a cientos 
de mujeres en su 
condición. Estas ha- 
bían estado libres 
de la tiranía de sus 
esposos durante la 
guerra mundial, y 
cuando los hombres 
volvieron, las mujeres ya eran otras, huma- 
mente rebeldes. Suse, aunque neurasténica, 
tenía una poderosa personalidad, y vió la 
oportunidad de vengarse de los hombres. 
”No hay duda de que las mujeres esas eran 
más débiles que ella, y era fácil conquistarse 
su confianza y su afecto, y conseguir romper 
la obediencia tradicional de estas mujeres pa- 
ra con sus esposos. Suse se hizo el jefe, y 
cuando después de la guerra los hombres 
retornaron. al hogar, encontraron en la ciu- 
dad de Nagyref un ambiente hostil hacia ellos. 
"Hombre tras hombre, todos los días ikan 


(Continúa en la página 12) 


esposo o por su: 
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GAUCHO 


TRETA 
DEL 


NUTRIA 


Llegó Nutria al ran- 
eho donde lo esperaba 
la paisanita embobada 
por los hechos del gau- 
cho chúcaro y dispa- 
rador, 


HIRRIABA la grasa sobre los tizo- 
nes al caer gota a gota desde el cos- 
tillar que se asaba ensartado en el 
largo hierro. 

_El apetitoso olorcito a carne ya casi co- 
cida se esparcía por el ambiente, atrayendo 
al peonaje incitado por el olor y el hambre. 

La faena había sido brava esa mañana. 

Arrear, pialar, marcar, tres operaciones 
llevadas a cabo con la premura y la habili- 
dad requerida en esas rudas tareas campe- 
ras, y la que comenzada con el primer cla- 
ror del alba había extenuado a esos fuertes 
criollos, despertando de paso el formidable 
apetito capaz de dar cuenta en un santia- 
mén del dorado costillar entre la media do- 
cena de peones, el capataz y el ac E 
qgueña legión de centauros pampeanos des- 
montados. 

El verde corría de mano en mano, como 


- aperitivo engañador, y “pa'limpiar el polvo 


del garguero” como decía en son de sorna el 
capataz, apurando al asador entre pulla y 
pulla. 

Aún bramaban de dolor y de impotencia 
el centenar de terneros destetados — ya 
“giierfanos”, — aunque las madres mugían 
desde cercano potrero y que fuera el lote mar- 
cado en esa larga mañana de nueve horas 
de labor ininterrumpida. 

— A ver si cuenta'lgo -— se dirigió el 
capataz a uno de los peones, tipo de gaucho 
sotreta, hábil narrador de sucedidos propios 


y extraños. — Así no se nos hace tan larga 
la*spera. : 
— Eso es — asintió el patrón, en rueda 


de camaradería después del éxito de la 
marcada. : 
— Ya qu'ste lo manda... — musitó el 


_narrador, — trataré de acordarme de algo 


- 


no mentao entuavía..., algo pasao... 
— ¿Pasao por su caletre? — interrumpió 


en son de sorna un gauchito, desconfiado de 


puro curioso. 

— No es imaginación. Son hechos suce- 
didos que dejaron sus testigos en nuestros 
campos. Yo uno, d'ellos. 

Como para hacer prólogo al relato, se 
sentó sobre una cabeza de vacuno, blan- 
queada por las aguas y los soles, que servía 
de asiento, y comenzando a rayar el suelo 
con el cabo de su rebenque lonjudo, cual si 


quisiera descifrar los arabescos que hiciera: 


al azar sobre el polvo, empezó su narración. 
. —Creo qu'habrán sentido mentar a Ci- 


priano Nutria, ¿no? Moso jinetazo, medio 


matrero, allá por el ochenta. 

— Matrero puro, asigún usté relató en 
otra ocasión, ¿si acuerda? — interrumpió 
uno. z 

— Eso mesmo..., ¡matrero lindaso y 
gaucho! — Y terminada su fervorosa ex- 
clamación, continuó: — Cipriano Nutria 


siempre iba bien montao, pero más de una. 
vez Venduvo arañando la comisión que lo 


perseguía a sol y a sombra. 

— Por giieno sería — terció el gauchito 
desconfiado. 

— Gúeno, no sería gúeno, de juro, pero 
malo... Jamás se le supo una bellaquería. 
Se disgració peliando mano a mano. El otro 
cayó. Nutria se largó pa las tolderías; dis- 
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pués matrereó. Y como no se le dió risuello, 


no asentó en ningún pago, porque la comi- 


sión lo perseguía. 

”Gliúeno, voy siguiendo el relato. Un ami- 
go d'él que lo apreseaba, el paisano Mata, 
dueño de una linda tropiya *e doradillos, y 
padre de una hermosa paisanita, cumpli- 
mentando al moso por una gauchada que 
lo sacó de un apuro, le regaló el más ligero 
de los doradillos, un animal que parecía he- 
cho a'estampa del mismo mandinga, cuando 
llevando en sus lomos a un jinete baquiano, 
crines al viento, crusaba como un rejucilo 
d'entusiasmo.” 

— Debía ser giúeno, cuando usté lo alaba 
ansina — interrumpió una voz. 

— ¿Gieno? ¡Gúenaso! No había otro 
igual en todo el pago a la redonda. Y don 
Mata se lo obsequió a Nutria pa que no lo 


agarrara la comisión y pudiera golpearles la 


poe de mientras juyera, fueron sus pala- 
ras. 

” Agradecido montó el cabayo regalado, 
dejando el suyo en el potrero de don Mata, 
y se jué, ya cercana la noche, dispués de 
haber pasao casi todo el día pelando la 
pava con la hija del dueño de casa.” 

— ¿Pa'ver si lo regalaba l'hija, de se- 
guro? — insistió con sus interrupciones el 
gauchito, ya de curioso impertinente; 

— No se me adelant»2 a los acontecimien- 
tos del relato, amigaso. Y sigo el cuento 

— ¿Cuento? ¿Ahura salimos con eso?... 

— Sería cosa de medianoche cuando Nu- 
tria volvió pa'l rancho de don Mata. 

— ¿No le decía? —-- volvió a interrumpir 


el mismo interruptor, lo que amoscó al re- 


lator. 


— Pero ¿va'blar usié o yo? — increpó de 
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SOBRE EL DESTETE 


He aquí las cuatro reglas más ele- 
mentales que deben seguirse rigurosa- 
mente al destesar a un niño: 

1% Nunca se destetará a un niño de 
as 

" Nunca se le destetará si no tiene 
te: 

3% Tampoco se determinará el des- 
tete durante el trabajo de la dentin- 
ción, ni en la época de los mayores 
calores. 

Cuando se quiere destetar a un niño, 
debe empezarse por disminuir el nú- 
mero de sus refecciones, que al princi- 
pio se substituirán por dos o tres tomas 
de leche con el biberón, y así paulati- 

namente se llega hasta darle de mamar 
una sola vez de mañana y otra sola 
vez de tarde. Durante el día se le da a 
beber leche, papilla de harina de arroz, 
pan, bizcochitos, ete. Todo esto, natu- 
ralmente, a horas fijas. Durante la no- 
che, en vez de mamar, a eso de las 23, 
se le da leche a beber: las restantes 
horas debe emplearlas en dormir. 

Poco tiempo después ya no se le da 
de mamar más que un par de veces 
en el curso del día; luego, una sola, y 
por fin se le retira el pecho del todo. 
También es posible realizar el destete 
substituyendo cada vez el pecho, por 
el biberón, lo cual no tiene el menor 
inconveniente. ; 

Algunas nodrizas, y también muchas 
madres, tienen la costumbre de dar a 


CUANDO SU NIÑO DE MUES- 
TRAS DE SENTIRSE INDISPUES- 
-TO, NO LO DESCUIDE. PUEDE 
MUY BIEN TRATARSE DE UN 


MALESTAR PASAJERO COMO 

SER EL SINTOMA DE UN GRA- 

VE MAL: HAGALO ATENDER EN 
7 SEGUIDA. 


beber al niño gran cantidad de leche 
durante la noche, lo que no deja de 
ser una costumbre muy poco recomen- 
Gable, porque de este modo las vías 
digestivas no tienen un solo momento 
de reposo, y el vientre se desarrolla 
extraordinariamente. Muchas veces en 
el momento del destete es cuando se 
atrae la atención del médico sobre este 
particular. De todos modos, no es di- 
fícil hacer perder al niño este hábito 
tan perjudicial. 

He aquí contestada sucintamente la 
pregunta que nos ha formulado. 
Cdo, «4 “Madrecita buena”, de Paraná. 


00 
HOSPITAL RAMOS MEJIA 


La dirección del Hospital Ramos Me- 
jía, que nos pide, es la siguiente: calle 
General Urquiza y Méjico, capital fe- 
deral. En la estación Constitución tiene 
tranvías y ómnibus que la dejarán 
bien, 

Su otra pregunta no corresponde u 
esta sección, razón por la cual no se la 
podemos contestar desde estas colum- 
nas. 

_Cdo. a “Teresa”, de Remedios de 
Escalada. 
e... 


RESPUESTA 


Si usted acostumbra a leer esta 


e “sección, en estos últimos tiempos ha- 


brá encontrado muchas respuestas a 
preguntas como la que usted nos 


Serpanla : esto cs, a la o ES 


SRA: USTED EL MEDICO DE SUS. NIÑOS 


Por 


desarrollo de los dientes en las cria- 
turas. Puede usted darse por con- 
testada con ellas, ya que no es otra 
la respuesta que podríamos darle. 

En cuanto a recetas para combatir 
la caspa, también las hemos dado 
con mucha frecuencia, pero vamos 
a complacerle, detallándole una a 
continuación.- 

Debe usted recurrir a hacerse fric- 
ciones sobre el cuero cabelludo, todos 
los días, con la siguiente loción: 


AUALNÍO Ngentimao z 


“EL MEDICO DE GUARDIA” 


te pálidos, que empiezan a enflaque- 
cer, no tienen apetito y con pequeñas 
alzas térmicas. Pero lo más impor- 
tante es un dolor que se irradia se- 
eún la localización del microbio. Si 
toma la región cervical hacia los 
oídos, al occipital; si es dorsal, hacia 
las costillas y si es lumbar, en forma 
de ciática a los miembros interiores. 
La contractura e inmovilización ver- 
tebral son otros síntomas caracte- 
rísticos. 


VIDA al AIRE LIBRE 


Con la llegada de los calores, los niños deben disfrutar de la naturaleza 
libremente. El aire y el sol, tomados sin trabas, significará para ellos el más 
poderoso reconstituyente. En este sentido, tedas las madres deberían dar 
libertad a sus niños para que retocen al aire libre lo más ligeros de ropas, 
o sin ellas, si el día es caluroso. Un niño criado así podrá luego desafiar los 
rigores del invierno sin correr los graves riesgos para su salud que suelen 
correr los demás niños: esos que han vivido la primavera y el verano bien 
abrigados o en casas sombrías o departamentos estrechos. La ilusión de toda 


madre es ver a sus hijos alegres y sanos, y 


esto no se consigue sino desve- 


lándose por ellos, proporcionándoles esparcimientos de acuerdo a su tempera- 
mento y obligándoles a hacer vida al aire libre el mayor espacio de tiempo 
posible, 


Agua de Colonia... 400 gramos 


Sublimado carrosivo 1 gramo 
Clorhidrato de pilo- : 
CALDINA A 2 gramos 
Tintura de cantá- 
ridas ........ ao 
Tintura de quina. A 


Estas fricciones debe dárselas con 
un trapo grueso empapado en la an- 
tedicha loción. Además, conviene que 
se lave todas las semanas la cabeza 
empleando quillay, champú u otro 
preparado de esos que se reputan de 
eficaces. 

Esperamos haber satisfecho su an- 
siedad. 


Cdo. a “Luz”, de Rosario, 
o. 
EL MAL DE POTT 


La localización del microbio de la 
tuberculosis, bacilo de Kock, en el 
cuerpo de las vértebras, constituye 
le enfermedad llamada mal de Pott, 
Se presenta en niños generalmen- 


Después viene el periodo de estado, * 


que se manifiesta por la gibosidad 
que es debida al acercamiento de los 
cuerpos vertebrales por acción des- 


tructiva del bacilo de Koch. En el 


período de estado también se pro- 
duce el abceso frío y lesiones ner- 
viosas como radiculitis o paraplegias. 

En un período más avanzado de 
la enfermedad encontramos la ex- 
cursión del abceeso frío y su fistuli- 
zación. 

En estos enfermos el tratamiento 
general es de gran importancia. La 
helioterapia es un eficaz estímulo 
del organismo. Igualmente el clima, 
sobre todo el marítimo. : 

Localmente está indicada la in- 
movilización para-que la columna 
vertebral no reciba todo el peso del 
cuerpo. Se reduce gradualmente la 
gibosidad. 

Un procedimiento ultramoderno en 


sel tratamiento del mal de Pott es 
“la operación de Alby, que consiste 


en colocar una espiga ósea DEMOS 


de la tibia con el objeto de inmovi- 
lizar la columna. 

Además, se deja un corsé de yeso 
para evitar la fractura de la espiga 
por un movimiento brusco. 


e. 
IMPORTANCIA DE LAS VERDURAS 


He aquí lo que ninguna madre de- 
be ignorar con respecto a las ver- 
duras que comen y que dan a comer 
a sus hijos. 

Los ajos, las cebollas y las espi- 
nacas actúan directamente sobre los 
riñones, activando la circulación. 

Los espárragos purifican la sangre. 

El apio obra sobre el sistema ner- 
vieso y cura el reumatismo y la neu- 
ralgia. 

La zanahoria abre el apetito. 

La lechuga y el pepino refrescan 
el organismo. 

Las aceitunas favorecen la for- 
mación del jugo gástrico y por con- 
siguiente estimulan la digestión, 

Las cebollas blancas crudas curan 
el insomnio. 

Se afirma, después de atentas im- 
vestigaciones acerca de los efectos 
de los alimentos, y especialmente de 
los vegetales sobre el carácter, que 
una dieta de zanahorias ablanda los 
caracteres más ásperos y reduce la 
irritabilidad nerviosa; una dicta de 
guisantes infunde alegría, mientras 
que los nabos ejercen una acción de- 
primente; las coles son buenas para 
las afecciones pulmonares; la lechu- 
ga es un sedante. 


¿Ad 
LA PRIMAVERA ES PROPICIA 
PARA LA SALUD DE LOS NIÑOS. 
NO LES OBLIGUE A PERMANE- 
CER ENCERRADOS EN SU CASA, 


SINO HAGALES DISFRUTAR DE 
LAS DELICIAS DE LA NATURA- 
QUE SERA EN BIEN DE 
SU ORGANISMO. 


LEZA, 


LA VACUNA 


Es ridículo este temor de usted de 
que la vacuna puede ser perjudicinl 
para su hijito. Muy pocas madres, pue- 
de usted creernos, piensan como usted. 
Al contrario, todo su empeño es pre- 
servar a sus niños de posibles infeccio- 
mes, y nada mejor para ello que recu- 
rrir a las vacunas. 

Es, como decimos, una falta de pre- 
visión no haber vacunado «a su nena 
aún, a pesar de tener ya tres años. No 
se demore en hacerlo, que lo hará pa- 
ra su bien. En cualquier hospital, o 
dispensario, o en la Asistencia Pú- 
blica puede usted hacerlo. 

Esperamos que no dejará pasar más 
tiempo sin cumplir esto, que sería su 
primordial deber de madre.” 

Cdo. a “Vecina”, de la. capital. 


00 
LOS CHUPETES 


Hemos dicho -hasta el cansancio que 
debe desterrarse el uso del chupete. En 
efecto, no puede ser más perjudicial, 
ya que obstaculiza su desarrollo natu- 
ral. 

Aparte de esto, no puede ser más 
antihigiénico, pues recoge pd: las in- 
mundicias.. 


Cdo. a “Felisa P. de Muratin”, de e 
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La treta del gaucho | 


(Continuación de la página 11) 


mala manera el tantas veces interrum- 
pido cuentista. 

—No..., disculpe, don...; es la Cu- 
riosidá que me regiielve la garganta... 
Prosiga nomás... 

—Liegó Nutria al rancho donde lo 
esperaba la paisanita embobada por los 
hechos del gaucho chúcaro y dispara- 
dor. Por los hechos y por la pinta bien 
plantada del moso. A poco la conven- 
ció. Y se jueron juntos en esa linda 
noche estrellada, galopeando sobre el 
doradillo por esa llanura inmensa y 
misteriosa, poblada de alaridos de sal- 
vajes, cantos de calandrias y arrullos 
de torcaces. > 

—¡ Qué lindo!... — se lamió de gus- 
to el gauchito interruptor. 

—Y cuando: el sol amaneció, ya Se 
hallaban a unas seis leguas del pago, 
rumbo a la soñada felicidá. Cuando a 
la mañana siguiente despertó don Ma- 
ta, y vió el patio vacido, sin lumbre la 
cocina, el cuarto de su hija abierto, 
sin un canto de alborada, la lechera 
junto al alambrado del corralito, sin 
ordeñar, se dió cuenta de lo acontecido, 
y yendo en busca de su compadre, sa- 
lieron a campear al fugitivo, ladrón 
ahora. 

”El tierno trebolar y el alfilerillo, 
doble manta ondulante tendida bajo la 
brisa de la mañana, tenía aún frescas 
las heridas producidas por los cascos 
del doradillo en fuga cargando el doble 
peso de la ventura. 

"Y tras esa huella siguieron aden- 
trándose hacia el inmenso desierto que 
iba repechando su coraje hacia el le- 
jano Andes, pa'lcansarlo en un abraso 
de hombría. 

”A eso del mediodía divisaron al do- 
radillo con la pareja que lo montaba.” 

—Se armaría la brava — volvió a 
interrumpir la voz de siempre. 

—;¡Cállese, y deje que acabe, pues! 
— le conminó el capataz, con un ojo 
en el ya dorado asado. 

—A lo que Nutria vido venir a dos, 
coligió que'ran el padre de la muchacha 
y el padrino. 

"Vivo pa'cuerpear los malos ratos, 
ordenó a la paisanita, ya su mujer y 
completamente esclava de ese gaucho 
guapo: “Vos te pasús adelante, y de- 
ciles que no querés golver pa'tu casa, 
Lo demás es cuenta mía.” Y en ves de 
enancar a la mujer, como hasta yí, él 
jué e'lenancao. 

A pesar de ser el doradillo el más 
ligero, don Mata y su compadre les 
dieron pronto alcance, y apareándo- 
seles, se quejó el amigo: “Parece men- 
tara, Nutria, que quiera usar de un 
regalo pa'ser una cochinada.” 

"¡No sé a qué se refiere! — con- 
testó Nutria, medio humilde, medio so- 
carrón. 

"¿A qué me refiero, gaucho la- 
drón? — levantó la vos el padre de la 
paisanita hecha un ovillo de miedo en- 
tre los juertes brazos del hombre que 
la atenaceaba dulcemente, infundién- 
dole el valor y la seguridá de su am- 
paro. — ¡Devolvéme m'hija! 

"Pero ¿no ve ques ella que me 
lleva, don Mata? ¿Y qué quiere que 
yo haga? Ordénele que gúelva las rien- 
das — terminó el matrero riendo su 
contento por los ojos renegridos. 


”Y espoleando de pronto al dora- 
dillo, salió como una lus, dejando a los 
dos hombres parados por el asombro. 


”A poco, la doble silueta que mon- 
taba el doradillo, se perdía a lo lejos, 
lieyando en el viento como un golpeteo 
de boca, que si no de burla, tra signo 
del coraje de aquel gaucho matrero 
que unía su valor a la velocidad del 
caballo.” y 


Terminó el relato, entre la aleazara 
que rendía premio a la picardía crio- 
lla, hábil en eludir compromisos vio- 


AUMIILO IRMQGENLNOS 


lentos, cuando esa acción no es men- 
gua. , 

Y agrandada la boca por la risa y 
por el hambre, atacaron el costillar ya 
a punto, dorado, chorreando jugo, listo 
para hincarle el diente, mientras la 
sombra evocada por el narrador se 
perdía entre la polvareda levantada 
por la hacienda en desbande buscando 
la sombra protectora que quebrara el 
saetazo solar de la primera hora de la 
tarde. 


FIN 


Frente al amor... 
(Continuación de la página 10) 


muchos a ver al médico, para curarse 
de una extraña enfermedad. Aparente- 
mente era una epidemia cuyo nombre 
no se conocía, pero que se atribuía a 
un germen misterioso que los hombres 
habían traído de la guerra. Más de un 
ciento murieron antes de ser descubier- 
to su mal. Cuando se les hizo la autop- 
sia se descubrió que habían muerto 
con arsénico.” 

—¿Hay en los hombres también esa 


especie de rabia pasional? — pregun- 
té a Widdemer. — ¿Es el temperamen- 


to emocional del hombre igual al de la 
mujer? 


CALUCHAT 
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—Sí; los hombres sienten tan pro- 
fundamente como las mujeres, pero 
hasta hace poco el amor y el matrimo- 
nio eran una industria exclusiva de la 
mujer, mientras que en el hombre eran 
cosa secundaria. 

Como pensadora, que ve el mundo 
por sí misma, Margaret Widdemer tie- 
ne piedad de las mujeres que se pose- 
sionan tanto del amor, que no pueden 
hacer otra cosa que encontrar distrac- 
ción en la esperanza o en el trabajo. 

Durante años la señorita Widdemer 
ha tratado de cambiar este tipo de 
mujer, ya sea por medio de sus versos 
o de sus novelas. Razona con ella, la 
quiere convencer y le demuestra mu- 
cha lástima. Pero ha llegado a la con- 
clusión de que todo es en vano. “En 
estos asuntos — dice — cada una si- 
gue el impulso de su instinto”, y en- 
cuentra que es casi imposible de razo- 
nar con una mujer que tiene un dis- 
gusto de amor. 

También existe la mujer más culta, 
pero ¿cómo se conduce ésta cuando su 
esposo se desvía?... Al aparecer una 
rival en escena en circunstancias en 
que una mujer de escasa cultura mata- 
ría a la rival, al esposo, o a los dos, 
¿qué hace la mujer culta?... ¿Lo deja- 
ría ir, ya que el retenerlo la humilla- 


Ctador, incomparab 
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ría?... ¿O ella también lucharía por 

t “lo? 

—No creo que pueda darse como re- 
gla general; dicen que la mujer que no 
hace un esfuerzo para retener a su 
esposo, por miedo de que se le llame 
una vulgar, ya no existe. Conozco un 
caso de un hombre que se ha ido mu- 
chas veces del lado de su esposa; se ha 
ido tan a menudo y en intervalos tan 
regulares, que todo el mundo estaba 
interesado en saber cómo terminaría el 
asunto. 

”Mientras tanto, la mujer seguía di- 
ciendo cada vez que él la dejaba: “Es 
mi muchacho, y algún día volverá.” Sin 
embargo, él se divorció de ella un día, 
y volvió a casarse; pero ella siguió cre- 
yendo que era su pequeño muchacho, y 
que volvería a su lado, y tenía razón: 
cuando se le pasó el entusiasmo de su 
segunda esposa, se divorció y volvió a 
ella. 

”Claro que todo depende de la clase 
de hombre, y el desvío de éste también 
depende de la clase de esposa. Está el 
bruto que se separa de su mujer, dema- 
siado decente y buena; está el decente 
que se separa de la mala mujer; y 
está el hombre normal, débil y fácil de 
halagar, que puede ser temporariamen- 


(Continúa en la página 17) 
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y exquisito perfume 


enchel claro y obscuro, Ocre, 


Natural y Rosado. 
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osado, Ocre péche, Rose cendrée, 


la porcelana de China, igual que dos ; 
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AMLO HNGONURO 


NI el amor, que erega y corrompe, es 
capaz de destruir la conciencia y 
divorciar las almcas de dos mujeres 


verdaderamente... 


uu ERES feliz... No precisas decírmelo. 

— Sí, soy feliz... — respondió Ana 

254 María, con vaga expresión. No agregó 

otra palabra. ¿Sakboreaba, acaso, la dul- 
ce verdad? ¡Ser feliz! Es como si la fortuna 
acariciara los ojos, besara los labios. Conse- 
guir lo que se desea y sentir el placer de go- 
zarlo. He ahí la: felicidad. ¡Privilegio de los 
dioses: 

Se inclinó hacia su amiga y, las manos es- 
trechadas, se dieron un beso. Luego, sin po- 
der reprimir una íntima curiosidad, clavó sus 
negras pupilas en los ojos azules, serenos, de 
Margarita. En la mirada de su amiga brillaba 
un fulgor de ternura, se hacía lím- 
pida como un cristal aquella since- 
ridad de tantos años. No, Margarita 
no había cambiado, seguía siendo su 
amiga de la niñez. 

— ¿Siempre lo tomas sin azúcar? 

Llenó las tazas con leche y té y, 
las tenacillas en la mano, se detuvo 
consultándola con la expresión. Es- 
taban sentadas ante la mesita de ma- 
yólica que cubría un mantel de hilo 
adornado de encajes. Ana María, 
vestida con un batón de seda rosa, 
tenía el cabello todavía húmedo del 
baño reciente. Su tez de una blan- 
cura mate, sus cejas arqueadas y sus 
»randes ojos negros, daban a su fi- 
sonomía como un fulgor de ébano y 
de plata. Sus manos erraban sobre 


grandes mariposas sobre un desparramado 
manojo de flores. Era bella, felina, como una 
dulce gata perezosa. Pero se adivinaba bajo 
aquella blandura un fervor apasionado, una 
fuerza latente de resolución. 

—Sí... — respondió sonriendo Margari- 
ta. — Siempre lo tomo “amargo”, como dice 
la gente, aunque para mí resulte dulce. No 
podría soportarlo con azúcar. Todo es acos- 
tumbrarse. Igual pasa con los perfumes: si 
usas siempre agua de Colonia, tu olfato lle- 
gará a vigorizarse de tal modo, que las de- 
más esencias te parecerán desagradables. 

— Verdad... — contestó Ana María, pen- 
sandó vagamente en otra cosa. Después vol- 

sE vió a mirar 
el rostro de 
su amiga, 
como bus- 
cando una 
respuesta 
asu muda 
interroga- 
ción. Halló 
su sonrisa, 
sus ojos de 
violeta, 
aquel óvalo 
sonrosado y 
fino del ros- 
tro. Su alma 
parecía mos- 
trarse allí 
con su lim- 
“pidez natu- 


. cuyo leal sentimiento de 
fidelidad va más allá de la 
tida y de la muerte. 


ral, Se hizo un ligero silencio. 

Margarita era un poco más alta que su 
amiga. Tendrían la misma edad. El contraste 
de sus fisonomías era tan marcado, que al 
verlas juntas, algo como un choque fulgurante 
se desprendía de ellas. Margarita era crespa 
y rubia. De expresión casi fría. Y así como 
en los ojos de Ana María leíanse la pasión y 
la voluntad, en los ojos azules de su amiga se 
adivinaba el misterio, se presentía el sacri- 
ficio... 

Era tarde, en aquella dulce paz de los pri- 
meros días otoñales. Detrás de las cortinillas, 
el jardín parecía dibujado como a través de 
un agua lechosa. Las dos amigas, en aquella 
salita que daba hacia un ángulo de la casa, 
se hallaban envueltas por la templada luz que 
entraba por las ventanas. Una luz sin refle- 
jos, que imprimía a su piel tintes amarfilados, 
que iba anegando las cosas en una caricia d 
pausada quietud. 

Ana María ofreció a su amiga la taza de 
té y empezó a servirle un plato de dulce. De 
pronto se detuvo y, dando a su expresión un 
aire de broma, la reconvino: 

—- ¿No me preguntas por Eduardo? 

— Sí, querida, ya iba a preguntarte... ¿Su- 
pongo que estará bien? 

— Sí, hoy me ha escrito desde San Nicolás. 
Me escribe todos los días desde que se fué a 
la estancia... ¿Qué te parece? 

— Que tienes un marido modelo — sonrió 
Margarita. 

Las dos amigas se miraron con una ex- 
presión distinta en los ojos. Ana María lo 
hizo siempre con aquella inquietud interro- 
gante, esta vez ya en los límites de la zozobra. 
Margarita de un modo natural y, cuando más, 
con una chispa retozona que nv tenía nada 
de maligna: 

— Después de seis meses de casados... — 
murmuró. 


— No está mal, ¿verdad?... Pero si yo te 


confesara que no, que Eduardo ya me ha sido 
infiel, que ha estado y tal vez está aún ena- 
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morado de otra mujer, 
¿tú qué me dirías? 

Margarita, grave, 
nada contestó. Se ob- 
servaron con repenti- 
no sobresalto. Una 
sombra pareció flotar 
sobre sus cabezas, un ligero estremecimiento 
agitó sus cuerpos. Los ojos de Ana María bri- 
llaban como dos carbunclos, y su amiga bajó 
los párpados. Con voz levemente velada pre- 
guntó: 

— ¿De quién está enamorado? 

— De ti... — fué la respuesta. 

Ligero rubor tiñó el rostro de Margarita, 
que volvió a dejar sobre el platillo la taza que 
llevaba a sus labios. Después de un minuto, en 
que pareció agitada por una lucha interior, 
levantó los ojos y los fijó, serena, sobre su 
amiga. Toda su debilidad de un instante ha- 
bía desaparecido. Con acento natural, aunque 
un poco triste, respondió : 

— Ya lo sé... Y tú, ¿cómo lo has des- 
cubierto? 

— Hallé olvidada en un cajón de su escri- 
torio una carta dirigida a ti... Una carta que, 
ignoro por qué causas, no te la envió... 

——¿Y no hallaste ninguna carta mía diri- 
gida a él? 

-— No, Margarita..., pero jamás he du- 
dado... 

Suspiró, aliviada, al oír su respuesta. Le 
sonrió a través de sus ojos nublados y, por 


encima de la mesa, buscó su mano, estrechán- 


dola en un conmovido apretón. Ana María, 
temblorosa, indecisa, la miraba sin saber qué 
pensar, qué decir. Como quien abre una he- 
rida cerrada en falso, quiso ir hasta el fondo 
y saberlo todo. 

— ¿Por qué me preguntas si no hallé una 
carta tuya? 

— Porque yo le he escrito una carta. 

—.¿Tú, Margarita? 

— Sí, escúchame... Una sola carta. La pri- 
mera y la última... 

Se detuvo, muy agitada. Por primera vez 
su temperamento más bien frío, cedió a lo 
violento de su emoción. Se levantó y lenta- 
mente fué hasta una de las ventanas. Alzó 
la cortinilla y abismó en el cielo lejano su 
profunda congoja. Aguardaba que su volun- 
tad le prestara el aliento necesario, como una 
barca espera la ola que la levante. 

La arboleda empezaba a dorarse. En el cie- 
lo flotaban ligeras nubes, que el sol poniente 
sonrosaba. La fuentecilla se había callado, co- 
mo desbordada de lágrimas. Una bandada de 
pájaros pasó con un vuelo rápido, desapare- 
ciendo detrás de los tejados- vecinos, hacia is- 
las lejanas tal vez, hacia paisajes infinita- 
mente vagos y dulces. ¡Ah!, poder irse con 
ellos hacia allá... ¿Hacia dónde?... Hacia 
allá..., lejos... 

Volvió al lado de su amiga, que no se había 
movido, y, poniéndole una mano en el hom- 
bro, le abrió su corazón: 

— Le he escrito, Ana María, porque yo 
también le amo... 

Ésta la miró, más extrañada que ofendi- 
da. Desde pequeñas habían sido tan amigas, 
que ningún secreto las separaba. En la es- 
cuela de primeras letras, Margarita, que di- 
bujaba muy bien, la ayudaba en sus trabajos, 
y Ana María, en cambio, corregía las compo- 
siciones de su amiguita. Luego, en el liceo, 
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estudiaron las mismas 
materias, se confiaron 
sus mutuas inquietudes, 
sus aspiraciones, Sus 
esperanzas... Por en- 
tonces Margarita per- 
dió a sus padres y esta 
orfandad echó un nudo 
indisoluble en el cora- 
zón de las dos. Y más 
tarde aún, ya frente a 
la vida, ¿qué consejo no 
se habían pedido, qué 
alesría no se habían co- 
municado? La quería 
como a una hermana. 
Y he ahí que Margari- 
ta había tenido siempre 
oculto para ella aquel 
terrible secreto. 

— ¿Por qué no me lo 
has dicho antes?... — 
la interrogó, tratando 
de vencer aquel nudo que le oprimía la gar- 
ganta. 

Estaban ahora las dos de pie, en medio de 
la habitación, buscándose con los ojos hasta 
el fondo del alma. Margarita, dulcemente, 
llevo a su amiga hasta un sofá. Allí comenzó 
a hablarle con lentitud: 

— Yo amaba a Eduardo antes de que tú le 
conccieras... 

E 
Ana María. 

—Él a mí, no... Jamás me había visto. 
Sólo después, ya siendo tu esposo, le fuí pre- 
sentada por ti misma, y sólo entonces él me 
habló de amor... No le escuché. Me escribió 
varias cartas y jamás obtuvo respuesta. Hasta 
que un día resolví desengañarle para siem- 
pre... Mi felicidad vivía en ti. Él era tam- 
bien mi hermano... Ana María, ¿para qué 
robarte ese cariño, si a través de ti latía tam- 
bién en mi corazón? El beso que él te daba, 
yo lo recogía luego en tus labios. El abrazo de 
su amor, yo lo sentía palpitar en mis entra- 
ñas... 

— ¡Margarita!... 

—— Yo vivía en ustedes, como una lámpara 
que arde, pero cuya luz nace de la mecha y 
la esencia que le dan vida... Era un senti- 
miento profundo y extraño... Nunca lo hu- 
bieras sabido, pero tu pregunta me produjo 
el temor... ¿Quieres darme un abrazo?... 
¿Y un beso, Ana María? 

Por largo rato, estrechamente unidas, sin- 
tieron rodar sus lágrimas silenciosas. La ima- 
gen del ausente era como un bálsamo para 
sus corazones, porque ambos latían por el 
mismo ser. Pero ni un resentimiento, ni una 
sombra de traición envenenaba aquella feli- 
cidad. Se amaban en “él”. El destino lo ha- 
bía dispuesto de ese modo... 


— no pudo contenerse 


Pasó un año. 
Después de conducir la enferma otra vez a 
su lecho, los médicos celebraron una breve 
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consulta. 
Luego uno 
de ellos hi- 
zo llamar a 
Eduardo y 
le habló: 

— Señor 
Larroque..., 
hay que te- 
ner regig- 
nación... 

—¿Qué 
quiere us- 
ted decir- 
me, doctor? 

— Que la 
ciencia 
no puede 
hacer nada 
ya... He- 
mos abier- 
to, pero el 
apéndice se 
halla hora- 
dado, la 
infección 
se ha ex- 
tendido, de 
modo que... 

—¿Y qué han 
hecho? 

— Volver a ce- 
rrar.;. 

Eduardo Larro- 
que dobló la fren- 
te, falto de toda 
idea, incapaz de 
sugerirse a sí mis- 
mo la menor espe- 
ranza. Pero con 
un fondo de rebe- 
lión hacia el des- 
tino, de absurdo 
rencor hacia el mé- 
dico que le anun- 
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ME DIESE UN 
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ciaba el desenlace fatal, con el rostro 
“pálido y grave. Si él fuera médico, 
habría intentado hasta lo imposible. 
Habría combatido la infección como a 
un enemigo que avanza, que busca he- 
rir en el corazón; Hasta allí mismo, 
hasta allí, junto al corazón, habría ido 
resuelto, luchando con él... Pero aque- 
llos hombres le decían que ya no había 
nada que hacer. Ellos curaban cuando 
la infección no había pasado de cierto 
límite. Más allá quedaba todo en las 
manos de Dios.. 

Con paso lento, pesado, volvió a la 
alcoba de la enferma. Ana María des- 
cansaba en el lecho después de la ope- 
ración. Su rostro, profundamente de- 
macrado, revelaba los agudos sufri- 
mientos que la atormentaban desde 

hacía tres días. : 
El lunes, al acostarse, sintió aquel 
inusitado malestar en el vientre. Lo 
creyó un mal pasajero, pero no pudo 
pegar los ojos en toda la noche. El 
dolor avanzaba, inflamando los teji- 
dos; se extendía por la pierna derecha 
en un persistente calambre. 

Sólo al amanecer, Eduardo la oyó 
quejarse. El médico, llamado con ur- 

“gencia, examinó a la enferma y pidió 
en seguida una consulta. Los faculta- 
tivos diagnosticaron una apendicitis 
aguda, con alarmante inflamación. No 
era posible, ni siquiera operar en aquel 
z estado. ss 

- Así transcurrieron dos días, y aho- 

Ya... ¡ya era tarde! A 

- Sentada al lado del lecho estaba Mar- 

garita. z É 


"Quedó de pie Larroque, en medio de 


habitación, con el ánimo irresoluto. 


TGS QUOEEGO- sa 


Sabía ya la verdad inevitable y clavó 
una angustiosa mirada en el rostro de 
aquella mujer, cuyas horas estaban 
contadas. Era su propia mujer, su Ana 
María, a quien su corazón amaba siem- 
pre, ora con remordimiento, ora con 
gratitud. Por eso su dolor era sincero, 
y absorbía toda su alma, borrando cual- 
quier otro sentimiento. Le acongojaba 
hasta lo más profundo aquel funesto 
secreto del cual tenía conciencia, al 
lado del ser que aún alentaba, que su- 
fría, que aún podía expresar palabras 
de amor, tal vez de odio... Y que 
dentro de poco sólo sería un cuerpo 
helado, abandonado por la vida que le 
dió belleza, que le hizo vibrar de pa- 
sión... Y luego todo se iría corrom- 
piendo, desvaneciendo... 

Con un sollozo ronco se desplomó 
sobre una silla, al lado del lecho. Mar- 
garita le miró, el índice en los labios. 
Ana María abrió los ojos. Con voz 
doliente y fatigada dijo: 

—¡ Estoy muy mal! ¿Verdad? 

Ninguno contestó. Margarita le arre- 
eló las cobijas, le besó la frente abra- 
sada por la fiebre. Así quedaron un 
rato sin pronunciar palabra, mientras 
los minutos huían inexorablemente. 

El cuerpo de la enferma se adelga- 
zaba y sólo el vientre adquiría cada 
vez contornos mayores, en una mons- 
truosa dilatación. El dolor le arrancó 
un gemido. Después dijo palabras suel- 
tas, incoherentes, en un vago delirio 
entrecortado por hondos suspiros, 
Abrió los ojos otra vez; paseó la mi- 
rada llena de sobresalto. E 

—¡Tengo miedo!... — murmuró sin 
conocerles. -— ¿Quién está conmigo? 
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GAS CELOSO, ADOL- 
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— Yo, Ana María... Eduardo tam- 
bién está..: 

Sonrió dulcemente. 

— ¡Ah, están los dos!...—murmuró. 

Los ojos entrecerrados, se notaba que 
una idea descendía pausadamente sobre 
aquella cabeza moribunda. Dos o tres 
veces despegó los labios, pero no logró 
articular palabra. Por fin habló, ha- 
ciendo un gran esfuerzo: 

—Margarita..., Eduardo... Yo 
quiero... 

— No hables, te hace daño, Ana Ma- 
MARA 

Flotaba en la habitación un pesado 
aire de tragedia. Por la. ventana en- 
traba una luz pálida, una luz de atar- 
decer que parecía detenerse perpleja, 
como apagada por un repentino des- 
mayo. Afuera todo se apaciguaba, en 
las ramas, en el canto de los pájaros, 
en las nubes lejanas que se doraban 
candorosamente. Y he allí que detrás 
de aquellas cortinas blancas, agoniza- 
ba una joven y bella mujer. 

Lentamente, la enferma extendió los 
brazos. Les llamaba. Margarita, tomán- 
dole una mano, la llevó a sus labios 
y la tuvo allí, reteniendo el llanto que 
desbordaba de su corazón. Eduardo es- 
trechó la otra mano entre las suyas, 
con aquella caricia de los días de- fe- 
licidad. 

Ana María les miró largamente. Les 
tenía enlazados, sacerdotisa del supre- 
mo adiós, como para una boda larga- 
mente deseada. Ellos se amaban. Ella 
se iba para siempre... Habló con un 


acento que les hizo estremecer hasta 


el fondo del alma. 


—Margarita..., tú te casarás con 


¿QUIÉN HABRA 
LLAMADO POR 
TELÉFONO Y 


ARA =2 
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Eduardo..., ¿me lo prometes? 

Ésta la miró con ojos de extravío. 
¿Cómo?... Creía no haber compren-. 
dido bien. ¿Le sería posible cumplir 
esa promesa, hacerle esa traición? 
¿Ella, que durante su vida había sa- 
bido guardar la fe leal, ahora, al bor- 


.de mismo del lecho en que agoniza- 


ba?... ¡Jamás! Ir así, como una la- 
drona... 

— ¡No puedo, Ana María, no pue- 
do!... —sollozó, bañando de lágrimas — 
ardientes aquella mano, que estrechara 
siempre con fervor de hermana. 

' La enferma quedó un momento en- 
sombrecida. Después se volvió hacia él. 

—Eduardo..., dile que me prome- 
ta..., ella te ama... 

Desfallecida ya, dejó caer los brazos 
y sus párpados se entornaron. El su- 
dor bañaba su frente. Él levantó los 
ojos y miró a las dos mujeres, estupe- 
facto. Volvía de golpe a la realidad 
de un sentimiento que durante unos 
meses le había hecho sufrir. Aquella 
pasión por Margarita. Aquella especie 
de embrujamiento... La verdad era 
que un día, hallándose solo con ella, 
sintió que esa embriaguez penetraba, 
como una centella, en su corazón. Se 
halló con los ojos de Margarita, que 
parecian abrasarle hasta las entra- 
ñas... Pero, desde entonces, no había 
vuelto a mirarle más. En vano fueron 
sus ruegos. Se había equivocado... Y 
ahora su mujer le afirmaba, de aquel 
modo, que Margarita le amaba, Y él, 
que empezaba a olvidar, sentía de gol 
pe florecerle en el pecho una tumul- 
tuosa esperanza... EE 

Avergonzado, hundió la frente en la 
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almohada. Se cyó la voz entrecortada, 
perentoria, de la enferma: 

— ¡Margarita..., Eduardo...; por 
el amor de Dios! 3 

— Sí, te lo prometo — gimió ella con 
un soplo de voz en la garganta. Y cayó 
a su lado de rodillas. 

Largo rato quedaron asi, oyendo es- 
tremecidos el profundo estertor que, 
lentamente, fuése apagando, se extin- 
guió por fin. Entonces los dos, a un 
mismo tiempo, alzaron la frente y se 
miraron en los ojos... ¡Qué juramento 
los unía! 

El rostro de la muerta parecía irra- 
diar una luz. 


Volvían a florecer las glicinas. Para 
noviembre habían fijado la fecha d 
la boda. : 

Profundos sentimientos sacudían el 
alma de Margarita. Tornaba a vivir, 
durante largas horas, toda su vida pa- 
sada, desde la niñez con sus carreras 
locas y frescas risas, hasta el primer 
pensamiento grave, la primera inquie- 
tud... Su amistad con Ana María ha- 
bía llenado muchas de aquellas horas; 
pero también había sanerado por la 
fatal burla del destino. Su corazón en 
aquel momento se rebeló, increpó a la 
suerte que ceñía sobre la frente de su 
amiga una corona de felicidad, que 
a ella le hacía suspirar. Pero no por un 


-— sentimiento de envidia o rencor. Era 


otra cosa... Era como si Ana María, 
jugando con un arma, la hubiera he- 
rido sin querer y sin saber, en pleno 
corazón... ¡Ah, destino! ¿Por qué tan 
luego a ella la fuiste a elegir para 
victimaria? 

Después, su cariño y su amor se 
fundieron en un solo sentimiento. Y 
envolvió a la amiga querida y al hom- 
bre amado en una ola de ternura, que 
ella misma no lograba definir. Aquel 
desposorio espiritual que le unía a 
ellos dos... 

Después la revelación. Luego la 
muerte... Y ahora, ¿qué restaba de 
su pasado? Había hecho un juramento 
que no podía eludir, pero, ¿su cora- 
zón no había muerto también? ¿No 
estaba enterrado allá, en aquella pe- 
queña tumba que ahora un rosal ceñía 
con sus flcres de púrpura? 

Sí, ella había amado ya... Miraba 
hacia el porvenir y lo veía como un 
desierto. Un largo desierto de ceniza, 
donde no brotaba un árbol, ni can- 
taba una fuente, bajo el cielo de plomo. 


Todos los días se le aparecía este . 


Frente al amor... 


te separado de su esposa normal. 


"Claro que debe conocerse cada ca- 
so para contestar si una mujer debe 
dejar a su esposo o no; pero bajo cir- 
cunstancias comunes, una mujer es ton- 
ta si tiene demasiado orgullo para no 
pelear cuando alguien quiere robarle el 
esposo. El abandono puede herir su or- 
gullo, pero siempre debe ser considera- 
do el orgullo como secundario. Puede 
flirtear un poco, y si tiene algún senti- 
do y sabe usarlo con huena táctica, su 
esposo volverá pronto.” 

Dice Margaret Widdemer que a me- 
nudo atrae la atención del público el 
caso de una mujer que mata por amor, 
en circunstancias en que se necesita 
a veces muchas fuerzas para reñir. 

"Las leyes francesas, en hecho, si no 
“en teoría, aceptan el crimen provocado 


; rante moderno que 
destiñe las telas sin 
' perjudicarlas en lo 
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paisaje, y, poco a poco, le fué pene- 
trando, absorbienllo hasta la última 
gota. A veces escuchaba a su espalda 
voces armoniosas, que al darse vuelta 
cesaban de repente, mientras vagas 
sombras se desvanecían-con un sus- 
piro. Llegó a hacérsele habitual ese 
estado de ánimo, y erraba sin objeto 
por la casa o se detenía en el balcón 
a mirar las nubes lejanas. 

Sí, ella había amado ya para siem- 
pre... 

La boda fué fijada para el próximo 
mes. Eran prometidos y un anillu de 
oro brillaba en su dedo. Cuando los 
labios de Eduardo besaron los suyos 
por primera vez, Margarita sintió co- 
mo' si su boca se volviera de arena, 
yerta; como si su corazón hubiera per- 
dido la facultad de sentir y florecer. 
Quiso aguijar en sí misma aquella ato- 
nía, y sólo pudo expresar la música de 
un instrumento roto. Su caricia fué 
torpe, sus manos al ir a acariciar la 
frente del amado, cayeron de pronto 
desgonzadas. 


Y Eduardo adoraba aquella langui- 
dez. Besaba sus ojos azules, sus finos 
dedos de uñas sonrosadas. Margarita 
no era la pasión encendida de Ana 
María. Era un sentimiento transpa- 
rente y al mismo tiempo insondable, 
como una perla que se adivina en el 
fondo del mar. ¡Oh, sería feliz, muy 
feliz! 

Subió la escalera y llesó al vestí- 
bulo. Flotaba en la casa un raro si- 
lencio, como si todos, Margarita y los 
criados, hubieran salido. A!lí, sobre la 
gran estufa, centro del'habitual co- 
frecillo de marfil, donde siempre le 
dejaba escrita algunas palabras por si 
llegaba estando ausente, Eduardo en- 
contró una carta suya. Rasgó el sobre 
sin el menor presentimiento. Tenía 
sólo tres líneas y decía así: “Eduardo, 
amigo mío: Le hice a ella la promesa 


y no tengo el valor de cumplirla. Per- .. 


dóname. Adiós. Margarita.” 


Quedó perplejo, sin comprender lo ' 


¡de resultados seguros y de acción doble 


que aquello s'gnificaba. Luego, de 
pronto, le pareció que el mundo se 
hundía... 

Corrió por toda la casa como un 
loco, buscándola, llamándola a gritos. 
La halló en su alcoba, sentada en un 
sofá, la cabeza ligeramente inclinada. 
Parecía pensar con dulce abatimiento. 
La mano izquierda en el regazo y la 
derecha caída a lo largo. El arma en 
el suelo... 

FIN 
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por el amor en un nivel muy distinto a 
cualquier otro crimen, A una joven que 
mata por ser abandonada se le mira 
con piedad.” 

Margaret VWiddemer sostiene que 
existe el otro tipo de mujer; la que es 
vengativa por naturaleza, y que escu- 
dándose en la ley se venga del esposo o 
de la rival con palabras o con hechos, 
durante el resto de su vida. 

”Creo que la mayor parte de las mu- 
jeres que no se vuelven a casar, sienten 
una cierta antipatía por las que toman 
su sitio, aunque la sucesora no tenga 
nada que ver con su divorcio, y esto, 
en realidad, es lógico. Pero que la mu- 
jer persiga a la segunda esposa que es 
inocente del divorcio, indica un tipo de 
mujer vengativa. 

FIN 


es el único decolo- 


más mínimo por 
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con este polvo Royal - 


para hornear 


He aquí el ayudante de eo- 
cina que facilita el arte de 
hacer tortas, budines, golo- 
sinas y pasteles caseros, con 
poco gasto y con escaso 
trabajo. 

Hecho de ingredientes pu- 
ros, leva la masa por acción 
doble; es decir, primero ac- 
túa sobre la pasta recién 
preparada, en frío, y después 
en: el horno la leva con 


PAE: 
Pida hoy mismo el 
librito GraTIS 
de recetas 
ROYAL 


Av. R. Sáenz Peña 501 - Buenos Aires. 


Sírvase mandarme el librilo gratis de Royal. 


Nombre 


RRA R RIOR AENOR AND NN AAA ARSINOR A arar ag aoUsaR nano reo r raro 


Dirección 


más intensidad la hace 
liviana y digerible... Además - 
Royal está hecho con ingre- 
dientes puros]! 

En'60 años de éxito con- 
tinuo, Royal se ha popula- 
rizado entre las personas que 
lo usan como un producto 
que no falla y que por lo 
tanto es imprescindible en 
cualquier cocina lujosa o 
modesta. 


LEVADURA EN POLVO 


Sr. LIVINGSTON BUNZL 


e + MA-9-11-39-91 
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Bordado en punto cruz, este trabajo es de fácil ejecución y de buen 
efecto. Combinense los tonos rojos con hilos brillantes, y los demás, 
con hilos opacos, y obtendrá mayor relieve el bordado. : 


A ES o A TIE DS E RN RD DOS 


> 


Vueltos los ojos... 
(Continuación de la página 5) 


los “quintos” del rey. Las guerras de 


la independencia paralizaron también, 
casi por completo, la industria de su 
explotación y beneficio. Los descubri- 
mientos de California producen la emi- 
gración de los mejores mineros, que 
abandonan el país en busca de los “pla- 
ceres” de Juan Augusto Suter. Es el 
miraje apasionante de San Francisco. 
Años más tarde la república se esta- 
biliza con la plata. Luego es el cobre. 
Luego es el salitre. 


EN LA AUREA FAENA 


Han pasado cuatro siglos desde que 
21 beneficio de la áurea piedra diera 
origen a la leyenda del vellocino de oro, 
porque se cosechaba en los pellejos de 
carnero que se ponían a la salida de los 
trapiches para que las hebras retuvie- 
ran las más delegadas partículas del 
metal. El oro ha vuelto a crecer en el 
Norte, en el centro y en el Sur del país. 
La humanidad no ha cambiado mucho: 
la sed es la misma y la explotación 
conserva todavía sus rudimentos ar- 
caicos. 


No use 
Braguero e 


Mientras 
Cura su 
HERNIA 


el Aparato Brooks lo 
libra de todo peligro y le 
procura real confort. 


Usted que sin duda conoce la 
tortura del braguero común, sabe 
bien lo que significa verdadera 
protección y comodidad en el 
tratamiento de su quebradura 


El Aparato Brooks para 

Hernia opera racionalmente 

porque ha sido concebido sobre 

nuevos principios científicos y l2 

asegura contra el riesgo de la 

estrangulación mientras le cura 
sin molestias ni dolores. 


Su maravillosa Almohada Au- 
tomática de Aire acciona sobre 
la hernia y la contiene con la mis- 
ma presión firme, suave y regulada 
que lo haría ta yema de sus dedos 


Pida Vd. el Aparato Brooks 

a prueba por 10 das, bajo 

ta Garantía Brooks de Satis- 
facción. 


|— - Cupón de Información GRATIS = — 


| BROOKS APPLIANCE Co. Ltd. 
| Bmé. Mitre 441 (40 B.) Bs. Aires | 


Sírvanse remitirme su libro ¡lustra- | 
! do sobre la curación de la Hernia e in- 
formaciones acerca del Aparato Brooks. 
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hay un pueblo que sigue siendo co- 
mo antaño “un río de oro”, y donde es 
raro el día que un obrero no extralga, 
por lo menos, un gramo de metal, Es 
el pueblo donde se venera la milagrosa 
imagen que el indio Collo encontrara 
en el tronco de un árbol, y que tiene 
a su guarda más de cinco mil “dan- 
zantes” que bailan en su honor en el 
romeraje anual Es Nuestra Señora 
María del Rosario de Andacollo que, 
según la tradición, hace crecer cada 
año el metal de su tierra, esparciéndolo 
en áureas arenillas para que sea de 
todos los pobres y jamás tenga un solo 
dueño. (Porque lo cierto es que hasta 
ahora no se ha descubierto el venero 
de origen.) 

Andacollo rebulle hoy día en la fie- 
bre del oro, que se encuentra en todas 
partes: en las laderas de las lomas, en 
el fondo de las quebradas, en las cum- 
bres de las colinas. En derredor del 
pueblo, hacia donde uno mire, se ex- 
tienden las faenas, instaladas en ricos 
“llampos” o potreros auríferos. Es fá- 
cil reconocer las labores desde lejos: 
la tierra está agujereada, hecha har- 
nero; a veces parecen campos de vizca- 
cheras. En ese panorama de cine, pu- 
lulan, diminutos por la distancia, no 
menos de cinco mil hombrecillos. Sube 
en el aire diáfano la tonada con que 
los mineros acompañan la labor diaria, 
al acompasado rumor de las “cunas” 
en trabajo. 


LA FAENA 


La faena es sencilla. El minero tra- 
baja en un sitio determinado por los 
ingenieros y cateadores de la Jefatura 
de Lavaderos de Oro. Practica allí una 
“cata” o excavación, que rara vez pasa 
de tres metros de profundidad. Hace el 
“descarpe”, es decir, pone en descubier. 
to el manto aurífero, que se presenta 
de diversos colores. Como el oro se es- 
conde a veces en el interior de gruesos 
terrones, hay que ablandar artificial- 
mente el “material”. Para ello lo mez- 
ela con agua y hace la “cochada”, ba- 
rro espeso, en el fondo de algún cajón 
o recipiente de madera. La “cocha”, se- 
gún los casos, va a la “cuna”, que es 
un encatrado de madera, especie de ca- 
naleta, corta y ancha, cerrada por un 
extremo, y prolongada allí, hacia arri- 
ba, por un cajón, en cuyo interior hay 
una tabla colocada transversalmente, 
parecida a una tolva, llamada “peineci- 
lo”. Encima de esta tabla, dispuesto 
horizontalmente, va un harnero de an- 
cho orificio. Desde uno de los bordes del 
cajón, encima de la canaleta, se eleva 
un mango de madera que sirve al mi- 
nero para imprimirle un vaivén rítmi- 
co, idéntico al de una cuna de guagua, 
y que explica el gráfico y expresivo 
nombre dado a esta sencilla máquina. 

La faena misma es igualmente sim- 
ple. El obrero arroja la “cocha” en el 
harnero y lo somete a la acción del 
agua. El uno a la otra abandona todas 


las piedras de cierto tamaño. Luego, 


al caer en el “peinecillo”, concentran 
gran parte de la arena aurífera, la que 
acumula el oro más grueso en el ex- 
tremo de éste. Al ser precipitadas en la 
canaleta, siempre bajo la acción de la 
misma agua, les aguardan nuevos obs- 
táculos: dos o tres travesaños de ma- 
dera, en que la arena aurífera vuelve 
a detenerse y a dejar parte de su oro. 
Finalmente, cuando ya lo ha abandona- 
do casi todo, el resto del material cae al 
suelo y va formando un reguero de 
barro acuoso y amarillento. 

Junto a la “cuna” el obrero tiene un 
barril o recipiente que le proporciona 
el agua para toda la faena. Resulta cu- 
rioso constatar que, por lo general, 


' basta a cada obrero un metro cúbico 


de agua diario para lavar el material 
que ha extraído. Después de haber la- 


(Continúa en la página 49) 


“Esta marca distin- 
gue a las Escuelas 
más serias y popu- 
lares, que nunca 
se han valido del 
engaño y de la 
mentira”. 


EUGENIO ZIER, 


Director General. 


NOSOTROS TENEMOS EL SECRETO 


para hacer de usted en sus horas líbres, un Profesional, que 
ganará de $ 500 a $ 1.500 mensuales. “Créalo”, “visitenos” o 
háganos visitar. Hemos enseñado a 90.000 alumnos y también 
queremos enseñarle a usted. “Elija ahora mismo su curso”, 


GRATIS remitimos Libro en colores que explica “DIFERENTES 
FORMAS DE GANAR DINERO EN LAS DIVERSAS PROFESIONES 
QUE ENSEÑAMOS “POR CORREO” CON TODO EXITO DES- 
DE 1914.” 


ENSEÑAMOS 180 CURSOS: Contador, Empleado de Banco, Dibujante - comer. 
cial, Caricaturista, Retratista, Profesor de 


Dibujo, ete. Constructor, Arquitecto, In- : aa lib PO pm 
geniero, Técnico, Jele y Montador - Me- Y ERA AS e ES 
cánico, Electricista, Radio - Televisión. A Proa Es Es EU 
Teléfono, Telégrafo, Aulomovilismo, Avia- = E 
ción, Sondeo de Petróleo, Ferrocarriles, sn, E 
Puentes y Caminos, Hidráulicas, Farma- pd 5 e 

cia, Química Industrial, etc. Diploma al pa a ha E e 
terminar. AYUDAMOS A EMPLEO, PLESO 


GRATIS E-S5€ USRARIAAS: 
Nombrat tato a 


EA AS 
EXC de 
Tengo interés Curso de. . . » 


A DIAGONAL NORTE 760 Bs. AIRES 


El polvo ANITRA, im- 
palpable al tacto ; de 
adherencia pareja y per- 


sistente; de perfume 
concentrado y estable; 


suaviza y aterciopela el 
cutis. Pruébelo! Que- 
dará encantada | 


En tos tonos rachel, rachel obscuro, ocre, 
ocre rosado, natural y blanco. 


OFERTA ESPECIAL 


Para aprecier prácticamente la bondad del 
Polvo ANITRA, llene y envienos el cupón 
acompeñedo de $ 0.30 en estampillas, para 
empaque y franqueo, y le remitiremos por 
certificado una caja pare un mes, en ej tono 
que Vd indique 


Dirección 
: Localidad ca 


Tono deseado - 


sonalidad. 


”Distribuye el juego, gambetea, elude 
al adversario y hasta emplea la cabeza, 
pero fracasa en el shot. Olvida lo suyo pa- 


ra hacer lo que corresponde ejecu- 
tar a Manuel Ferreira, 

"Por eso creo que no convenga 
que “Nolo” y Bernabé jueguen 


“juntos. Actualmente, el scorer del 


año pasado. ya no tira al arco des- 
de 20 o más metros, sino que lo hace 
desde 10 Ó 5, obligado a ello o si- 
guiendo el ejemplo del piloto olím- 
pico. 

"Por eso entiendo que separar- 
los sería lo más acertado.” 


DICE PEDRO POMPEI, CEN- 
TRO HALFBACK DE RACING: 


—Para mí, Manuel Ferreira es 
un delantero excepcional, y le pue- 
de enseñar fútbol a Bernabé. Es 
un maestro que no se discute, pues 
aun en sus errores es grande. Yo, 
francamente, me quedo con la in- 
teligencia de “Nolo” y no con la 
fuerza de Bernabé. 

"Los dos pueden, con el tiempo, 
llegar a auxiliarse mutuamente, 
pero siempre habrá de destacarse 
la neta superioridad del ex platen- 
se. Aun cuando su juego no sea a 
los ojos del espectador, real y efec- 


tivo, es, sin embargo, quien pone 


en acción al dinámico Bernabé, 
que sabe buscar el camino del ar- 
co con afán desmedido.” 


DICE BONIFACIO MARTIN, HALF 
DERECHO Y CENTRO HALF DE ES- 
TUDIANTES DE LA PLATA: 


—Bernabé Ferreyra ya no es lo que era. 
Ahora se trata de realizar juego “acadé- 
mico”, y con ello ha ido perdiendo-su per- 


AUNAO A Genin ; 


versus FERREYR A 


ADOS TECNICAS; 
DOS EPOCAS 


o 


DICE ANGEL CAPUANO, GUARDAVALLA DE ESTUDIAN- 
TES DE LA PLATA: 


e 


—Considero que Manuel Ferreira es, en todo sentido, superior 

a Bernabé. Hay más cerebro, más inteligencia en el forward del 

“Campeonato del Mundo” que en el actual centro delantero de 

: River Plate. Sin embargo, creo que de los dos ju- 
gadores podría hacerse uno solo; si se consiguie- 

ra eso, se habría logrado un fútbol excepcional. 

*Nolo” Ferreira necesita, lo reconozco, de las 

- virtudes del shot de Bernabé para concretar en 
eoals sus esfuerzos. Pero, a pesar de ello, entien- 

do que el ex platense puede enseñarle mucho al 

hombre que tanto ha admirado la afición en la 

pasada temporada.” 


DICE FRANCISCO GARRAFA, HALF 
IZQUIERDO DE RACING: , 


mn 


ANGEL CAPUANO  —Son hombres de dos estilos y modalidades 
distintas, puesto que uno no se asemeja en 


ningún aspecto al otro. 

"Manuel Ferreira es la idea que orienta el juego. Bernabé, la 
fuerza que lo resuelve. Aquél es la ciencia, éste el nervio que aceio- 
na; a pesar de todo, entiendo que de los dos estilos podría crearse 
uno solo en beneficio del juego, que debe ser labor inteligente re- - 
flejada en goals.” 


FRANCISCO 
GARRAFA 


BONIFACIO 
"MARTIN 


PEDRO POMPEI 
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¿Cuál de los dos juegos deberá imponerse ? 


VOS, COSTANTINO, 2 
ESCONDIDO EN ESTE 
SOTANO , CONTESTA - 


RAS DE 
ACUERDO A 


20 AUE CON- 


EN ESTE PAPEL > 
TENÉS TODO AMO - 
TADO. POR EJEMPLO, 
CUANDO OIGAS TRES 
GOLPES,TENÉS QUE 
DECIR : HIJO MÍO; QuÉ 
BIEN SE DESCAMSA 

; AQUI ARRIBA” 
NN US 


== ([ NOYA IMPRESIONAR $ 
A MIS RELACIONES 
CoN UNA SESIÓN 
DE ESPIRITISMO. 


BUENO, AHORA HA 
QUE PONER ENCIMA, 
UNA GRAM CARPETA 
PARA TAPAR 

ZA "MULA". 


METETE AHORA 
Y ESPERA INSTRUC- 


Y YA LLEGAN! 
HAQELOS 


N 

| 

| 

AO n= - PAPA. 

| ¿ALGUIEN QUIERE 4 ¡ÍNVOCA- O 

| A HABLAR Con RÉ SU CONTESTA. ALGO 

| SU DIFUNTO PADRE? ESPÍRITO! soRpOo, 
| S : EN NIDA. 
E. 

e 

| 

E 


. INÓTIL QUE SIGA GOLPIANDO, *— 
ba NA Si ME HAN APAGADO 
PASO DEI SOTANO 
NO PUEDO LEER LA 
CONTESTACIÓN JEN 
EL PAPEL, NO 
PUEDO... 


wi 


CORREO CINEMATOGRÁFICO 


Soy. de opinión que las películas 
Ak habladas en castellano pronto se- 

rán abandonas en el Norte, No les 
debe resultar a los americanos eso de 
hacer lo que no entienden. Por mi parte 
aplaudo y prometo enviar una corona el 
día que velen al señor Producción en Cas- 
tellano. ¡Ha sido tan poco lo que nos ha 
enseñado, que nada tenemos que agrade- 


E E 


1% ES 


cerle! Lo único que pido ahora es que jo; que 
RAMON NOVARRO y DO- anda 
LORES DEL RYO »handonen siempre 
para siempre esas ideas que con las 
tenían de hacer cintas en mangas 
el idioma de Cervantes. del saco 
Que para eso bastó JO- cortas y que 


a pesar de 
eso nunca se 
le_ven los 

puños de la 
camisa”. Te 
repito que me 
abstengo de 
reproducirlos 
porque temo 
que las sesenta y 
ocho mil nova- 
rristas que tengo 
inicien un movl- 
miento que atente 
contra tu prestigio 
. en esta página. 


a Mila (Londres). 


Posiblemente al- 

* gún día escuches 

, mi voz por ra- 

dio. Ya he hablado va- 

rias veces, a pesar de lo 

cual trataré de hacerlo 

otra vez más y dedicar- 
te un saludo, 


SF MOJICA, Bastó y 
SODró... — £ Nikita, 


JOEL MC 
* CREA recibirá 
tu carta en 
RK.-Radio Pictures, 
7180 Gower Street, 
Hollywood, Califor- 
nia, y PAUL MUNI 
en Warners First Na- 
tional Studios, Bur- 
bank, California. A 
ambos puedes remitirles 
la siguiente: Derr Sir; 
May this letter fulfill your 
niost ardent wishes and 
bring you all the happi- 
ness in the world? Please, 
it would give me the 
greatest pleasure to have 
your signed photozraph. 
Will you kindly send it 
to me? Forgive me the 
trouble and bother 1 am 
causing you but, be- 
lieve me, you will have 
the derp erat tuAr £ 
your most sincere 
admirer. (Firma) 


a Argentine boy. 


a Negra. 


Kinsg-Kong me pare- 

ció, por sobre todo, 

. muy interesante. De- 
monios del mar, buena. Tus 
dibujos puedes enviarlos a 


lápiz, 
a Cachalote. 


Bienvenido seas a esta pá- 

gina. Lamento que tus ca- 

torce años no me permitan 

hablarte de MARLENE. ¡Resulta 
tan peligroso a esa edad! 


a Herminio Roco. 


No sé qué contestarte. ¡Es tal 

We la timidez que me embarga cada 

vez que una lectora me pide 

datos sobre mi persona, que a mi lado 

una humilde violeta resultaría un or- 

guiloso pavo real! ¡Y sobre todo cuan- 

do me dicen frases como las tuyas! Para 

dE e mi ds sálo nesaría 

e las pudieses decir per z 

¡Ya me NE A A 
a Enamorada ¿de quién? 


JOHN BARRYMORE He pre- 


is Veoque pres- 
+ tas atención a 
lo que ves y eso 
me agrada. También yo he obser- 
vado muchas veces la elegancia 
con que mi: .2ha Pe a 
asustarse. ¿Te has fijado en la 
perfección con que FAY WRAY 
se' mueve entre las manecitas 
de King-Kong? ¿Y en la pos- 
tura que adopta para gritar 
cuando ROBERT ARMS- 
TRONG le toma una prueba 
de cámara en el barco que los 
conduce a la isla desconocida? 
¡Puro artificio, hijo mío! ¡Ojalá 
pudieses verla cuando en su vi- 
da privada recibe un susto de ver- 
dad! ¡Qué pose ni qué gritos mi- 
crofónicos! ¡Al diablo con todo eso! 
Suponte que un ladrón la sorprende 
por la moche en su habitación o que choca 
el ruto en que viaja ella..., o que un insig- 


O ratón se le eoua a los DI Ya la verias p: 
aciendo cosas raras rotescas con el cuerpo, porque : ae 

el susto sería sin ne. Ca premeditación. De ley, en por EUGENIO 3. GIMENEZ do 
una palabra. a Arcipreste de Lux, Nuestro colaborador ha recogido aquí, con extraordi- la Dirección y 


naria justeza, un dramático gesto del conocido artista fué rechazada. 


Sí; la Metro Goldwyn Mayer está preparando una de la pantalla. Se domicilia en Pico 451 (Santa Rosa, 200 to 


xk Ped ina o CR O La Pampa), y merece por su correcto trabajo el pre- ados 0 
GILBERT para que actúe a su lado en Cristina de mio de 10 pesos min. que semanalmente otorgamos. a Profano. 


Suecia, Lo único que te pido es que no te dejes ablan- 
dar el corazoncito con las lectur>s de quienes elevan 
el “RASGO BUMANITARIO DE GRETA AL TENDER UNA 
MANO A JOHN”. Si GRETA hizo eso sabía por qué lo hacía, 
y la Metro, al aceptarlo, lo sabía mejor'aún. Dejémonos de pamplinas y 
rTeconozcamos que después de Como tú me deseas, a 13 sueca le hacía falta 
una ayvd ta vara no verder el eovilibrin Los norteamericanos saben due 
con la inclusión de John en Cristina de Suecia el film ganará mucho, y por 
eso lo pusieron. ¡Como para h”blar de sentimentalismos a los del Norte 
cuando hay en danza varios millones de dólares! El asunto de JOAN y 
DOUGLAS, sigue como estaba. Tus dibujos los he recibido y me parecen 
buenos. Hasta pronto. 


Me parece muy bien que quieras ser actriz de cine. Lo 

* único malo es que a tus padres no les ha de parecer tan 
bien como a ti. Y como a tu edad es muy fácil que termines 
imitando a Caperucita Roja y muy difícil que encuentres 
un leñador que te saque de la barriguita del lobo, será 
A te quedes en tu casita hasta que seas más 


a Frinés Dora. 


* a de los Estudios Lumiton es: Co- 
es y Bartolomé Mitre, M Vi 
a Fernando Espí. López). S unro: Avicente 
En mi nombre y en el de todos mis lectores te agradezco sinceramente a Un marlenista. 
sv tus cartas, que son muy interesantes y amenas. Como sabrás, hace al- 
gun?s semanás publiqué varios párrafos de una misiva en la que te 
referías al angelical RAMON. Gustaron bastante, pues en sus cartas los lec- ; 
tores me hablaban A 
de elos. Sin embar- E 
RS e 2.—ERIC LINDEN, por D. F. Sturla, de 8 N* 1216 (La Plata). 
enojaron porque, 4 3.— GLORIA SWANSON, por L. Colienon, de Paraná (E. Ríos), 
a do ben 3.—-NEIL HAMILTON, por Elvira Megale, de General Acha. 
parado que digamos. . 5.—LILLIAN BOND, por Luis Sancho, de Alsina 1562, capital. 
a A 6. — WARREN WILLIAM, por H. P. Alves, de Italia 248 (Rosario). 
rrafo de tu as O CRAWFORD, por Luis M. Gómez, de Chubut. 
carta, en que «dicas EEE OEGE 3 E 
que “camina on das Ss a e p Po Rubio, de friarte 14 
para adentro, como 9—BABY LE ROY, por Enrique Baldassari, de América 475, 


los loros; que es ba= Ensenada (F. C. S.). 


PES, Pr 


A 


SOFTA BOZAN fué 
Ye quien en Luces de Bue- 
nos Aires cantó “Canto 
por no llorar”. 
Q Morocha porfiada. 


La momia me pareció 

regular y La calle 42, 

buena. En la actuali- 

dad, RONALD COLMAN no 

filma, pues parece que mar- 

chará a Inglaterra para ac- 
tuar en un par de cintas. 
a White Bird. 


Gracias por su foto- 

grafía. No estás mal, 

pero creo que poco 
puedes hacer en Hollywood. 
Con esa nariz tendrás que 
esperar que alguna compa- 
ñía quisiera filmar Cyrano 
de Bergerac o hacer el pa- 
pel de Jimmy Durante, 
cuando era joven... 

a Joven aprensiva. 


¡De manera que tú y tu 
dí amiguita han discutido 
sobre si RAMON NO- 
VARRO es mejicano O nor- 
teamericano! 
Espero que un día de estos 
se dejarán ustedes llevar por 
la fiebre cinematográfica 
que tienen y se pondrán a . 
discutir sobre si RODOLFO 
VALENTINO ha: muerto o 
vive aún. Y esto en terreno 
cinematográfico, porque en 
cualquier otro, ya las veo a 
las dos arañándose, porque ' 
una asegura que La Plata 
es la capital de Río Negro, 
y la otra, que” Manuel Belgrano nació 


en Polonia... 
a R. Ladagar. 


De la vida de BILLIE DOVE lo 
¿ único que puedo decirte es que aún 
funciona. Ahora está casada con 
Robert Kenaston, un señor muy rico que 
la lleva a las mejores: playas y a los 
mejores casinos. Sin hacerse mala san- 
gre, porque la necesidad no la apura, 
BILLIE trata de volver al' cine. Ulti- 
mamente filmó un par de películas con 
éxito relativo. Pronto la verás. 


«a Carelina Verna. 


esencias estimulantes 
y nutritivas, SALUS es 
el triunfo .de la yerba 
de cultivo. El planta- 
dor criollo, nos ofrece 
un excelente comple- 
mento de la alimenta- 
ción en la yerba 
SALUS, producto ve- 
getal vivo, de rendi- 
miento excepcional, 
de calidad insuperable. 
puro, fresco y sano. 


| PIDA 
-SALUS 
0 MR acta de Coelho Li a 
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Te equivocas si crees que odio a 
*X JOSE MOJICA. No puedo en ma- 

nera aiguna profesar tal senti- 
miento a una persona que, como él, 
tiene la virtud de hacerme reír cada 
vez que actúa. MARLENE DIETRICH 
se pronuncia con un Marlin Dítrik muy, 
pero muy dulce; GRAY GRANT, NAN- 
CY CARROLL y SYLVIA SIDNEY se 
pronuncian más o menos tal] cual se es- 
criben. Y volviendo al mejicano, puedes 
solicitarle su autógrafo escribiéndole en 
castellano a Fox Studios, 1401, N. Wes- 
tern Ave. Hollywood, California, 


a Rosa de abril. 


En efecto; soy yo quien selecciona 
Ye y premia los dibujos. ¿Por qué? 
Bien sé que hay muchos lectores 
que protestan, pero... ¡qué le hemos de 


* , hacer! Si fuésemos a atender todos los 


pedidos, convertiríamos a “Mundo Ar- 
gentino” en el catálogo de una exposi- 
ción de «dibujos... 

z a Cherie, 


Veo que has quedado un poco 
* amoscada porque te traté como 

una niña, cosa que me parece muy 
mal. Hoy día no hay mujer que no se 
enorgullezca de «ser considerada una 
chiquilina, Saben que no lo sop. y por 
eso les agrada. Coquetería, ¿says? En 


cambio, los que lo són en realidad, se 


ofenden si se les trata como criaturas, 
besándolas en la frente o sacudiéndoles 
los rulitos. Eso se llama precocidad, 
¿sabes? . 

€ Amalia, 


$e A BUCK JONES puedes escribirle 
la siguiente carta a UNIVERSAL 

STUDIOS, UNIVERSAL CITY, 
CALIFORNIA: Dear Buck: Y am one 
of your many admirers out in this 
country and always go to see your films 
whenever they are being given. Your ac- 
ting is great and 1 really enjoy seeing 
it. I should like to ask you a favour. 
1 do wish to have a picture of yourself, 
Would you send me one? Thanking you 
in anticipation, 1 am yours truly 
(Firma). 

a Un admirador de M, A. 


Tu carta me ha parecido muy bue- 

A na. Viertes en ella consideraciones 
apreciables, tus puntos de vista son 
exactos y tus razonamientos acertados. 
También yo estaría dispuesto a conver- 
tirme en “hincha” del cine nacional, si 
quienes pueden hacer de él una realidad 
quisieran hacerlo. Pero mientras nues- 


tros escasísimos productores no confíen 


en sus propias fuerzas y carezcan de la 
audacia necesaria para abocar una em- 
presa tan grande, tendremos que con- 
formarnos con lo que nos manden de 


Hollywood, de Francia o de Alemania. 


Abrigo el convencimiento de que el cine 
nacional es un hecho. pero no dudo 
tampoco de que pasarán bastantes años 
antes de que el esfuerzo que deba reali- 
zarse cuaje en algo práctico, 


Felipe Zeinstejer, - 


De El cantar de los cantares será 
X mejor que no hablemos, porque en- 
tonces el que va a cantar seré yo. 
¡Linda empanada nos ha resultado el 
director Roulien Mammoulian! ¡Si pa- 
rece que en cada escena se hubiese pro- 
puesto ahogar a la alemana, haciendo 
que se luzca lo menos posible! En fin. 
¡Menos mal que, de acuerdo a su con- 
trato, MARLENE filmará dos películas 
más dirigidas por Von Stenberg, que sl 
no!... 


a Chichi, 


A ERIC LINDEN escríbele a R. K. 
O. Radio Pictures, 780 Gower 
Street, Hollywood, California. 


a Interesado. 


Desconozco que se filme o se tenga 
pensado filmar La vuelta de Fran- 
kestein. BORIS KARLOFF es in- 
glés, de Londres, desde el 23 de noviem- 
bre de 1887. Su verdadero nombre es 


William Henry Pratt, está casado mide 


mts. 1.80, tiene ojos castaños y cabello 
gris (es el gris de los años, como diría 
un poeta amigo mío). 


a Vampiro negro. 


Tus cartas siempre me resultan in- 

teresantes y las leo con placer. He 

recibido el programa que tuviste la 
amabilidad de remitirme y que conser- 
varé. Esa actriz que recortaste del pe- 
riódico inglés, es CAROL LOMBARD. 
Conforme a tu promesa, aguardo el pre- 
mio de la libra esterlina... ¿Por qué en 
tu próxima carta no me das detalles de 
tu persona? Dime, ¿cómo siendo tan 
porteña como demuestras ser, has ido a 
parar a Londres? 


a Mila (Londres). 


Espero que me defenderás como 
k corresponde frente a esa persona 

que se atreve a decir que MAR- 
LENE me paga para que la defienda. 
MARLENE no me da nada como no 
sea un dolor de cabeza cada vez que 
la veo con pantalones. 


a Baby - Baby. 


ERIC LINDEN nació en Nueva 
York (EE. UU.) el 15 de septiem- 
bre de 1909. Mide m. 1.71, tiene ojos 
y cabellos castaños, y está soltero. Puedes 
escribirle el siguiente modelo a K K 0O- 
RADIO PICTURES, 7380 GO WER 
STREET, HOLLYWOOD, CALIFOR- 
NIA: Dear sir: Y am one of your many 


“admirers out in this country and always 


go to see your films whemnever they are 


1 really enjoy seeing it, Y shóuld like to 
Ask you a favour. 1 do wish to have a 
picture of. self. Would you send me 
one. Than k anticipation, Y 


de SOGLOW 


= 


being given. Your acting is great and 


| gasa CLA MERCADERIA RR E 


23 


FREDRIC MARCH 
Hi tiene treiníz y cinco 

años, y antes de dedi- 
carse al cine, era actor 1,92- 
tral; MARIE DESSLER tie- 
ne casi sesenta y d05, y tam= 
bién actuaba en las tablas; 
CLARK GABLE, treinta y 
dos, y fué de todo desde 
empleado de correos hasta 
partiquín en las tablas; 
ELISA LANDI tiene veinti- 
hueve y hacía versos y to= 
caba el piano. Es muy d fícil 
establecer cuá! es la meior 
damita joven en el cine. Sin 
embargo, puedes elegir entre 
estas: JOAN CRAWFORD, 
NORMA SHEARER, RUTH 
CHATTERTON, KAY 
FRANCIS, KATHARINE 
HEPBURN y las infa'tables 
Greta y Marlene. Con los 
galanes sucede lo mismo, 
Aquí tienes un grupo para 
ou2 rlijas: LESLIE HO- 
WARD, RONALD COL- 
MAN, GARY COOPFR, 
FREDRIC MARCH, RI- 
CHARD BARTHETMESS y 
el infultable RAMON NO- 
VARRO. 

a Flor de nácar. 


A DOLORES DEL RÍO 
>» puedes escribirle en 

castellano a R. K, O, 
Radio Pictures, 780 Gower 
Street, Hollywood, Califor- 
nia. Háblale de la crisis, 
píntale escenas lastimeras y 
quejumbrosas, y puede ser 
que si se conmueve te remi- 
. ta su foto en lugar de la 
consabida tarifa de precios. Sevilla de 
mis amores fué interpretada por CON-= 
CHITA MONTENEGRO y RAMON 
NOVARRO. Es muy posible que MAU- 
RICE CHEVALIER flirtee con ADRIEN= 
NE AMES. Siempre ha tenido debilidad 
por las mujeres con la boca grande. 
GRETA tiene el cabello castaño y los 
ojos azules. a Poly 


No es GRETA quien interpreta esa 
Xx danza en Mata Hari. Ya he dicho 

que en eso de bailar, la sueca es un 
trompo con la púa rota... q Dudoso. 


A, B y C, contiene 
SALUS en cantidad 
extraordinaria. Con 
SALUS se realizaron 
por primera vez estu- 
dios científicos que de- 
mostraron la riqueza 
vitamínica de nuestra 
yerba y su abundancia 
en fosfatos, magnesio, 
manganeso y hierro, 
que son indispensa-- 
bles a todo régimen 


salud tomando. 


SALUS 


SRA E pageitoncuare MI 
E o: 


alimenticio. Mejore su 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Don León Rosales desnués de mnehos años de imnraba 
labor en la provincia de Buenos Aires, ve coronados “Us 
esfuerzos par el éxito. Lo acrmnañó en su aventura de 
"pionner” de la pampa su amizo Angel Leal. yu> tam- 
bién triunfó y formó un hogar. como don León. Y 
juntamente con ellos se labró una posición José Peral, 
un inmigrante español aue asimismo se lanzó con ellos 
a la eonouista del desierto. El viejo Rosales y su fami- 
lia vinieron a vivir a Buenos Aires v sus hijos recibie- 
ron esmerada educación. pero no tenían afición por el 
estudio y más les atraía la vida del campo. En cambio, 
los hijos del español Peral progresaban intelectnalmen- 
te En esto el inmigrante siente el deseo de ver su aldea 
natal y hace el viaje en compañía de su esposa y de 
sus hijas Rosa v Carmen. quedándose sus bijos José 
María y León. Y mientras Leoncito. el hijo del viejo 
Rosales. se entrega al trabajo y resuelve poblar “Los 
Cardales”, su hermano Pancho tira el dinero en París. 
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UANDO don José Peral llegó al te- 
rruño, luego de treinta años de ausen- 
cia, muchos de sus contemporáneos, 
que se habían quedado allí, no qui- 

sieron dar crédito a sus ojos. 

¿Era posible que fuera el mismo? Aquella 
Maruja que cuidaba cabras, ¿era también la 
misma que regresaba ahora convertida en 
una señora hecha y derecha? ¡No cabía duda: 
las dos muchachas, Rosa y Carmen, eran su 
vivo retrato! 

El pueblo estuvo de fiesta en honor del 
“indiano” José Peral, que comenzó por com- 
prar la humilde casa paterna para darse el 
gusto de conservarla eomo un recuerdo, ya 
que no pensó por un instante en la posibilidad 
de habitarla de nuevo. 

Pero ese pensamiento no pasó de ahi, y 
José Peral comenzó por levantar un mausoleo 
en el modesto cementerio de la aldea, donde 
sus antepasados pudieran dormir el sueño 
eterno. Después, entregó el dinero suficiente 
para que se levantaran un pequeño hospital y 
una escuela. 

De este modo vinculaba su nombre al pue- 
blo que le viera nacer medio siglo antes. Allí 
estaban todavía los que en su niñez habían 
sido compañeros de correrías por las estre- 
chas callejuelas y por los campos de los alre- 
dedores. Eran ancianos prematuros, que ha- 
bían envejecido en el trabajo rudo de las fae- 
nas rurales, sin otro horizonte que aquel muy 
reducido que ofrecían las altas montañas del 
valle que habitaban. 

Cuando José Peral refería sus andanzas 
por “las Américas”, quienes le escuchaban 
abrían muy grandes sus ojos. Ellos también 
pudieron ser audaces y resueltos y tener la 
posibilidad de hacerse ricos. Pero había que 
convenir también que era cuestión de suerte, 
porque otros muchos que habían salido con el 
mismo capital de ilusiones, estuvieron bien 
pronto de regreso, sin una peseta, castigados 
por el infortunio y la miseria. 

Cuando a José Peral le presentaban el ejem- 
plo de aquellos vencidos, se erguía decidido y 
enérgico. 

—¡Les debió faltar corazón o audacia! Y 
en aquellos países, tales cosas es lo único que 
se necesita para triunfar... 

—Talento también... — argumentó algu- 
no de la rueda. 

—¡Ca, hombre! ¿Acaso lo tenía yo? ¡Si tú 
bien sabes que era más “negau” que un bo- 
rrico!... ¿Había de serme necesaria la inte- 
ligencia para entenderme con tanto bruto co- 
mo debí hacerlo? ¡Ambición, hijo, una ambi- 
ción sin límites, sin medida, un deseo de lle- 
gar! En nosotros, los gallegos que nos lanza- 
mos al desierto de América, revivía el alma 
de los primeros conquistadores... Éramos her- 
manos del peligro, y la aventura tenía para 
nosotros nombre de mujer... 


Después, en las noches estivales, cuando lo- 
graba aislarse del tumulto de todos sus ami- 
gos, José Peral se recreaba en evocar su es- 
capatoria furtiva del pueblo. 

Recordaba, como si fuera ayer, aquella tar- 
de lluviosa y fría en que se alejó por el cami- 
no, dispuesto a no volver. Un pequeño lío de 
ropa y una vara en cuyo extremo anudó el 
atado, fueron sus únicos camaradas de la ru- 
ta. Marchó con paso acelerado, porque sabía 
que en el caso de ser sorprendido, caería bajo 
la sanción de una tunda mayúscula. 

Para afrontar las contingencias de su reso- 
lución, había substraído a la madre buena 
parte de sus ahorros. Sumaban, en total, unas 
trescientas pesetas, reunidas una tras otra en 
largos años de privaciones. 

De pueblo en pueblo, saltando de una dili- 
gencia a otra, tres días más tarde estaba en 
Vigo, y de inmediato, sin mucha vacilación, 
en el fondo de la bodega de un barco. 

Iba reconstruyendo uno a uno los episodios 
y las alternativas 
de su fuga, y recor- 
daba así, entre la 
bruma de algunos 
detalles perdidos, la 
figura de un hom- 
bre lleno de galones 
que fué su provi- 
dencia. 

Se había introdu- 
cido a bordo condu- 
ciendo unas male- 
tas, confiadas a su 
custodia por el due- 
ño de un pequeño. 
bote que cubrió el 
trayecto entre el 
muelle y el trans- | 
atlántico anclado 4 
en la bahía. Depo- 
sitadas en el cama- 
rote que le indicó 
uno de los encar- 
gados del servicio, 
decidió su suerte y 
trató de buscar re- 
fugio en el sitio 
más profundo del 
barco. Circuló por 
el laberinto de lar- : 
gos corredores hasta dar con una escalera in- 
terior, siguió por ella, y de nuevo por intrin- 
cadas galerías que concluyeron por desorien- 
tarlo. De pronto, halló una nueva escalera pro- 
funda y obscura y penetró resuelto en ella. Ya 
no le fué posible ver. nada y avanzó a tientas. 
Un fuerte olor cálido a mercaderías almace- 
nadas le detuvo un instante; la atmósfera se 
hizo irrespirable, pero soportó sin arredrarse 
las consecuencias. ye E 

Poco demoraría el barco en hacerse a la 
mar, y entonces sería el caso de salir de su 
escondite. 

Una pitada, seguida de: otras, le indicó la 
iniciación del viaje; allí quedó, sin embargo, 
dispuesto a prolongar hasta donde le fuera 
posible aquella situación.. Recordaba haber 
caído como en un letargo, que debió prolon- 
garse muchas horas, hasta que una violenta 
sacudida lo tornó a la realidad. 


Tenía delante suyo un hombre alto y fuer- 


te, vestido de uniforme, que le interrogaba 
con energía. Nada le fué posible contestar a 
todo ese torrente de palabras que brotaba de 


los labios del hombre que hablaba con tanto 
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desenfreno. Pensó en el momento que le da- . 
rían alguna de las reprimendas habituales a 
bordo, y que consistía en una serie de fuertes 
latigazos, y se resignó a esperar en silencio. 
Pero en lugar del castigo, fué entregado a uno 
de los cocineros. 


—¡Ahí tiene usted — dijo el hombre de 
los galones — al rapaz que necesitaba para 
pelar las patatas! ¡Duro con él, que viaja co- 
mo polizón! 

Los días se habían sucedido en una morti-, 
ficante monotonía y apenas si en algunos mo- 
mentos le fué dado disfrutar del espectáculo 
maravilloso del mar. 

—¿Qué tal? — había inquirido el mismo 
hombre de los galones al jefe de la cocina. 

—¡Bueno el muchacho, señor comisario! 
No hay necesidad de decirle que trabaje... 

Fué así cómo el comisario resolvió indul- 
tarlo a medias, permitiéndole asomarse aigu- 
nas horas a la cubierta. Luego, poco a poco, 
enterado por él mismo de los propósitos que 
habían motivado su viaje, entró a protegerlo, 

—,¿ Tienes contigo algún dinero? 

—$SÍ, señor. : z : 

—Bueno, pues desembarcarás en América 
y que Dios te ayude... Yo he de arreglarte 
todo... A lo mejor, la suerte te favorece y 
llegas a hacerte un hombre útil. 

—Eso es lo que quiero, señor. > 

¿Dónde estaría ahora aquel buen comisa- 


rio que le había facilitado el desembarco en 
Buenos Aires? ¿Habría muerto quizá? Porque 
José Peral comenzaba a echar cuentas y supo- 
nía de este modo que aún pudiera formar 
parte de este mundo quien había sido para él, 
en verdad, su providencia. 

¡Cuánto no daría por poder enfrentarlo 
y plantarse delante de él para decirle! : 

—¡Oiga usted, señor comisario: yo soy 
aquel rapaz que pelaba las patatas en su 
barco! 

Y el hombre lo miraría con el mismo asom- 
bro de todos aquellos que lo escuchaban en el 
pueblo. Luego, él le repetiría su historia, sus 
primeros pasos por las calles barrosas de Bue- 
nos Aires, su salida rumbo al desierto, la lle- 
gada a “Loma Blanca”, su vida azarosa a 
merced de los indios, sus correrías cruzando 
lomas y cañadones desde el pescante elevado 
de su galera; más tarde, el boliche “La Ban- 
derita”, el almacén, la llegada del ferrocarril, 
la fundación del pueblo... De todo eso le ha- 
blaría a ese comisario que en lugar de casti- 
garlo, le tendió la mano para que fuera un 
hombre de bien 


_ Pero nadie supo darle razón de su existen- 
cia, y José Peral se guardó el deseo de ser 
generoso con quien lo había sido con él, a su 
manera, en el momento más difícil de su vida. 
Un largo mes en el pueblo natal fué más que 
suficiente para el “indiano” que había dado 
pruebas tan elocuentes de su bondad hacia 
sus conterráneos. Allí quedaban, para demos- 
trarlo, las piedras fundamentales del hospital 
y la escuela. -Y con ellas, el dinero necesario 
para que pudieran llevarse a término. 

—i¡ Ya he de venir con mis hijos a inaugu- 
rarlas!'— dijo al partir. 

-Y el pueblo entero le despidió como lo hu- 
biera hecho con el propio rey. Cuando el ve- 
hículo lo iba ascendiendo por la falda de la 
montaña, José Peral miró a su aldea desde la 
altura, vió a uno de sus lados el blanco cemen- 
terio y sus ojos se llenaron de lágrimas. 

—¡Si mi padre pudiera verme!... — pensó. 

Algunos obreros levantaban los muros de 
piedra del futuro hospital. El “indiano” cerró 
los ojos y le pareció leer sobre el frontispicio 


una leyenda: “Este hospital se levanta aquí . 


por la generosidad de don José Peral, hijo be- 
nemérito de Villagracia,” 
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(ando en la colación de grados -de 
la Facultad de Medicina se pronunció el nom- 
bre del doctor José María Peral Oroño como 
el egresado con mayores títulos para merecer 
la “Medalla de oro”, pocos de los que llenaban 
el vasto recinto sabían que se trataba del hijo 
del “gallego galerista”, enriquecido con una 
pulpería primero y con un almacén de ramos 
generales después. 

Pero el detalle carecía de importancia; ahí 
estaba el muchacho en medio de sus proÍ=:0- 
res y condiscípulos como un triunfador, lía- 
bía finalizado sus estudios manteniendo on 
cada año el puesto de avanzada y sobresalien- 
do siempre por su exámenes brillantes. 318 
maestros lo incitaban familiarmente a in:or- 
porarse a tal o cual especialidad, seguros de 
que habría de descollar bien pronto en eual- 
quiera de ellas. Pero José María quiso ser 
cirujano, no sólo porque cedía de este modo 
a su verdadera inclinación, sino porque, alum- 
no de Pirovano, el gran maestro de entonces, 
quiso seguir su ejemplo. Pensó también que 
esta sería la manera de iniciarse de inmediato 
en su carrera, porque suponía, y con razón, 
que dedicado a cualquiera otra rama, difícil 
le sería a los veinticinco años convertirse en 
el médico afectivo y cordial que tenía en el 
doctor Luis Gúemes el más alto exponente da 
la ciencia argentina: En sus años de estudian- 
te, José María fué para sus compañeros “el 
gaita Pepe”; luego, en el andar del tiempo, 
fué “Pepe” a secas, y para el resto de sus 
amistades: “José María Peral Oroño.” 

Como la mayor parte de los hijos de ex- 
tranjeros, José María resolvió sumar al apelli- 
do paterno el de la madre, sobre todo si él 
presentaba un sonido eufónico. Cuando deci- 
dió hacer como todos, no cayó en la cuenta 
que el apellido “Logroño” — que tal era, en 
verdad, el de la madre — poco acervo signi-» 
ficaba para su propósito. Sin que pudiera evi- 
tarlo, “Logroño” se fué convirtiendo en “Oro- 
ño”. En las presentaciones rápidas, general- 
mente entre amigos, eran breves como un 
relámpago: 

—¿No se conocen? 

At 

—El señor Mengano y el señor Peral Lo- 
groño... 

Todos escuchaban “Oroño”. Peral Oroño 
le llamaban sus profesores; Peral Oroño era 
el nombre con que aparecía en las planillas de 
estudiante. El mismo error se consignó en su 
primer nombramiento de practicante interno, 
y siguió del mismo modo hasta el término de 
su carrera. Para todo el mundo, puez, el “Me- 
dalla de oro” de ese año fué el doctor José 
María Peral Oroño. Desde entonces, tanto él 
como su hermano León, ya consagrado inge- 
niero, y sus hermanas Rosa y Carmen adop- 

(Continúa en Ja página 21) 
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presente las mejores condiciones po- 


A a a PT ÓN 


Coloque la pelota « 

su derecha, inclí- 

mese y recójala con 

ambas manos. Es 

un ejercicio esplén- 

dido para la cin- 
tura, 


IEMPRE es verano en alguna parte 


mundo! Y el verano, no importa dónde, es 
una estación de belleza, que ofrece a la 
mujer excelentes oportunidades para lucir 


un cuerpo hermoso y un cutis bien cuidado. 


La joven segura de sí misma, con silueta de síl- 
fide y piel suave, no teme lucirse en traje de baño 
ante las miradas eríticas de mujeres menos afor- 
tunadas o meno cuidadosas. Cuando vemos, e ins- 
tintivamente admiramos a una mujer poseedora 
dé todos estos encantos femeninos, debemos llegar 
a una de estas dos conclusiones: la naturaleza ha 
sido muy pródiga con ella o ha aprendido que la 
belleza femenina puede adquirirse. En el último 
caso, muy frecuente, supo sacar provecho de sus 
conocimientos de belleza para lograr un cuerpo 


bien proporcionado y piel suave y clara. 


Hay un punto vitalmente importante que debe 
recordarse cuando se lleva un traje de baño, y es 
que no podemos ocultar o cubrir imperfecciones 
femeninas o señales de descuido. El cuerpo debe 


ser bien proporcionado, la piel libre 
de impurezas, y toda otra faz de be- 
lleza física y del maquillage deben 
ser lo más perfectos posibles. El 
arreglo del rostro para la playa es 
un arte que puede dominarse en po- 
cos minutos, pero para que el cuerpo 


sibles, se requiere mucho más tiem- 
po, de modo que comenzaré expli- 
cando algunas de las maneras más 
importantes para obtener belleza 
corporal. : 

Como ya he dicho, la hermosura 
puede adquirirse, pero debemos tra- 
bajar, y a veces trabajar mucho 
para remover caderas despropor- 
cionadas o para suavizar la piel. 
Algunas de ustedes hallarán que con 
el ejercicio diario conseguirán am- 
bas cosas, puesto que los ejercicios 
necesarios para reducir el cuerpo 
estimulan también la circulación, y 
todas sabemos que la estimulación 
aclara y purifica el cutis. 

Uno de los mejores ejercicios de playa: y 
que reporta más beneficios, es el jugar a la 
pelota. La de un kilo y medio es la más re- 
comendable; al elevarla alto sobre la cabeza, 
los músculos abdominales, los de las piernas 
y los de la parte superior del cuerpo se ponen 
tensos. Cuando se tira la pelota, los músculos 
se aflojan. ¿Pueden imaginarse un modo más 
agradable de reducir? Resulta excelente hacer 
ejercicios con dos o tres pelotas de diferente 
peso, pero si tiene una sola, elija, por supues- 
to, la de un kilo y medio (más o menos), por- 
que ofrece una mayor variedad de ejercicios. 

Seré más explícita: coloque la pelota en 
frente suyo, como a diez y ocho centímetros. 


Una caja que contiene to- ; 
dos los accesorios de belle- * 
za necesarios para la pla- 
ya, y que puede llevarse 
fácilmente en un 


ALADO HRGERNENO 


Una CLASE de BELLEZA por SEMANA 


Por JOSEFINA HUDLESTON 


Después de levan- 
i tar la pelota, ál- 
i cela sobre la-ca- 
' beza, estirando el 
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bolso. 


Párese derecha con los pies bien 
separados, de manera que esté bien 
equilibrado el peso del cuerpo. Lue- 
go, inclínese hacia adelante y tome 
firmemente la pelota con ambas 
manos, sin mover los pies, y asu- 
ma la primera posición lentamen- 
te, con la pelota en alto; incline el 
cuerpo levemente hacia atrás, lue- 
go lance la pelota hacia el frente, 
dando'al movimiento suficiente en- 
tusiasmo como para hacerla llegar 
a su destino. 

Cuando haya hecho esto como 
diez veces, coloque la pelota a su 
derecha y repita el mismo proce- 


cuerpo lo más po- 


CUIDADOS QUE SE DEBEN PRESTAR 
A LA BELLEZA DURANTE EL VERANO 


Aceites y cremas especiales para la protec- 
ción de la piel, contra el sol y el viento 


dimiento, luego a la izquierda. Observe al 
hacer estos ejercicios que los músculos están 
obligados a entrar en actividad. Cuando se in- 
clina hacia adelante, todos los músculos en- 
tran en juego, pero los abdominales son los 
que recogen mayor beneficio. El levantar la 
pelota y lanzarla resulta muy desalentador 

' para los tejidos adipo- 
sos que se han estado 
juntando con alegría al- 
rededor de su cintura, 
caderas y hombros. Si 
practica estos ejercicios 
quince o veinte minutos 
todos los días, o por lo 
menos -tres o cuatro ve- 
ces a la semana, puede 
tener la seguridad de 
que su figura mejorará 
mucho. Y se quedará 
asombrada del porte na- 
tural y gracioso que ad- 
quirirá. 

Por supuesto, sabemos 
que este ejercicio signi- 
fica trabajo, pero ¿acaso 
no vale la pena? 

Es un hecho muy co- 
nocido que si una posee 
un cuerpo hermoso, piel 
clara y ojos brillantes, 
las pequeñas artificiali- 
dades femeninas no son 
tomadas en cuenta por la 
mujer deportiva, que se 
inclina a ignorar los 
arreglos que tan a menu- 
do señalan la diferencia 
entre el tipo de joven 
masculina y la delicada- 
mente femenina. 

El arreglo del rostro 
es tan importante en la 
playa como en el salón de 
baile, pero debe tenerse 
cuidado de que el prime- 
ro no parezca demasiado 
artificial. Para obtener 
esa naturalidad tan 
agradable y necesaria 
siga mis consejos: hay 


No olvide de ex- 
tender una cun- 
tidad ¡generosa de 
aceite especial so- 
bre todas las par- 
tes del cuerpo ex- 
puestas al sol y 
al aire. 


Si desea broncearse 
sin sufrir las conse- 
cuencias desagrada- 
bles y a veces hasta 
peligrosas del sol, 
no olvida de pa- 
sarse aceite por 
las piernas, tan- 
to como por los 
brazos, 
hombros, 
cuello y 
Ri 
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GANARA MAS DINERO 

si estudia, una hora diaria, 

una de estas profesiones lu- 

crativas, que aprenderá rá- 

pida y económicamente por 
COrreo. 


Dibujante 
Procurador 
Electricidad 
Agricultura 

Tenedor de Libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 


Mecánico Electricista de Autos 


Constructor de Obras y Caminos . 


Impartimos. con gran eficacia, los cono- 
cimientos técnicos y prácticos que nece- 
sitan los que desean prosperar. 


La administración de esta revista cer- 

tifica la seriedad de esta antigua y 

prestigiosa institución argentina de 
enseñanza. 


Mándenos este cupón, ita con claridad 
y recibirá un folleto explicativo 
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ALMAO INRGONÍENO 


muchos productos en venta fabricados 
especialmente para usar en la playa, 
y estoy segura que encontrará entre 
todos ellos las preparaciones que con- 
vengan a su cutis. 

El procedimiento para aplicarse un 
arreglo de playa duradero (por peque- 
ño que sea) y uno que parece muy na- 
tural, consiste en aplicarse primero 
aceite, para evitar la 'quemadura del 
sol, luego el lápiz de los labios y quizá 
un poco de sombra en los párpados. 
Tíñase las cejas y pestañas para su- 
primir durante un tiempo la necesidad 
del rimmel. El rouge para las mejillas 
debe usarse después de salir del agua. 
Use el aceite generosamente sobre to- 
das las partes expuestas del cuerpo, 
sin olvidarse de las piernas. Evita la 
quemadura de sol, pero permite que se 
broncee la piel. Después que se ha pa- 
sado aceite por el rostro, remueva el 
exceso con una toallita de papel, y el 
cutis quedará fresco y limpio. Luego 
use el lápiz de los labios, pero sin pasar 
el contorno natural, No se ponga dema- 
siado; una sola aplicación bien.esfuma. 
da, de rouge indeleble, será suficiente 
para animar el rostro. 

Las gorras de baño son cada vez más 
originales. Si está cansada de su ca- 
bellera rubia, castaña o negra, pruebe 
una de las nuevas gorras que imitan 
cabello ondulado, y que se fabrican de 


goma, en colores de cabello natural, 

Las uñas de los pies esmaltadas son 
historia vieja, y no hay nada nuevo 
scbre ellas. Por lo tanto, todo lo que 
les diré sobre este adorno del pie, es 
que aún se lleva y es muy sentador 
cuando se posee un pie bonito y el es- 
malte armoniza con el color del ensem- 
ble de playa, o cuando desea animar un 
traje de baño obscuro con accesorios 
de color, 

Para terminar les contaré la última 
novedad del momento, que ha causado, 
y con razón, sensación en las playas. 
El hermoso pijama, saco y sombrero 
que enseñamos en uno de los grabados 
están hechos con una especie de seda 
gomosa, que evita la quemadura de sol, 
pero no impide que se broncee la piel, 
porque deja pasar los rayos ultravio- 
letas y rechaza los infrarrojos. Al mis- 
mo tiempo, es completamente imper- 
meable y se consigue en los colores de 
moda, además de ser lavable y poder 
plancharse. 


El sombrero es ideal si desea bron- 
cearse el rostro; si el eutis tostado no 
sienta a su tipo, puede usar uno gran- 
de, de piqué, hilo o paja. Usted debe 
decidir qué conviene más a su tipo, pero 
si piensa broncearse, le ruego que lo 
haga parejamente. 


FIN 


Los últimos Rosales 


taron en sus firmas el segundo apelli- 
do, que venía a darles un impensado 
barniz tradicional, ya que él tenía sus 
raíces profundas en la historia del 
país y culminaba en esos momentos con 
la figura austera del doctor Nicasio 
Oroño, que en el Senado Nacional ha- 
cía escuchar su palabra apasionada y 
ardorosa. 

¡Con qué orgullo, con qué inmenso 
halago asistía don José Peral a la con- 
sagración definitiva de su hijo! 
Cuando le llegó el turno de estrechar 
la mano del presidente de la República, 
que había querido entregar personal- 
mente el diploma a los veinte nuevos 
médicos, don José Peral sintió sus ojos 
velados por la emoción. Ganas tenía 
de gritar ahí mismo que aquel era su 
hijo y que él, su padre, había sido pul- 
pero, y que llegó al país sin saber ca- 
si leer En medio del aturdimiento 
que había aletargado sus sentidos, im- 
pidiéndole coordinar una idea, don José 
Peral vió cómo su hijo, puesto de pie 
frente al núcleo de las autoridades más 
representativas del país, pronunciaba 
en nombre de sus camaradas el dis- 
curso de despedida. Poco logró enten- 
der aquel lenguaje pulido y académico, 
y cuando las manos de todos se agita- 
ron para aplaudir, también hizo lo pro- 
pio don José Peral. A su lado, como 
una sombra, su fiel María secaba sus 
ojos desbordantes de llanto. Rosa y 
Carmen, convertidas en señoritas, ele- 
gantes como las que más, traducían su 
júbilo en el batir de sus manos con- 
tentas. 

¡Ah! Esa tarde memorable no la ol- 
vidaría nunca el bueno de don José 
Peral. Ya podía morirse tranquilo, por- 
que consideraba finalizada su misión 
en la vida. José María, médico; León, 
ingeniero, y las muchachas — muje- 


res educadas para el hogar — eran 


maestras, tocaban el piano y sabían 


idiomas, ¿Qué más quería? Su alma- 


cén de “La Banderita” tenía su sede 
central en Buenos Aires, una sucursal 
en Azul y la otra en el paraje primiti- 
vo de su fundación. Dueño de una “ca- 
sa mayorista”, don José supo dar im- 
pulso a sus negocios y “La Banderita” 


2 


mas universitarios no se ha secado la 


(Continuación de la página 25) 


fué su marca de fábrica en log tercios 
de yerba que se difundieron por todo el 
país, en las alpargatas que calzaron 
los criollos para reemplazar definiti- 
vamente las botas de potro. Su pros- 
peridad marchaba sobre rieles, pareja 
al ritmo ascendente que señalaba el 
país en su progreso. Don José Peral 
fué requerido para ocupar cargos en 
los directorios de las sociedades anóni- 
mas. Su experiencia alcanzaba el va- 
lor de un consejo siempre oportuno y 
se le buscaba porque se le sabía dota- 
do de un raro equilibrio para el análi- 
sis de los negocios. 

El propio don León Rosales ya no 
tuvo para él, desde entonces, sus em- 
paques de gran señor. Don León había 
comenzado a envejecer, vencido, más 
que por los años, por un decaimiento 
moral cuyo origen fuera tal vez atri- 
buído: a la conducta de sus hijos 
Porque en París seguía Pancho ha- 
ciendo de las suyas, porque su primo- 
génito había invertido “lo que no te- 
nía” en la organización de la estancia 
que le legara y porque Lisandro no 
salía de las mesas de juego en los gran- 
des clubs de la ciudad. 

Ahora tenía don León verdadero ha- 
lago en recibir a su antiguo peón. Ya 
había cesado en su mandato de sena- 
dor provincial y poco le interesaba la 
política, sin duda porque cada vez se 
le hacía más difícil entenderla. Nuevas 
teorías y procedimientos se iban incor- 
porando a los hábitos de su tiempo, 
complicándolo todo. Además, él era de 
los que creían que el gobierno estaba 
reservado para los hombres de expe- 
riencia y no para los jóvenes que ahora 
aspiraban a escalar de un salto las po- 
siciones que hasta entonces habían ocu- 
pado los procónsules de la república. 

—¡ Vamos mal, muy mal! — mono- 
logaba. — ¡Todo se derrumba, todo 
desaparece! La tradición, el prestigio, 
el decoro... Ya se sientan en el Con- 
greso diputados que tienen recién la 
edad reglamentaria y en cuyos diplo- 


tinta de quienes los firman. . 


e en vano que don José Peral le] 


:AComtiada, en la página 43) 
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Quita centímetros 
de cadera, muslo, 
barbilla y tobillos 


Toda mujer que prevé la llegada de 
la temida edad madura debería leer esta 
carta: 

“Por algún tiempo aumentaron en for- 
ma alarmante mis tejidos grasos insalu- 
bres y fofos, y me sentía yo por lo gene- 
ral indispuesta. Compré un frasco de 
Sales Kruschen, y comencé con la dosis 
indicada. En menos de una semana noté 
una decidida mejora. Me sentí mejor y 
más alegre, y la insana gordura que se 
acumulaba sobre mí empezó a disminuir. 
En doce semanas no solamente he per- 
dido más de tres kilos, sino que mis car- 
nes son más firmes y mi figura está 
tomando una silueta elegante — el con- 
torno de mis caderas, muslo, barbilla y 
tobillos se reduce algunos. centímetros 
y recuperan su forma normal. Mi piel se 
está poniendo fresca y con unos eolores 
que nunca esperé recuperar a los 55 años 
de edad — generalmente, la edad más di- 
fícil de una mujer. Este resultado lo he 
conseguido exclusivamente con el uso de 
las Sales” Krusehen sin ninguna dieta 
especial y con muy poco ejercicio, tado 
nor unos pocos centavos por semana. 
Sra. M. $S. 

La combinación de sales naturales que 
compone a Kruschen ayuda a los órganos 
internos a realizar su tarea como deben 
— ayeliminar todos los días los desper- 
dicios y venenos que entorpecen el sis- 
tema. 

Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 
duran mucho tiempo. 


Tubitos de 10y 20 tabletas. . 


% 


| Representantes 


| KROPP 8 Cía: S, A. 
Alsina 1142 Buenos Aires: 


El libro con que Juan premió a los 
niños el día que dieron descanso a 
Brígida y Rulito realizó todos los tra- 
bajos de la casa y Roque y Blas hicie- 
ron aquel delicioso licor que nos sir- 
vieron con el zafé, es un contenido de 
bellas historias breves y curiosas. 

Hoy, de sobremesa, Roque ha leído 
en alta voz, y yo me complazco en re- 
petir a mis pequeños lectores estas his- 
torias Menas de utilidad, como ejemplo 
de bondad y nobleza. 


EL QUE GANABA EL PAN 


“Trabajaban padre e hijo en lo alto 


de un andamio, cuando éste crujió y: 


quebróse en forma tal, que sólo a uno 
de les dos podía sostener. 

”—-¡ Adiós, padre! — exclamó el hijo. 
— Tú eres el que gana el pan. Yo me 
dejaré caer. 

”Y así murió el hijo, para salvar la 
vida de su padre, que era el sostén de 
la familia.” 


UNLZ ANGER 


Los cuentos de 
MAMA NONA: 


VIEJAS — 
NARRACIONES 
de un MINUTO 


EL QUE PERDIO EL SOL POR UNA 
MONEDA DE ORO 


“Cierto día un hombre encontró en 
la calle una moneda de oro, y desde 
entonces anduvo siempre con la cabeza 
baja, mirando al suelo para ver si en- 
contraba otra. 

”No volvió a encontrar ninguna mo- 
neda más; pero, en cambio, por su am- 
bición, tampoco volvió a ver el sol.” 


EL HIJO QUE SIRVIO A SU 
PADRE 


“Cuando el pequeño Iván perdió a su 
madre, se propuso ser desde entonces 
más que nunca un fiel y amante hijo 
para su padre. 

”Como era verano y el calor intenso, 
el padre no podía dormir, porque ade- 
más de estar muy apenado, sufría de 
mal de corazón y sentía asfixia. En- 
tonces el hijo se levantaba sigilosa- 
mente de su cama, e inclinándose so- 
bre la de su padre, con una pantalla, 
pasaba la noche dándole aire. Esto lo 


hizo durante todo el verano; al llegar 
el invierno tendíase durante una hora 
cada noche en la cama del padre para 
calentarla.” ) 


EL PEZ DEL LAGO 


“Un niño llamado Lan, huérfano de 
madre, tenía una madrastra que le 
trataba mal; a todo cuanto él hacía le 
hallaba faltas y lo. criticaba cruel- 
mente. 

”A pesar de ello, Lan no abandonó 
nunca el sendero del deber y del res- 
peto. En toda forma se esforzaba en 

(Continúa en la página 65) 
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“Mundo Argentino” 
en ROSARIO 


Lunch sfrecido a la distinguida actriz Lola Membrives por la Asociación 
Benito” en la Escuela Normal número 2. En este acto se 
- Patías que la celebrada artista cuenta en el seno d 


“Ana María 
usleron de manifiesto las sim- 
e la -mencionada institución. 


Conmemoró el 
Centro Castilla 
el 18” aniversa- 
rio de su funda- 
ción. Parte de la 
selecta concu- 
rrencla que asis- 
tio a la fiesta 
realizada en ho- 
nor de sus mu- 
chos asociados. 


Con un torneo de tiro a la paloma el Club Diana celebró 
el vigésimo aniversario de su fundación. Los ganadores se 
clasificaron en el siguiente orden: señores C. A. Albadalejo, 
R. Shieleper (hijo), F. Boglione y B. Tivano, 


Nueva vida 
da a su cutis 


el Jabón Palmolive 


Al campeón argentino de boxeo Alfre:lo 
Í Bilanzone le fué entregado un cinturón 
AN de oro. El consejero de la embajada bri- 
tánica Millington Drake. damas y caba- 
lleros de la colectividad británica du- 
rante el acto efectuado en el estadio de 
Newell's Old Boys, recientemente. 


que contiene aceite de 
oliva en abundancia 


- y el aceite de oliva da ese 
color verde al Palmolive 


ESDE hace muchos años el aceite de 
oliva se usó por primera vez para la 
belleza del cutis. Y sin embargo, en todo 
el tiempo transcurrido, no se ha hallado 
nada que lo suplante. Los aceites de palma 
y oliva, usados en la antigiiedad, son aún 
los mejores cosméticos del mundo. Hoy, 
en el Palmolive, una mezcla de estos aceites 
naturales ofrece a Vd. la más segura protec- 
ción que puede ansiar un cutis encantador. 
La espuma del Palmolive penetra en los 
poros librándolos fácilmente de impurezas... 
dejando el cutis suave, fresco y lozano. 
Compre 3 pastillas y comience el trata- 
miento de belleza recomendado por más de 
20.000 especialistas. Convénzase por sí 
misma que el Jabón Palmolive, por su con- 
tenido de aceite de oliva, conservará su 
Cutis suave, terso, sano y juvenil. 


El campeón Bilanzone con Mr. Milling- 
ton Drake, los doctores Ivancich y To- 
rino y otras personas, en el acto úe la 
entrega del cinturón de oro al pugilista, 


Haga Vd. esto de mañana y por la noche : 
Dése un buen masaje con la rica espuma 
del Palmolive en el cutis. Enjuáguese bien; 
séguese delicadamente. Observe en su cutis 
el efecto de este delicado cuidado diario. 


Alfredo Bilanzone recibe el cinturón de 
manos del consejero de la embajada bri- 
tánica. El boxeador no puede ocultar la 
emoción que siente al recibir el trofeo. 


El frasco a la derecha muestra la cantidad 
de aceite de oliva que entra en cada pastilla. 


Fotos Flores Toledo 


pais. Ahora sus calles están convertidas 
en depósitos de residuos, sin que la 
autoridad municipal logre encarrilar 

ta organización de los servicios, 


Un conflicto político: la destitu- 
ción del intendente por el con- 
cejo y su reposición más tarde 
por el más alto tribunal de jus- 
icia ha provocado en La Plata 
una situación de hecho que se ha 
traducido en una huelga violenta. 
El vecindario, víctima de esta 
baja politiquería, arroja entre- 


VATICAN Y JE 


Escenas como esta se ven por centenares en la ca- 


tal de la provincia, ab pudo a justo título 
acer alarde de ser la ciudad más limpia del xo 

Los vecinos han adoptado fo- 
dos la misma actitud; ellos 
pagan los impuestos con re- 
gularidad, pero el Estado 
no cumple con su deber, 
porque se halla en con- 
flicto consigo mismo. 
Entretanto, las calles 
de La Plata son un 
permanente vaciade- 
ro de basuras, con 


A grave riesgo 
> la salud blica: 


Los huel- 
uistas 
han ra 
dueños de 
calles de La 


Los carros 
recolectores de 
basura permane- 
cen alineados en los 
corralones municipa- 
les, a la espera de los 
hombres que hayan de po- 
É nerlos en acción. Como el in- 

tendente carece de garantías 
A soi asegurar la vida de los que 

dispuestos a trabajar, ataca- 
dos en las calles por los huelguistas, ha 
decidido dejar que las cosas sigan cordo 
. están, a la ds. sin duda, de que se declare 

una peste en la capital de la provincia... 


dente se queja de la 
falla, de amparo de uh 


calles despiden ca- 
e rd olor m fuerte. 


Fotos de Mea 


4 tanto sus basuras a la calle, que 
Y ofrecen un triste espectaculo. 


==  LLENAde¿BASURA 
LAS CALLES 
de la CIUDAD MAS LIMPIA 
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Parte de los asistentes a la reunión rea- 
lizada en la Isla Sarmiento, con mo-, ls 

tivo del homenaje tributado al patricio gu - a 
del mismo nombre, por la comisión p - 7 
del Club de Empleados del Con- 
sejo Nacional de Educación. 


Recientemente se realizó en el 
salón “La Argentina” un inte- 
resante concierto, en el que in- 
tervinieron las señoritas Susana 
Areco Basaldúa, Haydée Báncora 
y los señores Pastor Rodríguez 
Avila, Mauricio Soltstel er- 
s to Locatelli y Miguel Francese. 
Y envienos HOY MISMO, el 
cupón, con su nombre y direc- 
ción. A vuelta de correo reci- 
birá gratis y sim comproraisó 
un interesante folleto, con. am- 
pllos detalles de los cursos que 
enseñamoy por correo. Ud. es- 
tudiará en su propia casa, aprove- 
chando Jos momentos libres, ura pro- 
fesión que le ayudará a ganar más 
dinero. — CURSOS COMERCIALES: 
Empleado de comercio, cajera, secreta- 
ris comercial, tenedor de libros, conta- 
dor mercantil, 


El presidente del Club de Emplead 

Consejo Nacional de A 

Benjamín Medina, en compañía de los 

ops PE a J. A, Quirno Costa y 
olás 

discurso durante el homenaje tributado «a Domin a 


Alumnas de la Escuela Normal 


: con motivo de celebrarse el 25* 
Ñ E : aniversario de la aparición de 
Industria lechera, téc, ¿$ ds “La gloria de don Ramiro”, 
avicultor, perito enólo. ES 

logo, apicultor, téc. z 

jabonero. — Dibu- , 

jo: Artístico, me- , 

cánico, arqui- 4 


LA MEJOR CREMA DE 


MIEL Y ALMENDRAS 
para protejer el cutis. 


FABRICANTE 


J.A.BRANCATO 


HOMBRES DEBILES 


) AHORA por fin el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
ue fuera la causa O el grado 
e su DEBILIDAD, le inte- 
resa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana del Dr. MAGNUS 
HIKSCHFELD, reconocida auto» 
ridad mundial, Presidente del 
Instítuto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga 
Mundial de Reforma Sexual. Cer- 
tificado N? 9051 del Departamen- 
to Nacional de Higiene. GRATIS 
a quien lo solicite se remite 
librito explicativo sin membrete, 
Para pedirlo, diríjase asi: 


M.N. TITUS Casillade correo 1780 Bs: As. 


De venta también. en Franco - Inglesa, etc. 


En la primavera 


debemos ayudar a la naturaleza a depurar 
la sangre a fin 
de que desapa- 
rezcan granos, 
manchas y 
otras imper- 
fecciones del 
cutis, y para 
ello nada me- 
jor que media 
copa de Kiubi- 
Mea nat Llorach, 
a 


POLVO 


El doctor Arturo F. Gongáles, 
8 durante el discurso que pronun- 
ció ante la tumba de doña Rex 


ANTI-SUDORAL | MA 


. e ¡ PARA LOS Fotografías de “Mundo Argentino” 


PIES, MANOS 
Y AXILAS 


7 


ie ES : 
SR" "AGUA MINERAL NATURAL 
PURGANTE - LAXANTE 
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" Ando A RGONLNS LAULZ ALDO 


Santa Paula venció a Los Indios en 


el primer cotejo del Campeonato de Polo 


7 1 o 4 
ee ; e: 
A E TA SEN 


O e IP a ST MORE A 


Andrés Gazzotti, José Reynal y Juan Mac C. " 

para entrar en posesión de la bocha, José a ey pr 

pone a pegar, encuentra serio obstáculo en el taco de Mac Call, 
que le impide salir airoso en su intento, 


Frente aL arco deSanta Paula y cuando Gazzotti intentaba pegar a la pelota para marcar 
el tanto, se interpone con éxito José C. Reynal, quien con-un leve tacazo anula la acción 
de su rival desviando la bocha, que luego envía al centro del campo. Están a la expecta- 

tiva Juan J. Reynal, Juan Mac Call y Manuel Andrada. 


Manuel 
Andrada, 

el popular y 
arrojado back de 
Santa Paula, en ple- 
na acción en el medio 


El equipo de Los Indios," 
que al ser batido por San- 
ta Paula; quedó eliminado 
del certanien máximo de 
nuestro polo, que este año, 


ym e S 
A El cuarteto de $. 


la, integrado 


so a Los 
tras lucha plena de intere- 
santes alternativas, 


IES POR 


Andrada, José C. Reynal, f 
Martín 


al igual que el anterior, ha 
despertado interés, por la 
lón del cuarteto 


de la cancha. Desplegó en 
este cotejo el juego eficaz 


participac 
de Sud Africa, que por vez Je siempre, y sus intervenciones en 


primera actúa entre nmos- 


los dos últimos períodos arrancaron 


y 7 aplausos de la concurrencia, por el 
otros. Lo integran (de ls- es ar ortir 


quierda a recha)* 
Gazzotti, C. N. Land, J. 
Mac Call y R. Videla Dorna. 


M El back de Los Indios, Ramón Vi- 
dela Dorna, bien montado, saca ven- 

 taja ya a Manuel Andrada que lo 
perseguía con tenacidad, y 
aplicar un fuerte tacazo a la bocha, 
dando así ocasión a sus compañeros 


% para que inicien una rápida incur- 


slón por el eampo de los rivales 
en busca del ansiado goal. 


De 


Avmlo ARGONLNO 


. o - lt p a A 
Frente 2 un shot alto de ARRIETA, cuan- El arquero suplente de Boca Junidrs, MENA, fué el primero en MENA debió emplearse en muchas opor- 
do PETRONHILO y GARCIA arremetían entrar en acción durante el cotejí decisivo que su club disputó tunidades para evitar la caída de su valla, 
para alcanzar la pelota, el arquero salta cen San Lorenzo, Frente a un sÍi)t de ARRIETA, abandona su En esta escena abandona el arco para 
con el fin de apoderarse de ella en la mis- valla y entra en poder de la pelota, En circunstancias que GARCIA apoderarse de la pelota, que logra alcan- 
ma línea. del arco. ECHEVERRI y más arremete obstaculizado por VIOLA, mientras ECHEVERRI hace lo zar a pesar de que GARCIA lo obstaculiza 


atrás ARICO SUAREZ observan los efec- ropio eon PETRO, en su labor, MARTINEZ, a la expectati- 
tos de la intervención de aquél, que re- os ; O va, espera el resultado de la jugada. 
sultó eficaz. > 


La defensa de Boca Juniors debió em- 
plearse a fondo. Esta escena nos mues- 
tra a MARTIN SILVEYRA intercep- 
tando un pase, y £ ECHEVERRI, que 
también se disponía a entrar en 20 
ción, para evitar que la pelota llegara 
a poder de CANTELLI, que esperaba 
E el pase. 


2 a 0, lo coloca en condiciones muy ventajosas para poder lucir el título de campeón 
profesional de la temporada de 1933, 


ILA COMO CAMPEON 


CHERRO frente a un centro de SAN- 
CHEZ pretendió entrar en juego, mas 
como no lo logró detuvo la pelota con 
la mano y la hizo con esta infracción 


"pasar sobre el arco. PACHECO inter- 


vino en la acción, con SCAVONE, que 
aparece en el fondo y que fué el hom- 
bre del field con FOSSA.' 
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A SOX 
El sabio. -— A través de este telescopio ultramoderno alcanzo a ver mucho del futuro... Distingo perfectamente la sociedad en que no3 tocará 
vivir: una sociedad donde no existan mi el extremismo ni log caudillos políticos, y donde los partidos concierten sus actividades para aseyu- 


rar el bienestar nacional... Una sociedad en la que tenga estabilidad el empleado público..., en fin, en que se cumplan los más elementales 
principios de justicia... Todo lo veo clarito, muy clarito... * 


Juan Pueblo. — Yo, en cambio, ¡lo veo todo cada vez más turbio! 


La noticia, difundida por todos los diarios, de que en Texas se ha descubierto un nuevo 
telescopio tan poderoso que permite fotografiar estrellas un millón de veces más pequeñas 
que las percibidas a simple vista, ha inspirado al dibujante la presente caricatura, donde 
se refleja la ansiedad del pueblo por descubrir, entre sobresaltos, el secreto del futuro. 
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en QUILMES 


Otro nucleo de 
ninas que toma- 
ron parte en la 
misma fiesta, y 
que corresponde 
al cuadro “Las 
luciérnagas””, 


INFANTIL | 


El hada Mlusión aparece 
aquí con su varita mágica 
y sus pajes. Pertenece este 
cuadro al cuento de “El 

sueño de Rolita y Luisón”, 


. Grupo de niñas que interví- 
nieron. en el c titulado 
“La noche y las estrellas”. 


“La danza de las adelfas” resul- 
tó uno de los cuadros más inte- 
resantes, en el que se destacó un 
buen conjunto de bailarinas. 


Hebe Mancebo en el rol de Co- 
lombina; Martha Ricagno, en el 
de Pierrot y Lía Mancebo, en el 
de Arlequín. He aquí las tres fi- 
guras simbólicas que fueron muy 
celebradas en la fiesta. 


“Las muñecas pintadas” fué otro 
de los cuadros en el que se des- 
tacaron varias niñas conocidas 
de esta localidad. Pertenece, tam- 
bién, al cuento titulado “El 
sueño de. Rolita y Luisón”. 


Las. figuras de antaño fueron 

evocadas con singular gracia por 

este otro núcleo de niñas que en- 
personajes 


SIEMPRE CON 
BUENA SALUD 
GRACIAS A LA 
INSUPERABLE 


pr AGNESIA 


Senso. dy niñas eli terrina en e co 5.1 ELLEGRINO 


que est 2 cargo de un núcleo de criaturas de muy corta edad. 


Fotografías de de la Fuente PURGA REFRESCA DESINFECTA 
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Mundo AzeGoniino 


A Una fiesta en honor 
S patrón delos ¿+ 


San Cristóbal, patrono de los automovilistas, a quien se acaba de 

honrar en Niza, según lo refiere esta nota, es uno de los mártires 

cristianos cuya historia aparece más confusa. Tanto es esto ver- 

dad que, sin temor a incurrir en exageración, puede decirse que 

San Cristóbal no tiene historia. Sin embargo, por algo será que se 

le distingue como patrono de los automovilistas, y hasta de log 
" aviadores, y este algo se basa en una leyenda. Oídla: 

“San Cristóbal nació en Siria o en Palestina y murió el año 254, 
más o menos, de nuestra era. Nuestro buen Cristóbal se ocupaba de q 
trasladar viajeros a través de un torrente. Tenía muy buenas espaldas 
y se los echaba encima no más cuando había que afrontar la corriente. 
En cierta ocasión, tuvo que transportar a un niño que llevaba una 
bola en la mano. Un niño liviano como una pluma y con una bola 
de oro entre los dedos sonrosados. Cristóbal sonrió y, como tantas 

otras veces, afrontó la correniada. Más he aquí que, poco a poco; 


En esta medalla, San Cris- 
tóbal, patrón de los auto- 
movilistas, aparece trasla- 
dando al Niño Jesús a 
través de un torrente, su- 
ceso que le valió la gracia 
eterna. Los automovilistas 
suelen llevar la medalla 0 de 
junto al parabrisa. a Adrada 


En Niza se celebró 
hace poco la primera 
fiesta en honor de 
San Cristóbal La 
foto presenta a una 
de las competidoras 
en momentos de 
someterse al exa- 
men del jurado. 


La bendición de 
los coches fué 
uno de los actos 
más solemnes 
que se llevaron 
u cabo durante 
la fiesta en ho- 
nor de San Cris- 
tóbal. Ved aquí 
al cura en mo- 
mentos de ro- 
ciar con agua 
bendita uno de 
los coches, 
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de SAN CRISTOBAL. 
| aufomovilistas 


el escaso peso fué haciéndose abrumador. El niño pesaba como un 
adulto, el niño se agigantaba y agobiaba al fuerte Cristóbal, que 
nunca se había visto en semejante trance. Sudoroso y fatigado, no 
pudo éste más en mitad de la corriente, y preguntó: 

»_ Niño: ¿cómo es que pesas tanto?... 

”Y “el Niño, mirando la bola que sostenía entre los dedos, le 
respondió: 

»— Tiene que ser así. ¿No ves que llevo el mundo entre las manos? ... 

"Fué así cómo el Niño Jesús se le apareció a San Cristóbal con 
el fin de convertirlo a la fe cristiana. Y termina la leyenda diciendo 
que no bien llegados a la orilla, San Cristóbal apoyó en la tierra 
la vara que le servía para tantear el vado. Y la vara floreció. 

De entonces acá, el santo ha ganado innumerables devotos. Y 
estas son las horas en que todo lo que se mueve, y en particular los 
automóviles y los aviones, están bajo su bondadosa tutela.” 


Una devota del vértigo 
sobre cuatro ruedas con 
llantas, aparece en esta 
fotografía fijando en el 
interior de su coche 
la protectora imagen 
de San Cristóbal 


Este es uno de los paj- 
cos que se alquilaron 
para presenciar la fies- 
ta. Aparecen en él, de 
Exquierda a derecha, la 
E zi pe y 
s incipes JuUis 
Raínier de Mónaco. 


El desfile de los 
automóviles fué 
un especiáculo 
verdaderamente 
magnífico, Como 
se ve en la foto- 
grafía, los co- 
ches fueron cu- 

| biertos comple- 

F- tamente -de flo- 

res y presenta- 

han un aspecto 
admirable. 
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N PEDAZO DE PATRIA: 


OMPLETAMENTE, 


Puente “Pol- 
vorilla” se HNa- 
ma éste del 
ferrocarril a 
Socompa, que 
cruza el terri- E í 
torio de Los add . á ; E 
Andes y que le 3 


dará vida a la Co, “a 
población 20 bz, 
cuando co- 4 e 
mience a fun- e, orita! 
cionar regu- pa a 
larmente. Es (7 desa o 

la única espe- Ur, Ao 
ranza del te- Sa 29 ta AO. 
rritorio, 0 Lo We O. 


Dentro de su 
rústica senci- 
llez, es conmo- 

vedora una 

procesión en 

Cobres, capita 

de la goberna- 
ción de Los 
Andes, ¡Las 
mujeres, los 
hombres y los 
niños se diri- 
gen en religio- 
so silencio ha- 
cia el humilde 
santuario. 


OI, 


La  gober- 
nución de Los 
Andeg es un rin- 
cón argentino del que 
madie se acuerda. Sus 
: pocos habitantes viven uis- 
ludos, sin más horizonte que sus 
verros, en habitaciones primitivas, 
teniendo por todo lecho unos cueros de 
oveja o de llama. Estos infelices compu- 
triotas viven en una triste promiscuidad, su- 
midos en la más profunda ignorancia y descono- 
ciendo las más elementales reglas de higiene. En todo 
el territorio no existe un solo médico, mi siguiera una 
humilde enfermería o botiquín. Miseria, aislamiento, igno- 

rancia: he aquí los tres fantasmas que se ciernen sobre esta 
tierra inhospitalaria, olvidada de todos, y que pertenece, sin em- 
bargo, a la República Argentina. ¿Por qué no hacemos algo para.que 
sea menos penosa la vida de esos compatriotas que luchan con las ín- 
clemencias de una naturaleza hostil y la indiferencia de quienes de- 
berían protegerlos? ¿Por qué no nos preocupamos de esos pobladores 
urgentinos? 


na vista pa- 
norámica ue 
Sacompa, que 
adquirirá cier- 
ta importan- 
cia cuando co- 
mience u4 fun- 
cionar el fe- 
rrocarril a 
Antofagasta, 
cuyas vías fé- 
Treas ya están 
tendidas, 


R 
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ARDE de domingo, llena de sol, de 

principios de la primavera. Por la 

calle Darragueira, entre la de Giiemes 

Santa Fe, se pasean dos jóvenes. 

Están en la flor de la vida y, naturalmente, 

eg posible que sientan hormiguearle el amor 
por todo el cuerpo. 

Así es, en efecto; uno de ellos anda al 
acecho de un balcón en el que ha visto aso- 
mada más de una vez a una preciosa chica 
que lo tiene soliviantado. Hasta ahora ha 
cambiado con ella simples saludos y sonri- 
sitas más o menos prometedoras. 

Es indudable que este es el prólogo: el eter- 
no prólogo de un noviazgo cuyo fin es impo- 
sible prever, pero que, lógicamente, debe te- 
ner un fin. 

Ambos jóvenes no cesan de pasearse de una 
esquina a la otra, espiando el balcón de marras, 
que permanece cerrado. Esto, desde luego, 
provoca diferentes sensaciones en ellos: de 
ansiedad en el enamorado; de malestar e in- 
diferencia en su acompañante, que dice: 

— Convéncete, Enrique, de que estamos 
haciendo un papel ridículo. ¿Qué pensarán de 
nosotros los que están viéndonos pasear desde 
hace cerca de una hora? 

— Por mí que piensen lo que quieran, Al. 
berto — responde el enamorado. — Cada uno 
es dueño de sus pensamientos. 

— ¡Ah, claro! Tú tienes un motivo, un Ca- 
pricho para seguir haciendo el papel del ton- 
to, y yo no. Vamos a dar una vuelta por Plaza 
Italia y volveremos después. 

— ¿Y si mientras tanto sa asoma ella y al 
no verme se retira molesta? 

— Molesta, ¿por qué? 

— Porque ella, acaso en este momento, es- 
tá viendo por entre las celosías cómo pa- 
seo su calle. ¡ Y esto, como es lógico, debe lle- 
narla de inquietud y de emoción! 

— Y a ti también, de sólo pensarlo. 

— En efecto. 

— Pues a mí no, que no tengo arte ni par- 
te en este asunto. 

Sin embargo, Enrique y Alberto siguen pa- 
seándose. Se sienten ágiles, satisfechos de la 
vida, quizá un poco afantasmados. En rea- 
lidad no tienen ningún motivo para quejar- 
se de la vida, que se lo da todo: juventud, 
salud, posición, esperanzas... En cuanto a 
la ansiedad que en esos mopaentos sacude el 


corazón de Enrique, es añúl Oo 


ja! — un nuevo 

Realizan en 
gundo paseo fr 
como diría 


nuevo paseo que Alberto vuelve a 
a su amigo sobre el mismo tema: 
vamos a ver, Enrique, ¿es que te 


— ¿Que si me he enamorado de verdad?... 

¡Qué ocurrencia! ¿Es que me crees tan loco? 
— ¡Ah! ¿De modo que se trata de un pasa- 

tiempo? 

—Pues..., naturalmente, de pasar el ra- 
to..., ¡y Dios dirá después! 
Pero, ¿echarme la soga al 
cuello? Antes prefiero pescar 
una pulmonía y que me lleve 
el diablo. 

— Pero, ¿y no me has di- 
cho que es un encanto?, ¿una 
mujer de una belleza sin 
igual? e 


— En efecto. 

— ¿Y que parece bue- 
na como una santa? 

— También, y acaso 
no me equivoque. 

— Entonces, ¿por qué 
quieres burlarte de ella? 
Si no te tira el matrimo- 
nio, ¿a qué tratar de con- 
quistarla? ¿No te apena 
lienarla de desilusiones 
y, acaso, de mortales 
angustias? 

_No. Posiblemente lo diga con mucha 
crueldad, pero, ¿voy a detenerme yo en sen- 
timentalismos? ¿Se detendrá ella, acaso, si su 
propósito es burlarse de mí? 

— No se burlará. Tú mismo acabas de de- 
cirme que la consideras buena como una 
santa. 

—Tam- 
bién he con- 
siderado 
buenas a 
otras muje- 
res, y +esas 
mujeres han 
angustiado 
mi corazón. 

> 1D 
todas no son. 
iguales, En- 
rique. 

—Son todas igua- 
les, Alberto; no te que- 
pa duda. 

Siguen paseándose; 
ya van por el décimo 
octavo paseo y las ma- 
deras del balcón con- 
tinúan herméticamen- 
te cerradas; Alberto 
se siente inquieto, de- 
seoso de acabar con 
esa situación tan poco 
airosa para él. Engi- 
que no pierde la espe- 
ranza de verla aso- 
marse de un momento 
a otro, aunque eso sí, 
su nerviosidad va en 
aumento. Y siguen 
harlando. Ahorz 

Y y : el pa, 


MARIANO 


MENO a ver 
a tu novia, Alberta?» 

— Hoy no; está au-* 
sente. Se ha ido con 
su madre y sus her- 
manas a visitar a unos 
parientes que viven 
allá por Pilar. 

— ¿De modo que es- 
tás libre por todo el 
día ? 

— Así es. 


—¿Y tú. franca- 


CUENTO 


Por 


mente, piensas casarte 
con ella?..., ¿o sólo 
quieres pasar el tiempo? 

— Pienso casarme, y 
muy en serio. Ni por 
una vez siquiera se me 
ha ocurrido burlarme de 
ella. 

—Ya me avisarás 
cuando sea la hora de 
los confites. 

y . —No pases cuidado. 
No se salvará nadie del consabido regalo. 
> En este momento, milagrosamente, las per- 
sianas se abren como impulsadas por una 
mano; Enrique siente que su corazón le da 
un gran vuelco dentro del pecho. Se aparta 
de su amigo y se encamina presuroso hacia 
(Continúa en la página 50) 
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42 Aumdo MNGentino ' 
O hace aún muchos años protección de ninguna especie. o 
tenía yo que actuar en Me incliné un poco y di la señal acostumbrada incitándola 
una pista circense reali- 6 al salto. Y el salto se produjo, y con él lo inesperado... 
zando una función en la Pues fué precisamente en aquel momento en que yo 


que intervenían nada menos que 
cinco pumas y otros tantos leo- 
pardos. Los directores del circo 
exigían casi continuamente prue- 
bas originales, interesantes y 
que, por sobre todo, pudiesen 
transmitir al espectador una 
clara o inequívoca visión 
del peligro que corría el 
domador. Pensé y pensé, 
y al fin consideré la 
posibilidad de satisfacer 
tal deseo presentando 
una exhibición consis- 
tente en un leopardo 
que situado en un pe- 
destal de tres metros de 
alto saltaba yendo a caer 
sobre mis espaldas. Yo 
debía colocarme a una 
distancia de cinco metros 
aproximadamente. El leo- 
pardo que preparé para tal 
. efecto era Dixie, uno de los 
más inteligentes y también: 
más peligrosos que tenía. 
Comencé por enseñarle a sal- 
tar desde un pedestal de dos me- 
tros de alto a otro un poco mas. 
bajo haciéndole cruzar una distancia 
relativamente pequeña. Luego lo puse 
en otro pedestal más alto aumentando la ; 
- distancia, y fué así que gradualmente logré He aquí una ideo 


me encontraba indefenso que el inconveniente se pro- 
dujo. Cien, doscientas veces había Dixie realizado 
aquel salto calculando la distancia a la perfec- ] 
ción. Y allí fracasó. Su salto fué un par de 
centímetros más corto que el acostumbrado. 
Instantáneamente al comprender el peligro 
eché mis brazos hacia atrás en un deses- 
perado esfuerzo para alcanzar su patas y 
evitar que sus garras se enterraran en 
mis carnes. Pero fué tarde. 
Al darse cuenta de que no había logrado 
aferrarse a mis hombros como de cos- 
tumbre, el leopardo apeló a sus uñas y 
las hizo entrar en juego. Sentí algo así 
como un fuego que me quemara los hom- 
bros e intenté darme vuelta, pero con eso 
no hice otra cosa que agravar aun más 
la situación. Sus zarpas 
continuaban hincán- 
dose en mis car- 
nes, y entonces 
opté por 
arrojar- 


habituarlo a la idea de lo que debía hacer. po e pe 
E Al fin, ya con cierta seguridad le coloqué pa de id | y 2 
e un pedestal cuya altura era igual a la de Clyde Boothial a ó 
mis hombros. casar el leopardo en : 
Lo que yo debía hacer era darle la espal-  ¿l cálculo de su salto. PS 
da, incitarlo a que saltara y recibirlo hacien- 
do que apoyase sus dos patas delanteras ro de los hombros 0 
sobre mis hombros. Al principio de la pre- “pero más tarde, con- 
paración yo colocaba sobre mi espalda una vencida tal vez de 
especie de saco protector de grueso cuero que con eso no logra- 
más fuerte aún en la parte que correspon- ba hacerme daño, ocul- 
día al cuello y los hombros, a efectos de taba sus garras. 
e impedir pro- Una semana antes de EE 
El bables daños la fecha que yo había Espléndido , 


ejemplar de 
leopardo, animal 
casi tan peligroso 
como el tigre, que 
Clyde Beatty guarda en 
su circo para hacerlo ac» 
tuar en sus funciones. 


ocasionados fijado para el debut, de- 
por la fiera que  cidí comenzar a realizar 
aún no se en- algo así como unos ensayos 
contraba muy generales. Me hallaba conven- 
práctica. Así cido de la capacidad del gran 
las cosas llegó gato y en consecuencia no dudaba 
un momento del éxito de la exhibi- 
en que Dixie ción, que era original Y Con 
realizaba salto daba sin duda alguna 
tras salto con gran sensación de peli- 
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su acostumbrada amenidad 


habrá ES me al suelo. 
abrá de narrarnos hoy Clyde UP oosaL dead 


una limpieza : Bealty, nuestro interesante amigo ; 
: única, Calcula- Mis ayudantes hicie- Ye todas las semanas, las inciden: a A] 
; . ba perfecta- ron todos los preparati- cias de una prueba circense que algo así como el filo de dE E 
LJ) na Serie de mente la dis- vos necesarios y cuando efectuó en cierta oportunidad con un cuchillo que pasara ; 
tancia y hasta llegó el momento propi- Dixie, uno de sus más inteligentes por sobre mi ojo dere- ame 
; : tenía la habi- cio, Dixie y yo nos en- y peligrosos leopardos. Durante cho. Se me enturbió la 
EMOCIÓN ANTES lidad de no ha- contramos listos. Entró muchos días ambos no encontraron vista y por unos instan- ddr SS 
- cerme sentir el leopardo en la jaula inconveniente alguno en efectuar tes quedé enceguecido. A = 
5 por entero el y sin que le hiciera in- la exhibición, esto es, mientras Confieso que en aquellos e 


ALTERN ATIV AS peso de su  sinuación alguna dió un Clyde Beatty se encontraba conve- momentos perdí el con- Ne 
! ia po- salto colocándose sobre  nientemente protegido contra cual- trol de mis acciones, ol- e E 

cas palabras, el pedestal. Yo me situé quier inesperado ataque de Dixie. ES da OS Eo de 

ALA > s . Dijérase que la fatalidad se quisie- e defensa que todos los 

en / a cía hallarse ya y me coloqué de espal- ss iO en el domador ce e domadores tenemos para 

E en condiciones das a la fiera. Hago no- 40 Y casos de emergencia si- 


de realizar en tar al lector que cuando fué precisamente en el primer día iros 1 E 
: a de un ensayo general que lo ines- pun ACB AO 


s público la mencioné el “ensayo ge- S verme furios an- 
AZ A R OS A prueba sin te- neral” quise dar S en-  berado aconteció, ya que entonces sioso de e e] 

; mor a un fra- tender que yo realizaría  €l mal calculado salto de la fiera peso que sobre mis es- 

A caso. Al prin- la prueba tal cual ha- provocó el desgraciado incidente  paldas tenía. Lo conse- 
4l V I D A cipio arañaba  bría de presentarme en que puso en serios apuros la esta-  guí en parte, pues sentí 


la fiera pare- ' a la distancia requerida 


un poco el cue- público, es decir, sin bilidad del valiente y joven domador. que lentamente la fiera 


del GRAN DOMADOR CLYDE BEATTY 


É 
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se deslizaba hacia abajo incapaz ya 
de encontrar un punto de apoyo. 

Pero al hacerlo aún sus garras Te- 
corrieron una buena parte de mis es- 
paldas. Creí que me partía en pedazos. 

Al fin me sentí libre. Me di vuelta 
y desde el suelo quisé mirar al leo- 
pardo pero no pude. La sangre que 
manaba de la herida del ojo continua- 
ba corriendo impidiéndome toda visual, 
Jon largos palos lograron mis: ayu- 
dantes arrinconar a la fiera primero 
y llevarla a su jaula después. 

Yo me sentía debilitado, pues la 
sangre que había perdido era mucha. 
Lo que más me preocupaba era el ojo, 
pero afortunadamente un médico pudo 
constatar más tarde que las zarpas 
del leopardo no habían interesado par- 
te importante alguna. La espalda era 
la que más había sufrido, pues al caer, 
la fiera se había aferrado con gran 
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Los últimos Rosales 


hablara de la evolución que ya comen- 
zaba a marcar para el país derroteros 
impensados que lo llevarían a modifi- 
car totalmente sus características, 
—Ustedes — hablaba don José — 
soñaron con una república de campe- 
sinos .. Los hacendados son y han de- 
serlo hasta que Dios quiera una fuer- 
za representativa de la riqueza y del 
poder. ¿No es así, don León? Pero no 
todos habemos de hacer lo mismo, ¡qué 
diantres!, porque maldito si yo sé cónto 
se engorda un novillo o se mestiza una 
hacienda... En cambio, oiga usted, don 
León: yo pude ver a través de los ba- 
rrotes de mi pulpería que las botas de 
potro que usaban sus peonadas podían 


- ser reemplazadas por las alpargatas 


de la tierra vasca... Y salieron de allí 
las que llevan mi marca: “La Bande- 
rita”. Usted, don León Rosales, sena- 
dor y político, ¿habría, acaso, distraído 
su tiempo en la atención de una fábri- 
ca de alpargatas? ¿Habría escuchado, 
como yo lo hice, a personas que vinie- 
ron a proponerme la compra de gran- 
des cantidades de yerba para que yo 
las vendiera con mi marca? ¡No, pues! 
Cada cual lo suyo, ¿verdad? Y así todo, 
don León. Claro es que la estrella con 
la que cada uno venimos al mundo nos 
favorece. 

—No se puede usted quejar, por eler- 
a 

—¡Qué he de hacerle, don León! Si 
yo pudiera expresar con palabras toda 
la gratitud que siento hacia el pais, 
sería capaz de conmover al mundo. Us- 
ted lo sabe bien.. Usted me conoce 
desde el día siguiente de mi llegada y 
sabe que fuí siempre un trabajador... 
Ahora mismo no dejo de trabajar un 
solo día. Ya he cumplido los sesenta, 
don León, y cada día es mayor el nú- 
mero de obligaciones y de responsabi- 
lidades... 

—En cambio yo... 

Sacudió el anciano su blanca cabeza 


“ y con sus manos sarmentosas acarició 


las hebras de su barba incipiente. 

—¡Señor don León, no se entregue 
usted, que es hombre fuerte! 

—¡ Mis hijos!... — balbuceó apenas 
como una queja. 

—Déjelos usted... Los hijos son una 
lotería, ya lo sabemos... Usted es muy 
rico, don León, muy rico, y los mucha- 
chos viven en su época... Nosotros no 
teníamos en qué gastar, ¿verdad? Pero 
ahora Buenos Aires tiene muchos 
atractivos; los viajes a Europa se ha- 
cen en menos de un mes... ¡Ya se Can- 
sarán de divertirse y cada cual re- 
tomará su tarea! No se inquiete usted, 
señor don León, y usted menos que 
nadie, porque usted ha dado un ejem- 
plo que debieran imitar todos. Eso de 
distribuir en vida la fortuna entre los 

hijos, parecía sólo posible en los cuen- 
tos de brujerías... 


Murio MGeniino 


fuerza en su afán por hallar un punto 
de apoyo. Hoy es el día-que aún con- 
servo las cicatrices de aquella: jor- 
nada tan desdichada, que aparte de 
dejarme casi imposibilitado por más 
de un mes, me-hicieron desistir de 
actuar con Dixie en tal prueba. 

Y aún ahora no he logrado .expli- 
carme cómo fué posible que tras de 
realizar el salto con suma precisión, 
fracasó el leopardo en aquel primer 
ensayo general. Si las fieras tuviesen 
entendimiento, creería yo que Dixie 
lo hizo de intento para aniquilarme. 
Pero en consideración a que pertene- 
cía al mundo de los irracionales, lo 
mejor será achacar el incidente a la 
fatalidad o a la casualidad. 

Que a todo está expuesto un do- 
mador de fieras... 


FIN 


¡(Continuación de la página 27) | 


Don León guardaba después largos 
silencios y desde su amplio sillón es 
carlata, sentado en el vano de la puer- 
ta que daba al balcón de la calle, asis- 
tía al incesante vaivén de las personas 
que en las horas de la tarde la iban 
llenando hasta darle el aspecto de un 
vasto salón animado y bullicioso. 
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- En una sucesión que tuvo todas las 
características de las impremeditacio- 
nes, se produjeron en casa de don León 
diversos acontecimientos que tuvieron 
la virtud de modificar en absoluto el 
ritmo de la vida en aquel hogar auste- 
ro y patriarcal. 

León, el primogénito, había resuelto 
casarse. No fué muy lejos para elegir 
su novia, porque en su prima Matilde 
halló la suma de encantos que consti- 
tuían su ideal. 

Idilio breve el suyo, había nacido 
entre las propias paredes de su casa, 
cuando ella iba a reunirse con las her- 
manas de León, Esther y Margarita. 
Con ellas concurría muchas noches a las 
veladas líricas de la Opera y a los 
grandes bailes en lo de Unzué, en lo de 
Casares, en lo de Frías, cuyos palacios 
señoriales se engalanaron cada vez pa- 
ra recibir a lo más encopetado de la 
sociedad porteña. 

Matilde se parecía en todo a las pro- 
pias hermanas de León. Pero León, co- 
mo era natural, la miraba de otra ma- 
nera, y así pudo advertir en ella un 
extraordinario fulgor en sus lindos 
ojos y una irresistible atracción en su 
sonrisa. 

León se enamoró de Matilde con ese 
espíritu de travesura con que todos 
los muchachos juegan con sus primas, 
mucho más si son bonitas y coquetas. 
Cuando quiso reaccionar era tarde: 
Matilde había llegado a dominar la 
situación y era dueña absoluta de la 
voluntad del elegido. 

Se casaron. Una ceremonia con gran 
pompa, tal si se tratara de un casa- 
miento principesco, reunió en la Mer- 
ced a todo el núcleo social dirigente. 
Desde el primer magistrado de la Re- 
pública, el gobernador de Buenos Aires 
y los ministros nacionales, hicieron ac- 
to de presencia, no sólo en el templo, 
sino también en la residencia de don 
León Rosales, donde tuvo lugar m0- 
mentos después una grandiosa recep- 
ción. 

Esa misma noche partieron para 
“Los Cardales”, y a la mañana si- 
guiente, en la “volanta nueva”, les 
aguardaba “Míster Jonny” manejando 
dos yuntas de “hackneys” atados en 
cadeneros y que no tenían rivales en 
toda la comarca. 

Don Leoncito volvía al campo, dis- 
“puesto a dar un nuevo impulso a la 


estancia. Ahora su responsabilidad era 
mayor, porque además de “Los Carda- 
les”, había recibido un campo de su 
mujer situado en Arrecifes y conside- 
rado como uno de los más valiosos de 
la zona. Le dominaba el entusiasmo 
easi infantil de los que rara vez tienen 
oportunidad de colocarse un traje nue- 
vo. Transcurridas las emociones inicia- 
les de su nueva vida, se dedicó de lleno 
a sus tareas. 

Por pronta providencia, convino en 
que era necesario construir una casa 


Usando Pebeco, poco tiempo 
y gasto se requiere para con- 
servarsu dentadura sana y fuerte, 

su boca limpia y aséptica. 
Su uso le proporciona un aspecto 
saludable, un aliento fresco y 
evita enfermedades de la boca. 
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rtas “parecidas” a las nuestra 
haciéndole adquirir un artículo inferior al de nuestras ofertas, 
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“como la. gente” en “La Matilde” — 
que así se llamaba el campo de su mu- 
jer — para que en cualquier momento 
fuera posible hacerse presente. Sería, 
para el caso, la “estancia chica”, pero 
con todo el confort y la amplitud indis- 
pensable. Claro está que colocó un mo- 
lino, instaló cañerías para una futura 
huerta. y adquirió la misma máquina 
de fabricar gas que ya tenía en “Los 
Cardales”. 


(Continúa en la página 47) 


La pasta 
dentífrica de 
fama mundial, 
un producto 
rigurosamente . 

científico, 
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Embalaje y acarreo 


Am 


n, lustre a “muñeca”, en nogal 


Nas sólo tienden a desorientar su com 


ES 


o 


AE 


aquellos mo- 


los se- 

senta 

y seis 

años 
cumnlidos, do- 
ña Elena de 
Urquijo seguía 
atada al yugo 
de la casa. No 
eran cierta- 
mente muy pe- 
sadas sus ta- 
reas, pero a 
esa edad y des- 
pués de haber 
criado seis hi- 
jos y soporta- 
do a su mari- 
do, tenía muy 
bien ganado 
un descanso, 
que no se de- 
cidía a tomar- 


se. 
De aquellos 
seis hijos sólo 
uno cónserva- 
ba a su lado: 
Alcides, el me- 
nor, que con- 
tribuía al sos- 
tenimíento de 
la casa con su 
sueldo de em- 
pleado: esta 
ayuda permi- 
tíale ahorrar 
algo de la pen- 
sión que el Es- 
tado le había 
asignado a la 
muerte de su 
marido, 
. Alcides era 
para ella, en 


mentos, su 
única dicha, su 
único amparo. 
Y esperaba 
que seguiría 
siéndolo hasta 
que la muerte, 
implacable y 
oportuna, de- 
cidiera cerrar- 
le los ojos para 
siempre. Sin 
embargo... 


Un día, hallándose doña Elena ter- 


-— minando de preparar el almuerzo, Alcides, de 
- su regreso del empleo, entró en la pequeña co- 
cina alborozado como nunca. 


—Buenos días, viejita. — Y después de 
besarla en la frente, agregó: — ¡Si vieras! 
¡Vengo más contento que nunca! 

—¿Más contento que nunca? — musitó do- 
ña Milena, dulcemente emocionada. — Más 
vale así, ¿Y a qué se debe ello, Alcides? 

—Pues..., te lo diré durante el almuerzo. 

En efecto, cuando madre e hijo estuvieron 
sentados en torno a la pequeña mesa, limpia 
y ordenada, aquélla empezó a servir la sopa. 

—¡A ver! — dijo entretanto. — Dime, ¿qué 


es lo que te tiene tan contento? 


—¡ Una cosa que no esperas, mamá! ¡Que 
quizá no adivines! 

—¿Qué? ¿Te han ascendido en la oficina? 

—No; no es eso, mamá, 


Mundo (NG Orntime 


Todos, por buenos que 
parezcamos, albergamos 


e EGOI SMOS 


—¿, Te han aumentado el sueldo? 

«—Tampoco. Es algo que sin duda no te 
imaginas, pero que no puede ser más natural, 
sin embargo... Algo que has hecho tú hace ya 
muchos años, que han hecho algunos de mis 
hermanos..., que hace todo el mundo. 

Doña Elena sintió de pronto que el corazón 
le saltaba dentro del pecho, como sacudido por 
una emoción violentísima; había adivinado, 
desgraciadamente. 

—Es que... ¿Vasa casarte? 

—Eso, mamita. Pero ¿tan mal efecto te ha 
causado la noticia? 

—No, no — quiso mentir la madre. — Me 
alegra mucho, pero..., pero no la esperaba, 
hijo mío. — Y ahogada por la emoción y la 
angustia, continuó: — Pero debí sospechar 
que un día quisieras casarte..., a pesar de no 
querer que lo hicieras hasta después... de 
mi muerte... : 

—¡Mamá! 
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—Al me- 
nos.., tú me 
has dado mu- 
chas veces a 
entender que 
no me abando- 
narás nunca. 

—Iós verdad, 
pero... ¡ES 
que la quiero 
tanto a ella, a 
mi” Juliana!... 
Yo no tengo la 
culpa, mamá. 
is que el amor 
ha venido a 
llamar a mi e9- 
razón, y lo ha 
despertado... 
Son co'as de 
la vida, mamá; 
cosas ¡nevita- 
bles. 

—Será todo 
lo que tú quie- 
ras, Alcides; 
pero yo no es- 
peraba esto de 
ti. Por lo me- 
nos tú no de- 
bhiste fijarte 
en ninguna 
mujer hasta 
ser libre. Aho- 
ra te debes a 
mí, a tu ma- 
dre... No que- 
ría reprochár- 
telo, pero no 
me queda más 
remedio que 
hacerlo. Cuan- 
do se casó Abel 
y me quedaste 
tú solo, tú mis- 
mo con tu pro- 
pio pañuelo, 
me enjugaste 
las lágrimas, 
diciendo: 


mamá, no ilo- 
res. ¿Qué te 
importa que te 
hayan dejado 
todos si toda- 
vía te quedo 
yo, que no te 
abandonaré 


«.Q“U€, al robarnos la feli- 

cidad de los que nos .ro- 

dean, nos despojan tam- 
bién de la nuestra. 


jamás, por muchos años que vivas?.. ” 
Mamá! 

—Estas fueron tus palabras, Alcides s se 
me grabaron en el corazón y no podré olvi- 
darlas nunca. ¡Y si vieras qué feliz me he 
sentido siempre, recordándolas, sabiendo que 
en mi vejez no me faltaría nunca tu apoyo, 
el del meñor de mis hijos, que fué siempre 
mi niño mimado!... 

— ¡Mamá!... — volvió a implorar Alcides, 

Una emoción intensa embargaba a la ma- 
dre y al hijo, que continuaron comiendo si: 


al 


a, 
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mismo con ella para siempre... 

Se alzó de su asiento, y, como en los inolvi- 
dables tiempos de su infancia, fué a sentarse 
en el regazo de su madre, que a duras penas 
contenía las lágrimas: 

— Es todo inútil, Alcides — continuó la 
anciana. — Tú no harás eso. Si le has pro- 
metido hacerla tu esposa, mientras no tengas 
un motivo poderoso no debes romper con ella. 
¡Te lo prohibo! Ningún hijo mío, por malo 


lenciosamente. Por fin, como venciéndose a 
sí mismo, Alcides se encaró con su madre, 
pero sin osar levantar la voz: 


que haya sido conmigo, ha sido desleal a su 
palabra, y tú no lo serás tampoco. Te casarás 
con tu novia; ahora yo te lo mando. 


— Será muy cierto eso que me reprochas, — No, mamá; no lo haré. No lo haré por 
mamá; pero yo no creí que serías tan egoísta, eso, porque me obligas. 
que por ser yo el más bueno y el menor de — Es que yo soy tu madre aún; es que 
tus hijos, ibas a imponerme el sacrificio de tengo derechos para mandarte , 
renunciar a una felicidad que ni le has pro- — Para mandarme, sí, y yo seré muy gus- 
hibido ni siquiera reprochado a minguno de toso en obedecerte; pero en este cireunstan- 
mis otros hermanos. cia, no: »hora es distinto, no me mandas ma- 


— ¡Cómo, Alcides! ¿Me llamas 
egoísta, a mí, a tu madre? Pero 
¿es que yo soy egoísta, acaso, yo! 
que no he trepidado por cuidaro: 
a todos; que no he conocido nin- 
guna felicidad, ningún placer, con 
tal de que no os faltasen éstos a 
vosotros? No me esperaba esto de 
ti, Alcides; pero me lo merezco... 
me lo merezco por haber sido siem- 
pre “demasiado madre”. El pago 
que me han dado los otros, hoy m 
lo das tú también, ¡tú, en quien yo 
más creía y confiaba! Pero no im- 
porta. Dices que el amor ha llama- 
do a las puertas de tu corazón...; 
es muy natural y es también muy 
humano. ¡Es una ley de la vida! 
No vayas a cerrarle las puertas de: 
tu corazón, hijo; tú también tie-, 
nes derecho a ser feliz. De mí no 
te preocupes. Yo cumpliré mi des- 
tino, tal como me ha sido señalado. 
Afortunadamente no seré una pre- 
ocupación para ti; si algo buenc 
hizo tu padre en vida, fué no mo 
rirse hasta poder asegurarme esta 
vejez a que he llegado, para no ver-, 
me en la triste necesidad de tener 
que recurrir a la caridad de nadie; 
y menos aún a la de mis hijos... 

Estas palabras hicieron sacudir- 
se a Alcides, que trató de inte- 
rrumpirla : 

— ¡Mamá, no me tortures! ¡No 
me hables de esa manera, que Mc 
lastimas! He sido un hijo indigno 
que quería abandonarte para for- 
marse un hogar y crearse una fa- 
milia. No lo haré, mama; 
renunciaré al amor y con- 
tinuaré a tu lado, alegran- 
do tu vida y defendiéndote 
de todas sus asechanzas... 
Le diré a Juliana... , 

—¡No! ¡Cuidadito! Tú 
no le dirás nada, como no 
sea que lo has consultado 
conmigo... y que estoy muy 
conforme en que os unals 
para siempre, ¡lo antes po- 
sible!, y que hago los más 
sinceros votos por que vues- 
tra felicidad sea eterna y 
sin sombras... ¡Que no sega 
una felicidad como la de 
tus hermanos Gregorio, 
Abel y Paula! Ellos, los po- 
bres, no han sabido elegir 
su compañero... Tú, ¿tú has 
sabido elegirla, Alcides? 

— No sigas, mamá, te re- 
pito; Juliana ya no existe 
para mí. Sólo existes tú, 
tú, mi madrecita buena y 
querida... Romperé hoy 


maternalmente, eenerosamente, 
amorosamente; lo haces por or- 
gullo, por altivez, y yo soy tan 
altivo como tú, mamá, no olvi- 
des que soy también tu hijo. 
Volvió a su sitio, frente a su 
madre, y terminó de comer; lue- 
go, al salir para el empleo, la 
besó como hasta entonces, en la 
frente: 

— Hasta luego, mamá. 

— Hasta luego, hijo... 

Y doña Elena lo vió marchar- 
se, sintiendo que se le desgarra- 
ba algo en las entrañas. 


So y una egoísta, 
¡una gran egoísta! — se dijo 
en cuanto se halló a solas. — He 
destruído en su corazón la más 
grande de las ilusiones... Pero, 
no; no será. Él también tiene 
derecho a ser libre, a buscarse la 
felicidad, aunque no la encuen- 
tre, como no la encontraron sus 
hermanos. Yo he cumplido ya mi 
misión en la vida, después de 
darles el ser; la de criarlos, sa- 
crificando todo por ellos. Aho- 
ra sólo me queda morir... ¡Mo- 
rir!... ¡Morir sola y olvidada!... 
Pero no es a la muerte a lo que 
más temo, sino a la soledad... 
Es injusta esta soledad después 
de haber criado seis hijos... ¡Es 
injusta y horrible!... 

Apoyada contra el marco de 
la puerta, gimiendo sin lágri- 
mas, la pobre viejeci- 
ta rememoraba toda su 
vida; su larga vida des- 
de la hora de su matri- 
monio hasta ese mo- 
mento en que el último 
de sus hijo3 se apresta- 
ba a abandonarle: ni 
su marido ni sus hijos 
le habían deparado una 
sola ventura, salvo en 
aquel período de la in- 
fancia, en que sus hi- 
jos eran para ella una 
sencilla y profunda fe- 
licidad. No sospechaba 
ella entonces, meciéndo- 
los en sus brazos, ama- 
mantándoloz con amor 
y dolor, que un día, 
cuando más necesitase 
de ellos, la abandona- 


—Ella fué quien rompió 
conmigo. Encontró otro 
hombre que le ofrecía otro 
porvenir más brillante... 


rían: unos para volver al geno de la 
tierra; otros para entregarse al amor y 
no ser felices, y alguno — ¡el mayor de 
todos! — para ir a enterrar su juven- 
tud en.una cárcel, por su mala cabeza. 

Sin embargo, la pobre mujer, en me- 
dio de este calvario, había creído siem- 
pre que Alcides sería para ella un sos- 
tén y una alegría hasta que la muerte 
le cerrase los ojos; pero se había equi- 
vocado. Él también, como el pájaro que 
ya se siente con las alas fuertes, le- 
seaba volar; él también, como todos los 
hombres, habíase dejado cautivar por 
una mirada de mujer... ¡Una mirada 
de mujer, que podía ser su eterna di- 
cha o su eterna desgracia! 


Al llegar a este punto de sus medi- 
taciones le vino a la mente el recuerdo 
de sus nueras Eduvigis y Laura y el 
de su yerno Tomás. Éste había tenido 
la avilantez de arrojarla de su casa, 
porque ella — madre al fin — no ha- 
bía podido permanecer indiferente ante 
sus malos tratos para con la hija de 
us entrañas, paciente y resignada, y 
había salido en su defensa. Tomás, que 
gustaba de empinar el cado, se había 
portado siempre mal con su Lucila; le 
hacía pasar hambres y vergúenzas. 
¡Hasta llegó a levantarle la mano! ¡Y 
ella no podía intervenir! Era exaspe- 
rar más a aquel mal hombre, y no tuvo 
más remedio que renunciar a visitar a 
su hija, para no tener que sufrir nin- 
gún nuevo dolor, ni procurarle un nue- 


ya dolor a ella. 


Esto en cuanto a su yerno. Por lo 
que se refería a sus nueras, no se di- 
ferenciaban en el fondo de Tomás: 
eran sus enemigas. Laura, que era la 
peor, la llamaba fría y despectivamen- 
te “suegra”. ¡Y qué daño le hacia esta 
palabra! Era para la pobre viejecita 
algo así como un insulto. La primera 
vez que la oyó murmurar: “Ya está 
aquí esta suegra”, doña Elena sintió 
que se le caía el alma a los pies. Si no 
hubiera sido porque ya sus nietecitos 


Jorge y Alina la habían tomado de las 


manos, a buen seguro que no hubiera 
“transpuesto el umbral; pero aquellos 
dos angelitos, que al llevar en las ve- 
nas la sangre de su hijo, llevaban su 


¡misma sangre, pudieron más que to- 
das las fuerzas de su corazón. Pero 


aquella visita fué la última: al salir 
de aquella casa, no fué su nuera quien 
cerró las puertas tras ella, sino ella 
guien, digna siempre, a pesar de todo, 
se las cerró de golpe, herméticamente. 
Le costó muchas lágrimas aquel gesto, 
pero no esquivó el sacrificio. ¡Llevaba 
ya tantos hechos! ¡Se había sacrificado 
ya tanto en la vida! Pero se cuidó muy 
bien de decirle a su hijo Abel por qué 
no volvía por su casa. Las veces que 
él, al visivarla, se lo reprochó, ella lo 
“achacó a sus años y a sus piernas, y a 
su cabeza, que no la obedecía. 


— ¡Tengo miedo de salir! — se excu- 
saba. — Me temo que el mejor día me 
ocurrirá algo en la calle... ¡Y Dios me 
libre de ello! 

Abel, naturalmente, encontraba razo- 
nables los motivos y no insistía, ¡ Y la 
pobre abuela tuvo que renunciar a se- 
guir viendo a aquellos nietecitos que 
tanto la enorgullecían! Pudo, decirle 
la verdad a su hijo, pero no era tan 
“Suegra” como Laura la suponía. ¡Era 
incapaz de perturbar la paz de la casa 
de sus hijos, si en verdad reinaba 
ésta en alguna! Por eso calió; más aún: 
por eso mintió..., ¡y por eso estaba 
dispuesta a seguir mintiendo!... Con 
Eduvigis le había ocurrido lo mismo. 
Fila no le había llamado descarada- 
mente “suegra” pero nunca la atendió 
con cariño, con un poco de ese cariño 
con que élla iba a su casa. Ni siquiera 
una sola vez le dijo a su hijita: “Anda, 
-Lilí, ¡corre, que viene abuelita! Dale 

un beso”. ¡Nunca se lo dijo, ¡y cuánto 
que le hubiera agradecido ella esta 
bondad! Es 


e A A ATAAATATANS PUPACAAAT ETNIAS PARLA IP TIT SETA O 


UNAS HMNGONLNS 


OLA!... 


¿Con quién hablo? 


LA ACTRIZ. — Después de Altas promesas, me parece falto de caballe- 
rosidad lo que han hecho. 

ComIsAri0. — No se exalte, señorita, y escuche: en mi ausencia el oficial 
de guardia recibió la visita de los periodistas, y como es un empleado 
a al cual nada se le había dicho, cometió la indiscreción. 

LA ACTRIZ, — ¿Y quién enteró a los periodistas? 

COMISARIO, — Hasta eso no llegaron mis investigaciones. Cuando ocurre 
uno cosa así, usted sabe que ellos disponen de mil medios para, conseguir 
una nota periodística. 

LA ACTRIZ. — Bien, señor comisario; pero le ruego que mientras no 
eparezca mi alhaja sigan guardando silencio. Me molestaría que alguien 
sospechara en mí un deseo de propaganda, 

Comisario. — Usted está por encima de. esa sospecha. Su nembre no 
necesito ya proraganda. Basta y sobra su arte. 

La Actriz — Muchas gracias, señor comisario; es usted muy amable, 
Buenaz tardes. 

ComMISArio. — Buenas tardes; hago votos por la aparición de la alhaja. 

La ACTRIZ. — Desplieguen ustedes sus magníficas condiciones detecti- 
VESES... 


o .o...+rrias.... 


La ACTRIZ. —... Me dió el risa cuando leí el suelto. 

LA AMIGA. — Figúrate que yo cenaba con José Alberto, y a duras penas 
pude contenerme cuando él ubrió el diario. ¡Vieras su aflicción! “¡Pobre 
chica, con lo poco que le gusta que se mencione su nombre! ¡Pobre" 
chica, que quiere pasar desapercibida!” En fin.. 0, YO. ada una 
corcajada que parecía irremediable. 

LA ACTRIZ. — Si supieras la escenita que le hice al comisario! Lo ro- 
premli y hasta le pregunté quién había avisado a los periodistas. 

La A311GA.— Esa es otra. Llamé al diario y salió Totó al aparato ¡Los 
apuros para fingir la voz! ¡Y qué artículo, che; a tres columnas la foto? 

La ACTUIZ.— A estos cronistas teatrales hay que tratarlos asi; se olvi- 
dan de uno, che. 

La AMIGA, — Ya sabes que el mes que viene desaparecerá mi ie de 
brillantes, ¿eh? 

La ACTRIZ.— Déjalo por mi cuenta. 

La amica. —/Sí les diera a los de la policía por revisar la casa de lus 
actrices de la compañía, voy muerta! 

La actriz. — ¿Dónde lo tienes? 

La amica. — Entre el pijama amarillo. 

LA ACTRIZ. — ¡No te aflijas! La policía es estúpida y no AS la 
treio. El mes que viene yo gratifico al pobre diablo que tú elijas. ¡Jal, 

¿ja? ¡ja! 

Una VOZ. — ¡Qué vergiienza si un vigilante diera con su pijama ama- 
rillo, señorita San Piero! - 

LA AMIGA. —¿Eh?... ¿Cómo? 

La voz..— Parece mentira que dos Chicas tan “vivas” y tan buenas ami- 
guitas se olviden del detalle. 

LA ACTRIZ. — ¿De qué habla usted? ¿Qué detalle? 

La voz. — Que la policía, em casos como estos, hace ligar los teléfonos, 
señorita, 

LA ACTRIZ. — ¡Qué SS 

LA Voz. — ¡Qué quiere! Las partiguinas tienen la culpa; pierden joyas 
de valur todos los días. Estamos escamados; ahora les desconfiarios hasta 
a las primeras figuras. (Corta y las dos muchachas hacen lo propio tern- 
blando, avergonzadas, por el plato que tendrían esa noche los periodistas.) 


LA TELEFONISTA INDISCRETA, 
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_Y dejó, igualmente, de visitar aque- 
lla casa. ¿A qué ir adonde no interesa- 


ba; adonde su visita era una moles- 


tia?.. ae tampoco a su hijo Gregorio 


lo confesó la verdad de su deserción. 
¡Tampoco a él!... Le-dijo la misma 
mentira que al otro, y la que le decía 


frecuentemente a Alcides, para justi- 


ficar su actitud. 

— ¡Ah, no os lo imagináis! No puedo 
moverme de casa. ¡Estas piernas y e3- 
ta cabeza no me responden ya!... 

Por esa piadosa mentira veíase obli- 
gada a visitar a escondidas a su otro 
hijo, que estaba purgando una conde- 
na en la penitenciaría. ¡Pobre Ramón! 
El era el más desventurado de todos, 
porque no gozaba de ninguna felicidad. 
Las malas compañías le habían perdi- 
do; le habían arrastrado al abismo del 
deshonor. No confiaba en que se rege- 
perase, 

— No lo reconquistaré nunca más — 
se decía, ahogada por las lágrimas, ca- 
da vez que volvía de visitarlo, y agrega- 
ba: — Los únicos felices son Roque y 
Adela, que Dios se los ha llevado, muy 
a pesar mío. ¡Ah! ¿Por qué Dios no 
se los llevó a todos? Así me evitarían 
este dolor de quedar sola, ¡sola y olvi- 
dada!, después de haber criado seis hi- 
jos y haberlos querido tanto... Pero 
no soy ya la única madre infeliz. ¡So- 
mos tantas en el mundo, tantas!... 

De pronto volvió a ocupar su mente 
el recuerdo de la escena que durante 
el almuerzo de ese día había tenido 
con Alcides, y se formuló esta terrible 
pregunta, temblando como si le hubie- 
se atacado de pronto un gran frío: 

— ¿Cuál será su actitud, Señor? 
¿Cuál será? 


Alcides no volvió a hablar de su no- 
via, ni doña Elena tuvo valor para 
preguntarle por ella. Vivían madre e 
hijo en medio de una -*ordialidad es- 
tirada, artificiosa. ¿Habría él roto su 
compromiso, como le había jurado ha- 
cerlo? Este pensamiento, lejos de ale- 
egrarla, la acongojaba más: si lo había 
hecho, ella se convertía, sin quererlo —= 


¡sin quererlo, podía jurarlo!, — en el 


verdugo de la felicidad de su hijo. Es- 
ta creencia fué la que un día la llevó 
a preguntarle, mientras, sentados fren- 
te a frente cenaban en silencio: 

.— Dime, hijo, y perdona la pregun- 


ta, ¿cómo está Juliana, que no has 


vuelto a hablarme de ella?... 

_— Juliana — dijo Alcides con honda 
amargura — ya no existe, ya no es mi. 
novia. 

— ¡Cómo! Pero ¿es que has roto con 
ella por culpa mía? 

— No, mamá. Fué ella quien rompió 
conmigo. Encontró otro hombre que le 
ofrecía un porvenir más brillante que 
el que yo podía ofrecerle, y me dejó por 
él. ¡Era una mala, mamá; una mujer 
sin corazón! Z 

— ¿Es verdad esto que me dices, Al- 
cides? 

— Sí, mamá; la pura verdad. 


— ¡A ver! Mírame a los ojos; mí-. 


rame a los ojos y júramelo por Dios, o 
no te creeré. 

Alcides clavó sus ojos en los de su 
riadre, y cerrándolos en seguida, como 
para evitar que le saltaran las lágri- 
mas, juró con la voz rota por la emo- 
ción : 

— ¡Lo juro..., por Dios, mamá! 

No volvieron a hablar ese día ni 
nunca más de aquella “desleal”; pero 
en los labios de Alcides se heló la son- 
risa para siempre. Esto fué un nuevo 
dolor para la pobre madre, ¿Le había 
engañado su hijo? ¿No habría sido él 
el “desleal”, el que había roto el :com- 
promiso? Y si era él, ¿cómo se atrevió 
a jurar en falso? ¡Ah! ¿Por qué no le 
dejó irse en pos de la felicidad?... Es 
verdad que entonces lo hubiera per- 
dido, que se hubiera quedado sola, muy 
sola día y noche, porque aquella nue- 
va “hija” seguramente sería como las 


otras, pero, ¿no era, acaso, más triste, 


más amarga, más angustiosa su vida 
al lado del hijo siempre triste, como 
sacrificado por el mayor de los egoís- 
mos, su egoísmo de madre? / 
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: siones por Irlanda. Después, el propio 
don Emilio le remitió algunos padrillos 
para el haras, y, por último, un “mail- 
coach” que había pertenecido a un cé- 
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Los últimos Rosales 
(Continuación de la página 43) 


La vida en el campo la entendía así 
don Leoncito. Se habían acabado “los 
tiempos de antes” en que “los viejos 
se conformaban con vivir en un ran- 
cho”, Para él, la dnstalación de un 
baño con agua caliente era de funda- 
mental importancia. Uno era poco: en 
“Los Cardales” había tres magnífica- 
mente presentados, sin contar los que 
había construído para el servicio y los 
peones. La buena mesa, una despensa 
surtida con los mejores elementos en 
conservas, una bodega donde había al- 
macenado los vinos más añejos de 
Francia, completaban el confori de 
“Los Cardales”. 

— Lo que tú quieras... —había di- 
cho León a Matilde. 

Matilde quiso para ella un pequeño 
coche y una yunta de petisos para 
darse el placer de manejar alguna vez, 
cuando vinieran a visitarla. Iría a los 
puestos vecinos a conocer las familias 
que los habitaban, saldría a cazar per- 
dices con su rifle y distraería así las 
tardes, cuando él anduviera en sus ocu- 
paciones. 

¡La vida feliz y sin zozobras que 
ella había soñado! ¿Qué más podía 
ambicionar para su dicha? Todo lo po- 
seía. La estancia era, al decir de quie- 
nes tenían la oportunidad de visitarla, 
“una maravilla”. En pocos años, “mís- 

- ter Jonny” la había convertido en una 
cabaña inglesa que podía citarse como 
modelo. De varias regiones del país 
llegaban los interesados para comprar 
toros de “pedigrée” y vacas de plantel. 
"Sabían todos que la hactenda de “Los 
Cardales” era “de lo mejorcito” que ha- 


-— bía en la provincia, y lo atestiguaba 
el hecho de que cada vez en las expo- 
- siciones de Palermo sus animales al- 
- canzaban las menciones más altas. 


Don Leoncio no cejaba en su empeño 
de superarse en el esfuerzo. Desde In- 
_glaterra don Emilio Casares le remitía 
los ejemplares más perfectos “Shor- 
thorn” que podía hallar en sus excur- 


lebre lord ya tronado... Todo fué a 
parar a“Los Cardales” menos el “mail”, 
que guardó en Buenos Aires, junto con 
un “coupé” que usaba 'para el Colón, 
una “victoria” para sus paseos por 
Florida y el “dockart” de dos asientos 
con el que lucía por las avenidas de 


Palermo los “hackneys” nacidos en su 


cabaña. 
Era así cómo León Rosales (hijo), 


da - E e supremacías con los Ancho- 
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enas y los Unzué, cada uno de los 
cuales, por su parte, hacía alarde de 
ser el dueño de “los mejores coches de 
Buenos Aires”. 


Cuando llegaba la época del corso de - 


las flores, esperado con una ansiedad 
increíble, los rivales se presentaban a 
competir el derecho a los premios es- 
tablecidos por la Sociedad de Benefi- 
cencia para aquellos que presentaban 


el mejor coche. 


Un año-—al siguiente de haberse 
casado con Matilde — presentó sus tres 
vehículos al certamen. El “mail-coach”, 
que iría dirigido por él y ocupado por 
un grupo de matrimonios jóvenes. Cua- 
tro “pur-sang”, atalajados con guarni- 
ciones de bronce, ostentaría la “mar- 
ca chice” de “Los Cardales”, reservada 
para herrar los animales finos, y que 
tendría en la emergencia el símbolo 
de un escudo nobiliario, ya que ese 
haras era la cuna de los “más ilustres 


- ejemplares”. Luego León presentaría 


su “dockart”, con la novedad de un 
cadenero; para ello, dejaría un mo- 
mento las riendas a su cochero — un 
inglés que también le había mandado 
de Londres don Emilio — y ocuparía 


scante de su flamante cochecito. 


Ando Agentino 


Le bastaría con dar un par de vueltas 
frente al jurado para merecer la re- 
compensa. 

Y por último, en la “victoria”, ocu- 
pada por sus hermanas Esther y Mar- 
garita, a quienes acompañaría un poco 
a la fuerza Lisandro, León había re- 
suelto presentar dos animales — los 
mejores de su haras, — que esa misma 
noche ofrecería de regalo al Presi- 
dente de la República, presente como 
era lógico en la gran fiesta de las 
señoras más copetudas de Buenos Aires. 

Fué un triunfo rotundo el de León 
Rosales aquella noche. Sus tres coches 
merecieron los premios a que aspira- 
ban y conquistó a su paso los aplausos 
entusiastas que en todos los palcos del 
trayecto le tributó la concurrencia. 

Cuando enfrentó el palco de honor, 
ccupado por el Presidente de la Repú- 
blica, ocupaba el pescante de su “mail”. 
Se detuvo un instante, cediendo a la 
invitación que le fuera formulada, y 
entregando las riendas a su cochero, 
descendió. e 

El primer magistrado le tendió afec- 
tuosamente la mano y le dirigió breves 
palabras de estímulo. En tal instante, 
León Rosales habló: 

— Como un recuerdo de esta noche 
memorable y en prueba de simpatía 
hacia V. E., me permito ofrecer para 


EL AZOTE DE 
LA HUMANIDAD 


¿Es usted victima 
de este mal? 


El hombre sano y joven es un 


ser privilegiado. Se siente'como si 
fuera el dueño del mundo. Trabaja 
con entusiasmo, se dedica a sus 
deportes preferidos y puede realizar 
esfuerzos prolongados: su orga- 
nismo responde perfectamente y 
soporta airosamente el suplemento 
de trabajo que se le exige. 


Pero pasan los años y llega un: 


memento en que las imprudencias 
y los excesos pueden tener mayores 
consecuencias. El organismo exige 
más miramientos. 

En este momento crítico de 
nuestra existencia debemos pre- 
cavernos contra uno de los nume- 
rosos males que nos acechan: el 
reumatismo. 

Pero si, no obstante nuestros 
esfuerzos, el reumatismo hace de 


PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 


y Pueden ensayarse 


(REUMATISMO, CIATICA, DOLOR DE CINTURA, 


LUMBAGO, DEBILIDAD 


¡MOLESTIAS DE LOS RIÑONES, CISTITIS 
y todas las enfermedades de los Riñones y la Vejiga. 


PILDORAs 


su coche la yunta de zainos que he 
presentado en la “victoria”. 

Casi no le dejaron terminar; una 
salva de aplausos que encabritó a los 
“puros” coronó sus palabras. El Pre- 
sidente de la República asintió con la 
cabeza y volvió a tender la mano a 
León, esta vez con mayor efusividad 
y entusiasmo. 

Una banda militar dejó oír los acor- 
des de una marcha sonora y marcial, 
cuyas notas llenaron el aire de armo- 
nías vibrantes. ¡Noche inolvidable pa- 
ra la vanidad de León Rosales (hijo), 
que vió su nombre inscripto entre los 
grandes criadores de su tierra! 

Días más tarde, León y Matilde se 
sentaban a la mesa del Presidente de 
la República, en una comida íntima y 
cordial. Quiso así el primer magistrado 
agradecer el obsequio. 

— ¡Estoy encantado con la yunta! — 
dijo cuando el tema llegó. 

— Yo lo estoy mucho más, si ha sido 
de su agrado — respondió León. 

— Si todos los estancieros imitaran 
su ejemplo — subrayó de inmediato el 
Presidente, —en pocos años el país se 
iría a las nubes. 

Y en seguida, con esa fe sin límites 
que animaba a los hombres de su tiem- 
po, añadió: 

— Ahí está el porvenir de la patria; 
en el campo, en la mestización inteli- 


MEU MATEISMO 
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SU MEDICO SABE CUAN BUENAS SON 


de Píldoras De Witt. / 
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gente de las haciendas, en el refina- 
miento constante... Día vendrá en que 
el mundo fije en nosotros su atención 
y nos convirtamos en el centro pro- 
ductor más importante... Habrá tam- 
bién que pensar en traer muchos “grin- 
gos” nara que los criollos aprendar a 
empuñar el arado... Necesitamos pro- 
ducir trigo, maíz, lino... ¡No deje us- 
ted el campo, amigo Rosales, trabaje, 
que allí está la fuente inagotable dae 
la riqueza nacional. No habrá otra en 
esta república. 

León Rosales le escuchaba con 
esa atención con que siempre se oye 
la palabra de un hombre que ocupa un 
alto destino y al que resulta difícil 
responder. Por otra parte, bien sabía él 
que el Presidente hablaba con perfecto 
conocimiento de causa, como que él mis. 
mo era uno de los grandes latifundis- 
tas de Buenos Aires. La política le 
absorbió de tal modo, que su estancia 
quedó relegada a segundo término. Na- 
da de selección en rodeos; a la calidad se 
la reemplazaba con la cantidad. Y era 
así cómo llegaban periódicamente has= 
ta los Corrales tropas que alguna v2z 
reunieron mil quinientos novillos “flor”, 
León sintió retemplado su entusiasmo, 
y ese verano se reintegró a “Los Car- 
dales”, y para que el “viejo” pudiera 


(Continúa en la página 65) 


.nosotros una nueva víctima, debe- 
mos combatirlo con toda energía, 


. desde sus comienzos. 


El reumatismo revela en la 
mayoría de los casos la presencia 
en el organismo de impurezas 
nocivas, tales como el ácido úrico, 
Mientras no sean eliminadas, es 
poco probable que se logre alivio. 


Las Píldoras De Witt son un 
medicamento deconfianza paracoms= 
batir el reumatismo. Su benéfica 
acción sobre los riñones, facilita a 
éstos la tarea de eliminar las impu- 
rezas a que nos referimos. 


A fin de que usted conozca las 


Píldoras De Witt antes de adquirir-= 


las, gustosamente le enviaremos 


una Muestra gratis para en- 


sayo. Llene y envíe el cupón al pie, 
hoy sin falta. La extraordinaria 


popularidad de las Píldoras De Witt 


es consecuencia de esta oferta de 
probar antes de comprar. 
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Vuelto los ojos... 
(Continuación de la página 19) 


vado toda la tierra aurífera la “cuna” 
queda llena de un barro seco y pedre- 
goso. Entonces viene la segunda parte 
de la faena: el “achicamiento”. Se lava 
diestramente el barro contenido en el 
“neinecillo” y en la canaleta, extrayén- 
dose una arenilla negruzca, en la cual 
fulgen algunas lejanas chispitas de 
oro. Lleva después esa arena a la “cha- 
ya”, un plato cóncavo, en el que me- 
diante un hábil movimiento de rotación 
hace escurrir la arena mojada, mien- 
tras quedan en el fondo los granitos 
de un oro que, cuando es pesado y Cco- 
brizo, los mineros lo llaman “muy gra- 
nado”, 

Este sistema tan elemental es el úni- 
co practicable en Andacollo, donde el 
agua es escasa. Viene a ser, en reali- 
dad, el mismo que usaron hace cuatro 
siglos españoles e indígenas. El minero 
extrae el agua de la misma tierra esca- 
vando pozos especiales o comprándola 
en el pueblo cuando quiere intensificar 
la faena. 
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No hay más 


Blenorragia 
NO DESESPERE 


Si ha fracasado todo protedimiento, 
sistema, tratamiento, ya sea con pll- 
doras, lavajes, inyecciones, sellos, ca- 
chets, recalentamientos eléctricos, etc., 
etc., pues su SALVACION está en el 


GONOSANOR 


nunca más barato, por crónica que sea 

su enfermedad. E 
La última conquista de la ciencia me- 
¡ Caca combinada con la técnica cientí- 
fica, resultado de muchos años de 
estudio, infalible donde se aplique, 
significa una verdadera 


REVOLUCION 


len el tratamiento de las venéreas, 
urinarias, etc. Blenorragia, blenorrea, 
leucorrea y sus complicaciones como 
ser: prostatitis, cistitis, poliuria, etc., 
no existen más usando el Sistema 
GONOSANOR, único patentado en to- 
do el mundo, aprobado por el Dep. 
Nacional de Higiene. 
j 
' 


El enfermo se cura solo, sin interrúm- 
pie sus ocupaciones, sin dolor, sin 
molestias y sin que nadie se entere. |. 


GONOSANOR-Paraná 608 


| visitenos o solicite informes, folleto 


“M, A,” y certificados que le remitire- 
mos 'a vuelta de correo bajo sobra sin 
Ea membrete. 
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AMUNILO HXARQGENLETS 


la sonrisa de la semana 
EL AMOR Y LA MARATON 


En la Exposición de Chicago se organizó hace poco, con mucho éxito de 
público, una curiosa Maratón para parejas de ambos sexos: la del beso. 
Consistía, como todas las maratones, en resistir más que nadie a la prueba, 
y no era óbice presentarse al concurso acompañado de la novia. Por su- 
puesto, que cada pareja de enamorados se encontraba capaz de ganar el 
concurso. ¿Cuál es el amante que cambiado el primer beso con la amada 
no manifiesta su seria decisión de abandonar todas sus actividades para 
condensar en la práctica osculatoria todas sus vitales energías? 

De las ciento sesenta y tres parejas que se presentaron a la prueba, doce 
se retiraron apresuradamente a los cinco minutos; treinta y cuatro, a los 
veinte, sonriéndose y haciendo proyectos matrimoniales; sesenta y tres al- 
canzaron a la media hora. De las cincuenta y cuatro que quedaban, diez 
y siete abandonaron la prueba a las catorce horas, separándose a la puerta 
de la Exposición sin despedirse; veinte más, se marcharon una hora des- 
pués, dando señales de mutuo disgusto y acusándose recíprocamente del 
fracaso. “Si no tuviese usted unos dientes tam largos”, decía una joven «a 
su compañero. “Calle usted; si yo hubiera sabido que se ponía usted “rouge” 
de quince céntimos, ¡cualquier día la hago partícipe!” A las veinticuatro 
horas no quedaban sino tres parejas; a las treinta y seis, sólo dos resis- 
tían ya. ¿Los más ardientes? No, los más necesitados. Ellos rodeaban con 
el brazo el talle de ellas, y ellas habían echado el suyo en torno al cuello 
de ellos. Sus labios aplastados unos contra otros estaban fríos e insensibles 
de lo prolongado de la obligada presión, pero aún les alentaba la idea de 
que gracias al dinero cobrado, si vencían a la otra pareja, podrían realizar 


su sueño matrimonial siempre dilatado por cuestiones de dinero, De cuando 
en cuando separaban unos instantes la cabeza con laxitud, alargaban los 
labios como si fuesen a tomar mate, los volvían a aplastar unos contra 
otros, los abrían con fuerza y se oía un chasquido monótono. Entre ambas 
bocas había un equitativo intercambio de microbios — bacilos de Ebert y 
neumococos —y los ojos de los besadores se cerrabam, no al voluptuoso 
influjo de la caricia, sino con la irresistible fatiga del tedio, Cada tres 
horas se apartaban para tomar una taza de caldo con dos yemas o unas 
sopas de ajo, se enfuagaban con un buche de agua mentolada y volvían 
a prensarse los labios. Lo malo fué que las barbas de ellos empezaron « 
crecer, incrustando sus agresivos cañones en la fina piel de sus compa- 
eras. A las cuarenta y ocho horas una de las muchachas chilló, dió uns 
bofetada azsu compañero y abandonó el local. La otra pareja, la de los ven- 
cedores, aguardó aún dos minutos y se separó dignamente. 

No fueron, como al principio habían pensado, a reclamar el premio -a 
nombre de él. Cada uno cobró su parte. 

— Tú, ¿adónde vas? — interrogó él. 

—A casa..., y mira, te agradeceré que no vengas esta noche. 

— Precisamente iba a decirte que pienso aprovechar este dinero en hacer 
un viaje a Nueva Yorle. í 
. —Pues que te diviertas. 

— Gracias, igualmente. 

Y no han vuelto a verse en su vida. 

El amor, caprichoso y delicado, no resiste maratones de ninguna especie, 
Por eso tras de la luna de miel suele morirse de fatiga. 
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extrayendo con suerte puñados de pe- 
“llas de más de treinta gramos, o logran 


juntar el oro en polvo en frascos y bu- 
ches de aves. Los demás esperan con 


resignación contentándose con ganar el. 
| peso del sustento con “cien gotas de. 


de la felicidad que le ha de dar la Vir- 


ciones mineras, 


sangre y el doble de sudor”. Pero sa- 


ben que algún día aparecerá la “pepa” batas finas a amigog ¿3 


/ conocidos. Requiere muy 

poco dinero, Es fácil y sin riesgo, 
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gen o el genio mítico de sus supersti-. 
RE, a PE 7 
FIN 


AMNMDZO ARGONLENO 


SU DESTI 


el balcón. Al llegar junto a él se le cae 
el alma a los pies; en lugar de ver tras 
los vidrios a su enamorada, ve, con gran 
desencanto suyo, el rostro apergamina- 
do de una vieja pegado a ellos. 

Maldiciendo su suerte vuelve al lado 
de su amigo, que lo recibe con una car- 
cajada: 

— Bien merecido lo tienes — le dice. 
— ¿Quién te manda hacer el tonto tan- 
to tiempo? Me hubieras hecho caso 
cuando te dije que nos fuésemos, Aho- 
ra no tendrías que lamentar esta des- 
ilusión. 

-— No me calientes la sangre, Alber- 
to, que bastante desesperado estoy. 

-— ¿Piensas seguir paseándote? 

— SÍ. 

— ¡Eres un estúpido! 

— Muchas gracias, 

—-— Y mereces muchas burlas como es- 
ta que acabas de recibir. 

— ¿Qué dices? ¿Es que tú supones 
esto una burla? 

— ¿Y no podría serlo, acaso? Ella, tu 
enamorada, más astuta o más inteligen- 
te que tú, después de haberse reído a 
sus anchas viéndote pasear — viéndo- 
nos pasear, que es peor, — ha que- 
rido gastarte, sobre la broma de no ha- 
berse dejado ver, la de que tus ojos, en 
lugar de encontrarse con su rostro en- 
ceantador detrás de los vidrios, se encon- 
traran con el apergaminado de su abue- 
la. ¡Pues sí que te la ha gastado buena! 

Callan un momento, sin cesar en sus 


(Continuación de la página 41) 


paseos. Enrique parece preocupado, ra- 
bioso, desilusionado; Alberto, en cam- 
bio, está como satisfecho; le mira con 
el rabillo del ojo y lo ve morderse los 
labios, 

— ¿Sabes que tienes razón? — dice 
por fin.—“Ella” es más cínica que yo. 
Se está burlando de mí. No merece mis 
respetos. Ahora sí que me obstinaré en 
conquistarla, para hacerle pagar esta 
burla como se merece. 

— Y harías bien: ahora sí que aprue- 
bo tu propósito de reirte de ella; de 
darle su merecido..., y dime una cosa, 
Enrique, ¿vas a seguir paseándote por 
frente a su balcón como un tonto, sien- 
do la risa de cuantos saben tu enamora- 
miento y de cuantos están enterados 
de su burla? 

— No. Pero volveré, y ya nos vere- 
mos. Vamos. 

Al llegar a Santa Fe, se disponen a 
tomar hacia Plaza Italia. Antes de des- 
aparecer, Enrique dirige una mirada al 
balcón, ya no de sus amores, sino de sus 
desilusiones. Pero ella no está. No quie- 
re dejarse ver. ¿No será que...? Ins- 
tantáneamente ha surgido como una luz 
una idea en su mente: “¿No será — se 
dice — que me ha visto pasearme acom- 
pañado y esto le ha sabido mal, pues ha 
supuesto, y muy cuerdamente por cier- 
to, que quiero exhibirla a mis amigos?” 

No bien ha concebido este pensamien- 
to se disculpa de Alberto, rogándole que 
le espere más tarde en un lugar conve- 
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nido, y se vuelve para seguir paseándo- 
se incansable por frente al balcón de 
su enamorada. 

Ahora sus ojos ansiosos ven en el 
balcón, en lugar de la cara apergami- 
nada de la vieja pegada a los vidrios, 
otra cara; una cara llena de juventud, 
de belleza, de colores saludables, en la 
que relucen dos ojos como dos carbones 
encendidos, ¡Es ella! ¡Ella! ¡Su ideal! 
¡Su enamorada!... ¡Su capricho de un 
momento! 


Han pasado meses... Ocho, diez, 
quince... Quizá dos años. Alberto y En- 
rique, por imperios de la vida, han de- 
jado de verse. Ni siquiera se han es- 
crito; pero una tarde de principios de 
verano, accidentalmente se encuentran 
en una calle central. Y los dos tienen 
el mismo aspecto de hombres derro- 
tados. 

Al verse se echan los brazos al cue- 
llo, Menos de júbilo: llenos «de ese ¡jú- 
bilo que experimentan los buenos ami- 
gos al encontrarse después de una larga 
ausencia. Cosa natural, lo primero que 
se preguntan es “qué tal les va”. A 
esta pregunta de Alberto, Enrique se 
muerde los labios y responde: 

— ¿Qué cómo me va, me preguntas? 
¡Ah! ¡No lo quieras saber, Alberto! Ja- 
más me ha ido peor. 

— (¿Es que estás enfermo? 

-— Peor todavía. 

— ¿Se te ha muerto alguien? 

— No. 

— ¿Han perdido tus padres su capi- 
tal? ¿No tienes trabajo? 

— No, querido, no; no es por ahí por 
donde se llega a mi terrible drama. El 
camino es otro; acaso el más trillado, 
el más estúpido, el más ridículo, 

— ¡Ah! ¡Ya caigo! ¡Te has casado! 

— Sí. 

— ¿Y no eres feliz? 

— ¡Qué pregunta! Pero, ¿no me ves? 
¿Tengo yo cara, apariencia siquiera, de 
ser feliz? Pues no lo soy, no. Soy el 
hombre más desgraciado que pisa la 
tierra. 

— ¿Tanto? 

— No puedes imaginártelo. 

— Lo eres, como lo soy yo también, 
porque quieres, porque tú podrías rom- 
per esas cadenas. 

-— Es verdad; pero soy un cobarde. 
¡El más cobarde de todos! No me 
atrevo. 

— ¿Y ella? ¿Quién es ella? . 

— ¿No lo adivinas? ¡Te sería tan fá- 
cil adivinarlo!... 

Alberto lo mira un momento. En se- 
guida se da una palmada en la frente, 
exclamando: 

— ¡Ah, sí! ¡Cómo no voy a adivinar- 
lo! Ella es la de la calle Gurruchaga. 
¿Es ella, en efecto? 

— Es ella. 


— Pero, ¿no la rondabas con el sólo 
propósito de pasar el tiempo, de... 

— Ese era mi propósito; pero Dios 
me castigó. Fuí por lana... Ya puedes 
figurarte. Yo fuí el burlado. No pen- 
saba casarme, no; te lo juro por la 
salvación de mi alma; pero ella, la muy 
artista, supo ganarme la voluntad, tor- 
cer mis propósitos, jugar conmigo co- 
mo habría jugado con un muñeco. 

— Así son las cosas de la vida. La 
casualidad, la fatalidad, el destino, dis- 
ponen las cosas a su manera; esto es, 
al revés de como uno las ha dispuesto 


previamente. A mí me ha ocurrido: 


exactamente lo que a ti. ¿Te acuerdas 
de que yo tenía novia por aquel en- 
tonces? 
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— Sí, y que ibas a casarte con ella. 


— Y que iba a casarme con ella; es 
verdad; pero... Lo que te he dicho: el 
destino y la fatalidad se cruzaron en 
nuestro camino. Nos arrastraron a co- 
meter una locura... Una locura que 
no queríamos cometer, porque le tenía- 
mos mucho miedo..., y no nos casamos. 
Y ya no nos casaremos más. 

— ¿Te emociona el recuerdo, Al- 
berto? 

— ¿Cómo no ha de emocionarme, En- 
rique, si el destino no ha querido que 
fuésemos felices eternamente?, ¿si el 
destino hizo que viviéramos en sólo un 
momento esa felicidad que debió durar 
toda la vida? No me consolaré jamás, 
no, porque si tu drama está en haberte 
casado, el mío está en no haberlo he- 
cho antes de que ya fuera tarde; antes 


¿de que ya hubiera gustado la infinita 


emoción del amor... 

Siguen hablando, lamentándose de su 
suerte, hasta que por fin se despiden. 
Al hacerlo, en sus ojos brillan las lá- 
grimas: son lágrimas de dolor, de des- 
encanto, arrancadas a ellos por su des- 
tino... que seguirá riéndose de ellos, 
con su risa odiosa, acaso por toda su 
vida. 


FIN 
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CHO, diez, acaso quin- 
ce, eran los años que 
habían transcurrido 
desde que Eusebio, el 

hijo único, por una diferencia 
surgida con el padre había 
abandonado el hogar para irse 
a la ciudad lejana. La pobre 
viejecita, postrada en un si- 
llón tan achacoso como ella; 
no podía precisar cuánto 
tiempo llevaba ausente su hi- 
jo adorado. Y era que los 
años no habían pasado para 
ella en lo que se refería a los 
recuerdos; le parecía que era 
la víspera cuando se había 
marchado; que era la víspera 
cuando ella le acariciaba la 
ensortijada cabecita, e iba por 
laz noches a su cuarto, para 
taparle, si era invierno, y pa: 
ra espantarle los mosquito: 
si era verano. 

En carabio, para el padre 
severo y duro, aquel tiempo 
transcurrido lejos de cons: 
treñirse, de anularse, habíase 
deslizado lento y monótono 
Para él eran muchos, .muchí: 
simos más años que los trans- 
curridos los que se imaginaba 
que llevaba ausente. Pero a 
él el recuerdo del hijo no le 
enternecía, no le preocupaba. 
A su natural despegado ha- 
bíanse unido las referencias 
que le llegaban del hijo. No 
era un hombre de bien como 
hubiera deseado que fuera. 
sino un perdulario, un burla- 
dor de mujeres indefensas... 
iv hasta ladrón! : 

Cuando salía a relucir el 
hijo y el padre abominaba de 
él, la madre, desde su sillón 
de inválida, le defendía y le 
disculpaba : 

— ¡Calla, Alejandro! — le 
decía temblorosa de angus- 
tia. —¡No hables así de tu 
hijo! ¡Es un crimen! 

— ¡Es verdad! — rugía él. 
— Eusebio no es mi hijo..., 
no puede ser hijo mío... 

— Es tuyo, sin embargo — 
le replicaba la viejecita lloro- 
sa. — ¡Qué daño me haces, 
Alejandro, con tus palabras! 

— Perdóname, Adelaida; pero no lo digo 
por ofenderte a ti, que has sido siempre 
una santa, sino porque no concibo que pue- 
da ser yo padre de un perdulario seme- 
jante. 

Esperando siempre noticias del hijo, ella, 
la pobre, interrogaba todos los días a su 
marido: 

— Dime, Alejandro, ¿no llegaron noti- 
cias de nuestro Eusebio? 

— No; no ha llegado ninguna. 

Entonces ella se encogía en su sillón y 
dejaba volar su pensamiento infatigable 
por los días lejanos del pasado. ¡Y cómo 
se consolaba con el recuerdo! Era como si, 
en efecto, ella se volviera a aquel tiempo 
que no envejecía, que no se borraba de su 
imaginación, que como una cinta cinemato- 
gráfica pasaba ante sus ojos, nítida, sugeren- 
te, llena de ternuras y de emociones, una y 
otra vez y siempre, siempre igual. 

Y seguía preguntando poseída siempre de 


AUNTO AHARQGENINS 


Hasta para el 
hombre más 
desalmado... 


La MAD 


la misma ansiedad, con el mismo temblor en 
la voz y en el cuerpo: 

—Dime, Alejandro, ¿no han llegado no 
cias de él? 

Y a los “no” de un día y otro, un día por 
fin seguía un “sí” que era más amargo y más 
desconsolador que todos los “no” repetidos 
hasta entonces con sequedad y hasta con odio. 

—Sí; ha llegado carta de Rillote. 

Al oír este nombre el rostro de la anciana 
se ensombrecía en lugar de alegrarse. 

—¿Por qué nos escribirá ese hombre? Más 
valdría que no lo hiciera. A sus cartas hirien- 
tes y terribles prefiero mil veces el silencio y 


ti- 


CUENTO 
Por 
GERARDO R. ACUÑA 


Llevaba consigo dos 

maletas. Antes de to- 

mar el tren compró 

cuanta cosa se le ocu- 
rrió... 


el dolor de la incertidumbre. 
Debe quererlo mal ese hom- 
bre. 

—¡ Qué ha de quererlo mal, 
mujer! ¡Nos habla de él! Nos 
dice la verdad. ¿O qué quisie- 
ras? ¿Que nos dijera menti- 
ras? 

—Quizá fuera más huma- 
no, Alejandro. Pero no im- 
porta. Las ofensas de ese 
hombre no me llegan al cora- 
zón, aunque es verdad que me 
lo desgarran. Dame la carta. 
Quiero leerla. 

El viejo la sacaba del bol- 
sillo, arrugada, y se la dejaba 
caer en la falda. Doña Adelai- 
da la tomaba en seguida y con 
sus manos temblorosas la ex- 
tendía ante sus ojos. Hecho 
esto, mediante un gran es- 
fuerzo conseguía leer la hoja, 
que decía : 

“Amigo Alejandro: Como 
siempre, cumplo dándote no- 
ticias de tu hijo. Según tengo 
entendido, el pájaro está en 
estos momentos enjaulado. Se 
dice que ha desvalijado a un 
pobre hombre de mala mane- 
ra y que le han aplicado su 
merecido. Pero esta gente 
tiene una suerte loca, y no es 
raro que pronto vuelva a re- 
“cobrar la libertad y con ella 
a poner en peligro la tran- 
quilidad de otro pacífico y 
confiado vecino.” 

A. medida que los ojos de 
la viejecita recorrían estas 
líneas, una gran alegría inva- 
día su corazón. No veín la 
pobre madre el lado malo de 
la vida del hijo, sino el lado 
bueno; que vivía aún, que era 
lo principal; que pronto vol- 
vería a ser libre. Ni por un 
momento pensaba en su con- 
ducta, en el daño que hacía a 
la sociedad, de la que parecía 
ser el más acérrimo enemigo. 
Al fin y al cabo, ¿de qué otra 
manera podía pensar una 
madre? 

Y pasaban más días, 
y doña Adelaida, desde 
su sillón, seguía pregun- 
tando a su marido: 

—Dime, Alejandro, 
¿ha llegado carta? 

NO 

Y al otro día. 

—¡Por favor, Alejandro, no me lo ocultes! 
¿Ha llegado carta? 

Y vuelta a responder: 

—No. 

Por fin, al cabo de un tiempo, una nueva 
carta de aquel amigo, que parecía complacer- 


... está sobre 
todas las cosas 
de la tierra. 


se en hablar mal del hijo ausente, ponía un 


poco de paz y de alegría en el espíritu de la 
pobre madre. : 
--:Aquí tienes una nueva carta de Rillote 
— decía él, arrojándole una hoja de papel, 
(Continúa en la página 57) 


ALUMNAS ARGONÍENO, 
6 UÉ diferencia esencial existe entre el hombre y el animal? 
La filosofía actual, basada en experiencias e hipótesis rigurosamente científicas — especial. 
Ue] mente biológicas, — concede a los animales inteligencia y alma. Max Sheler llega 
de a decir (“El puesto del hombre en el cosmos”) que entre un chimpancé 
listo y Edison — tomado éste sólo como técnico — no existe más que una dife- 
1d rencia de grado. 
P Luego, si los animales poseen alma, y algunas especies también demuestran 
di inteligencia, ¿qué diferencia esencial ydefinitiva puede establecerse entre és- 
Ln tos y los seres humanos? La escuela materialista inglesa — Locke, Hume — 
1 y la sensualista francesa — Condillac, La Metrie — contestarían afirmando 
que no existe diferencia sino distancia: el molusco, la mariposa, el perro, el 
canario, el hombre, son eslabones de una misma cadena, grados de una misma 
ve escala. 
1 En esta valoración o jerarquía zoológica 
coinciden también los místicos de todos 
los tiempos. El concepto de que todos 
los seres vivientes son criaturas 
de Dios — y, por lo tanto, 
partícipes en cierto grado 
de su divina esencia, — 
encendía en el alma 
de los místicos 
un religioso 
amor por 


' 
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ul La primera actriz nacio- 
1 nal Carmen Giménez, 

des dice que los canarios 
hi tienen alma de paya- 

$ Roos dores malevos. 
Ú 


AAA 


La actriz Pepita. Bataglia, 
percibe en los gatos inteli- 
gencia y alma de mujer. 


remos. 
Todo esto nos sugiere una inquietante pre- 
eunta: y nosotros, vanidosos seres huma- 
nos, ¿entendemos a los animales? Aparte de 
que existen, ¿qué sabemos de su alma y de su 
inteligencia ? 
Muy poco..., ¡casi nada! Preguntad a los domes- ñ 
ticadores profesionales, a los domadores de fieras 
— cuyos instrumentos y métodos educativos son el 
látigo y el terror —y os convenceréis. Todo lo que 
hasta aquí se ha hecho y obtenido es que el animal se 
adapte a las formas de la inteligencia humana. Algo tan 
absurdo como si una tribu de águilas raptase niños para 
enseñarlos a volar, y a cinco mil metros de altura los lan- 
zasen al espacio pes que se adaptaran a él y les nacieran 
alas, 


z í 
nuestro perro, éste sabe lo que yue- / 
f 


todos los 
| animales. En 
18 éstos veían sólo a 
' hermanos menores. 
ll El dulce grito: “¡her- 
mano lobo!”, del seráfico 
: penitente de Asís, parece sur- 
Cde gir de las profundidades del Eros 
¡ platónico; por su belleza y pasión 
1d se diría inspirado en el alma del Todo, 
ca de Plotino, aquel místico de Alejandría 
is que veía a Dios. 


El género humano 
ha rendido en todos 
los tiempos un fervo- 
E roso culto a los ani- 
p +1 males. La zoolatría vi- 
3 ve en la esencia y en 
h los símbolos de todas las religiones. Ni el cristianismo 
pe: se ha librado de la divinización zoológica. Cristo es 
llamado cordero y en figura de tal fué adorado por 
MU a los primeros cristianos: el Espíritu Santo baja a 
la Tierra en forma de paloma. Todos sabéis que 
E el “Apocalipsis” de San Juan es un espantoso y 
qu simbólico bestiario. 

de Tenemos el espacio estrellado poblado de ani-' 
E 


: Es todas las artistas tenen un 
animal favorito, al que miman y 
regalan. Suele ser su compa- 
ñero, su confidente y su mas- 
cota. ¿Quién mejor que ellas 
podría decirnos algo inte- 
resante acerca del alma 
y de la inteligencia de 
los animales ? 
La celebrada cancio- 
nista Tania, que aca- 
ba de revelarse como 
actriz cómica en 


males: casi todos los signos del Zodíaco son “Wunder-Bar”, nos 


zoológicos. dice: 
pa _El hombre no necesitaba, ciertamente, que la -———Yo tenía un pe- 
e] filosofía y las ciencias experimentales otorga- rro tan inteligente que 
Jo ran alma e inteligencia a los animales. La sa- sólo le faltaba hablar 
E biduría innata de que todos — más o menos — Le voy a contar a us. * 


estamos dotados ha percibido siempre el al- 

E ma y la inteligencia de los otros seres vivos. 

; Y nuestra conducta y trato con ellos se basan 

en el conocimiento y percepción del elemento psíqui- 
y ce O de los animales. 

ablamos con nuestro gato > esa 

éste nos escucha y obedece PEA e perzada : 

E Le E a Tanta, cuento la anéc- 

si entendiera nuestro lenguaje dota de um perro tan inte- 

res articulado. Con sólo mirar a  ligente que... hasta sabía leor. 
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ted aleo que no querrá creerlo. Esta- 
ba mi perrito en el camarín, echado 
sobre un periódico en el sofá. De 
pronto para las orejas, se lanza hacia 
la puerta y comienza a ladrar: ¡guau, 
guau, guau! ¿A quién ladrará este 
cuzco?, pensé. Me asomé y vi pasar 
al crítico de un diario. ¿Por qué le 
ladrará hoy ?, me pregunté, intrigada. 
Tomo el diario en que aquél escribía... 
¡y me topo con una crítica en que 
me ponía verde! El perro se había 
enterado antes que yo... 

Una graciosa bailarina del elenco, 
a quien acaba de presentarnos Tania, 
cuenta otra historia de perro: 


Mucho es lo que se ha hablado acerca 
de sí los animales tienen o no alma, sin 
que, a ciencia cierta, se puedan ofrecer 
pruebas terminantes de que una u otra 
cosa. responda a la verdad. En esta no- 
ta, Joaquín Linares da, junto con su 
opinión, la de algunas de nuestras más 
destacadas actrices, en cuyos labios la 
inteligencia y la gracia de los animales 
domésticos adquieren un brillo extra- 

ordinario. Juzgue, si no, el lector. 


Carmen Valdés, espirt- 
tual duma joven, tiene 
una linda gata que se 
llama “Greta Garbo”, y 
habla de uña perra %- 
teligentiísima que res- 
pondía al dulee nom- 
bre de “Milomguita”. 


AUNLO HANGENLOAVO 


— Yo tenía un novio que me hizo 
una vez tal “perrería”, que resolví no 
llamarlo más por su nombre. Lo chi- 
flaba... 


S La gentil actriz Pepita Ba- 
e E taglia, del teatro Buenos Aires, nos 
q habla, enternecida, de la perra “Mi- 


longuita”, famosa en el ambiente 
ay teatral. 
EN — Los signos del alma y de la in- 


teligencia eran patentes en 
> “Milonguita”. Alma toda 
a om, [amore inteligencia, capaz 

a de valorar la responsa- 
bilidad de sus actos. “Milonguita” tuvo 
cachorros. Uno de éstos fué regalado 
a una familia que distaba muchas 
cuadras de la casa de “Milon- 
guita”. Pues bien: la inte- : 
ligente perra cruzaba 
medio Buenos Aires, 
sola, dos veces to- 
dos los días pa- 
ra ir a ama- 
mantar y 


» 


limpiar a su 
amado cachorro... 
Pepita Bataglia acaricia a su 
hermoso gato de Angora, y ter- 
mina diciendo: 

— Yo amo a los gatos por su 
clara inteligencia, su sentido 
conservador de las cosas, su as- 
tucia, su delicadeza, su egoís- 
mo. Tienen alma e inteligencia 
de mujer... 


y E creo que un animal 
ha influído poderosamente en mi 
vocación artística — nos confiesa 
la espiritual “vedette” Paquita 
Garzón. — Era yo muy niña. 


cae admirables serranías de Jaén. 
Usted sabe que por allí los úni- 
cos medios de transporte son las mulas y 
los burros. Tuvimos que hacer noche en ple- 


na Sierra Morena. Atamos las cabalgaduras. 
a los troncos de las encinas, tendimos las 
mantas y nos acostamos, 


-— ¿Usted ha dormido en Sierra Morena? 


Viajaba con mi familia por las : 


triz del teatro Buenos 
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ESTA ES LA PREGUNTA QUE SE RESPONDE 
AQUI A JOAQUIN LINARES 


Pero... ¿y el Candelas, el Pernales, el Vi- 
villo...? 


— Bandidos muy caba- 
lleros. No nos molestaron. 
Continúo: era una deli- 
ciosa noche de prima- 
vera. Toda la Natu- 
raleza parecía pal- 


¿QLa vedette Payuita 
Garzón, con su perro 
y su canario, 


pitar, pro- 
digiosamente 
viva. La innume- 
rable orquesta de los 
grillos era el fondo so- 
noro de la noche, sobre el 
que fluía el rumor del agua 
entre las peñas, el cantar de las 
chicharras, el graznar de los buhos 
y los mochuelos, el rebuzno de los as- 
nos. Yo miraba el cielo cuajado de estre- 
llas, sin poder dormir, embriagada por la 
perfumada brisa serrana y los efluvios em- 
papados de música... En ese instante es- 
cuché algo divino, imposible de expresar con 
palabras. Era la música de Dios, el alma 
lírica del Universo, desgranada en gorjeos 
y en trinos de belleza y melodía incompa- 
rables. Un ruiseñor, en una rama, muy cer- 
ca de mí, le cantaba a su amada, que em- 
pollaba en el nido. Era un himno de amor. 
Callaron los grillos, enmudeció el agua de 
los torrentes; chicharras, buhos, asnos... 
toda la naturaleza viva se hundió en el silen- 
cio pará recoger el divino regalo lírico. Las 
arañas melómanas, suspendidas én sus telas 
—de rama en rama—parecían desmayadas de 
gozo en los rayos de E 

luna... ¡Qué audito- 
rio reverente e infini- 
to tenía aquel artista 
lírico!... 

— ¡Y qué barata 
era la entrada! Aquí 
cuesta un ojo de la 
cara escuchar a Gi- 
a, 


E cdi 


(Continúa en 
la página 60) 
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1. — Vestido combinado. La blusa es de seda acresponada, 
color azul, de corte muy sentador. La pollera es blanca, de 
la misma tela, y con dos recortes sobre las caderas. 


2.—Este vestido es muy sencillo; su corte se presta para 
ser ejecutado en una tela lisa, blanca, y es apropiado para 
sport. En el modelo es de seda estampada con fondo rojo. 


3. —Encantador modelo de vestido, confeccionado en seda 
acresponzda, color verde nilo. El cuello y las mangas son 
muy novedosos y están adornados con plissé, muy de moda. 


4.— Trajecito muy sentador y práctico. Se puede confec- 
cionar en géneros de hilo, de color claro o en piqué. La 
blusa es de seda, color obscuro, original y sentador contraste. 


B.— Traje para la tarde; está confeccionado en crópe ce- 
leste. Las mangas son de corte muy original, La blusa tiene 
el escote drapeado y sostenido con un gran moño. 
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6. — Juvenil es este modelo de ves- 

tido. Está confeccionado en orsandí 

estampado, sentadoramente adorna- 

do con mangas y cuello de organdi 
liso. 


7.— Traje de corte muy sencillo, 
Está confeccionado en seda ama- 
rilla. La blusa leva una capa que 
se prolonga en una bonita écharpe. 


le 


Y 


SS 


2 


Ñ 


+ 


AUNLO INGENIO 


"ESTE VERANO 


e 


de 


e: 
IAS 


8. — De corte muy sencillo es este traje de piqué de seda 

blanco, novedosamente adornado con seda azul, Este 

adorno consiste en un ancho bies, que desde el hombro 

cae hasta la cintura, donde se sujeta en el cinturón, tam- 
bién de seda. 


9.— Sencillo vestido de sport; puede utilizarse también 

para playa, pues su corte deja gran parte de la espalda 

al descubierto. Está adornado de género a cuadros rojo 

y blanco. De la misma tela es la pequeña chaqueta que 
lo acompaña. 


10.— Los vestidos de sport vienen este año sumamente 
escotados en la espalda. Este modelo, de corte muy 
entallado, es de género de hilo, color arena. La tira del 
escote, que se prolonga atrás hasta la cintura, es de 
la misma tela, en color marrón. Los volados, en los 
hombros dan la impresión de mangas. 


11. — Vestido para niñas, de corte muy sencillo; está 
adornado con tablas y el gran cuello es de piqué blanco. 


12. —Elegante vestido para niñas, combinado en gris y 
verde. Las mangas las forman dos pegueños volados. 


13. — Vestido de organdí, adornado con cinta color na- 
ranja; el doble cuello berta está ribeteado de voladitos 
plissé, 


14, — Vestido muy práctico, confeccionado en seda verde, 
y adornado con cuello y botones blancos. 


15. — Vestido para niñas, confeccionado en brin de hile 
celeste, adornado con recortes de la misma tela, amarillos, 
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LA CIENCIA DE 
PREGUNTAR 


UHACARERA. —He aquí una ¿ór- 
mula buena, o mejor dicho, un pro- 
cedimiento que da buen resultado, 
con respecto a la cola para objetos 
de madera que deben mantener un 
contacto continuo con el agua u otros 
líquidos: “Mézclese la cola común 
con aceite de linaza rancio. Ahora 
bien, en el momento de encolarse 
la madera deberá calentarse bien la 
parte que desee pegarse, como ope- 
vación previa a cualquier otra. In- 
mediatamente se aplica la cola ca- 
liente y se le deja secar bien.” 


TAPADO. —Diríjase a la 
secretaría de cualouier cole- 
glo nacional de la capital, 
cuya dirección encontrará 
en la guía telefónica, y allí 
le darán todos los datos y 
pormenores que nos solicita, 


HABI- 

'ANTE DE 

ANUS. — 
Ricardo Ko- 
jas se ha re- 
ferido a Bel- 
grano en 
varios de 
sus' libros y 
tiene un es- 
tudio sobre 
él en “Los 
arquetipos”, 
pero el libro 
“El santo 
de la espa- 
da” se re- 


jere a la , 
de del ge- Doctor Ricardo Rojas 


= j o 1- 
neral San to O. So 
Martín. 


CORTO DE GEN[O. TABACAL.— 
El hecho de que ese niño sea exclusi- 
vamente vergonzoso, se debe a procesos 
del carácter y de la vida espiritual yue 
no pueden ser en estas páginas objetos 
de un estudio. La frecuentación del 
trato de la gente, la adquisición de 
eonocimientos generales, elc., pue- 
den contribuir a que desaparezcan esas 
honifestaciones excesivas. 2% No exis- 
le ningún procedimiento capaz de evi- 
tar el crecimiento violento del chico, 
cuya edad, 15 años, es sumamente crí- 
tica, pues coincide con un mayor des- 
arrollo, 

oo. 


CUIDADOSO DEL IDIO- 
MA.— La expresión pollino 
deriva de pollo y se le aplica 
al asno joven y cerril. Por 
extensión se le llamá pollino 
a cualquier borrico. 


PERSEO. —Su profesor de litera- 
tura está absolutamente equivocado. 
Casi estaríamos por creer que ha in- 
terpretado usted mal sus palabras. 
Nadie que haya leído comentarios 
sobre los poemas de Homero, o que 
haya leído, simplemente, “La Ilíada”, 
dejará de saber que con cierta fre- 
cuencia los dioses adoptaban una 
figura humana para tomar parte en 
las luchas o en las discusiones. Nep- 
tuno, bajo la figura del adivino Cal- 
cas, incita a los ayaces a combatir. 
Otras veces los dioses intervenian 
con su investitura tal como el caso 
«de Apolo, cuando, sin transforma- 
ción alguna, advierte a Héctor, acer- 
_cándose al héroe, que no se separe 


MISTERIO- 
SO. — Hay 
cuatro formas 
fundamenta- 
les, perfecta- 
mente defini- 
das, de practi- 
car el tatuaje. 
Por punción, 
con aguja 0 
con- punzón, 
lezna, espina o 
instrumentos 
con mucha 


punta. Los 
pinchazos son Í 
pequeños, poco j 


profundos, y la 

materia colo- 

rante (hollín, 

carbón vegetal en polvo, tinta china, 
cinabrio, etc.), se introduce simultánea- 
mente o se frota después. “Diccionario 
Enciclopédico Espasa”. También se “co- 
noce el sistema “moko” que consiste 
en teñir dibujos cortados en la piel con 
un arma sumamente filosa. El pro- 
cedimiento de cicatrices es por simples 
cortes, como su mismo nombre lo esta- 
blece, sin intervención de materias co- 
lorantes de ninguna especie, El siste- 


ma “queloides” consiste en heridas que 


se mantienen abiertas hasta que for- 
man cicatrices convexas o en forma de 
botones. En cuanto a la naturaleza de 
los dibujos de los tatuajes, ellos res- 
ponden al espíritu del que se hizo ta- 
tuar, a lo que desee significar a tra- 
vés de los mismos, a razones de linaje, 
a costumbres raciales, etc. Los hay 
eróticos, con log emblemas e inscrip- 
ciones gramaticales del caso, los hay 
religiosos, mágicos, industriales, ete. 


AVIADOR J. S. T. ISLA 
VERDE. — Diríjase a la Es- 
cuela de Aviación. El Palo- 
mar, F. C. P. 


MAGNOLIA DE MUÑIZ. 
No damos direcciones parti. 
culares. Escriba a ese artista 
a cargo de la administración 
del teatro en que trabaja. 
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GERTRUDIS. — Nápoles fué capital del reino de ese nombre, pero no S 


la de más ponderar la importancia de esta 
sección que venimos publicando semanal- 
mente. Muchas veces el lector se habrá visto perple= 
jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momenío no ha podido resolver. Toda consulta que se 
nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de 
satisfacerla lo niejor que pedaraos. Cuantos se hallen ers 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la dirección de MUNDO ARGENTINO, firmando con su 
nombre o seudónimo, y respenderemos a la brevedad 
posible en forraa sintética y claza. 


Vista parcial de Nápoles 


LA DIRECCION. 


TINIEBLAS. 
— Si recién 
gsonoce a Su 
novia, puede 
regalarle ra- 
mos de flores 
“o bombones. 
Es lo más 
apropiado en 
los comienzos 
de un noviaz- 


LOS LECTORES - fini 


la Escuela de 
Comercio 
Carlos Pelle-. 
grini, calle 
Charcas entre 
Callao y Río 
Bamba, le da- 
rán los datos que nos solicita. 


NO SE MAS. SAN NICOLAS. — 
Le aconsejaríamos recurrir a un fotó- 
grafo para la restauración de esas fo- 
tografías que amarillean, No obstante, 
si usted no quiere adopvar este tem- 
peramento, sumerja la fotografía, des- 
pués de haberla desglosado de los so- 
portes de cartulina, sobres, marcos de 
papel, etc., que la acompañaban, en el 
siguiente baño: 

Acido clorhídrico... 

Cloruro de sodio... 

Bicarbonato de po- 

LASA 8 EE 

Agua destilada.... 250cm.cúbicos 

Se enjuaga con agua y se trata con 
un revelador muy diluído. 


CORRENTINITA. — Con- 
sulte en cualquier biblioteca 
pública de Corrientes un tra- 
tado de escritura y caligrafía. 

so 


-EL PATO DE LA BARRA.— Si us- 
ted canta flor y su contrario canta 
también flor, se anota seis tantos 
el que la tenga más alta. Si usted can- 
ta flor, su contrario le echa la con- 
traflor y usted se achica, su contra- 
rio debe anotarse cuatro tantos a su 
favor. 


2cm.cúbicos 
8 gramos 


mm sm 


capital de Italia, Es una extraordinaria ciudad, de origen griego. 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


PEDRO RAMIREZ. AVELLANEDA, 
— No se conoce un remedio que sea 
realmente eficaz y procure la cura- 
ción completa de las aves atacadas 
por la gota. Debe, sí, prevenirse esa 
afección, que proviene de la hume- 
dad de los gallineros y del poco 
ejercicio de las aves cuando están 
encerradas en sitios estrechos. Se 
aconseja, en estos casos, tener a los 
animales enfermos en un sitio bien 
abrigado, más bien caliente y seco, 
y suministrarles, en cambio, alimen- 
tos refrescantes. Es bueno envolver: 
los en paños calientes y aplicársele; 
fricciones con 30 gramos de alcan 


for en polvo y 100 de manteca «+ * 


cerdo. 
, o 0 


MENDOCINO.— Hay teorías defi- 
midas sobre esos fenómenos, cuya cat- 
sa se conoce y no así el modo de evi- 
tarlos, o por lo menos anticiparse con- 
venientemente a sus efectos destructi- 
vos. Fritz Frech dice al respecto que 
los fenómenos sísmicos y volcánicos 
hay que concebirlos como verdaderas 
reacciones de la masa interna del glo- 
bo contra la superficie, pero en sí mis- 
mo tienen pocas propiedades comunes. 
Los sismos ocurren donde la cortez 
está surcada por dislocaciones y las 
erupciones volcánicas utilizan las frac- 
turas producidas por acuéllos: sin em- 
bargo, en la subida a presión de las 
lavas origínanse extremecimientos de 
carácter local muy restringidos. 


o > 


UN CA- 
RIOCA. — 
Nadie igno- 
ra el gran 
valor ali- 
menticio 
que tiene la 
leche, pero 
ya que es 
usted amigo 
de las ci- 
fras, le di- 
remos que 
150 gramos 
de leche 
equivalen a 
la fuerza 
nutritiva de 
un huevo de 
gallina o a 
50 gramos 
de carne. En 
cuanto a la leche esterilizada, no es 
la leche hervida como usted cree. 
Tomamos de un tratado especiali- 
zado en estas cosas, la siguiente ex- 
plicación, que reputamos exacta: “Se 
dice que un líquido está esterilizado 
cuando, valiéndose de medios apro- 
piados, se han destruido los gérme- 
nes, microbios, etc., que contenía; 
como gran número de dichos gér- 
menes son patógenos, etc., que pue- 
den ocasionar enfermedades, convie- 
ne librar a la leche de tan funestos 
habitantes.” Quedamos, pues, en que 
un simple hervor no libra a la le- 
che de ciertos microbios. La -esteri- 
lización casera puede usted hacerla 
en la siguiente forma: “Colóquese la 
leche en botellitas de cuello estrecho, 
cerrado con un tapón de gutapercha 
agujereado. En este orificio se coloca 
un tubo de vidrio. Se ponen las bo- 
tellas así arregladas en un depósito, 
que contenga agua hasta el nivel de 
sus cuellos, y en cuyo fondo se haya 


Comprobando k el valor 
nutritivo de la leche. 


puesto un poco de esparto o de paja. - 


Se lleva todo a la ebullición cinco 
minutos, y, mientras dure, se cierran 


minutos, y se deja enfriar.” 


los tubitos de vidrio. Se continúa 
después la ebullición unos enarenta 


— 


La madre 
h (Continuación de la página 51) 


arrugada, sobre el regazo. — Entérate, 
Té da buenas noticias de tu hijo. 
-—Lo dices con retintín, Alejandro; 
pero para mí, siempre son buenas. 
Y se ponía a leer la carta ávidamen- 
te, palpitándole el corazón de felicidad. 
“Amigo Alejandro: Cumplo, como 
siempre, en darte noticias de tu hijo. 
Acaban de informarme de un nuevo 
atentado contra una pobre mujer. Le 
ha hecho abandonar el hogar paterno, 
y luego la ha arrojado a la calle. 
"¡Esto es abominable, Alejandro! 
¡Es para morirse de vergúenza el te- 
ner hijos así, tan desalmados!” 
Si bien el primer párrafo no afec- 
taba su ceguera de madre, el: final 
e de la carta la conmovía profundamen- 
te. Fugazmente, para olvidarla en se- 
guida, cruzaba por su cerebro una 
frase de condenación para el hijo ma- 
lo: “¡Es una fiera! — se decía. — ¿Es 
posible que yo haya concebido tal hi- 
jo?” Pero pasado ese momento, la se- 
guridad de que su hijo vivía aún la 
Henaba de una dicha sin límites. 
as “¿Por qué no vendrá un día a ver- 
E 1 me? — se decía a solas, hundida en su 
a sillón. — ¡Qué malo debe ser que ni= 


me escribe, ni se acuerda de mí! Si 3 


viniera a verme, yo le bendeciría; pe- * 
ro no viene, no vendrá; es lo que dice 
ese malvado Rillote: un hijo sin en- ¿ 
trañas. ¡Un hombre abominable!” 

No obstante después de habérselo di. * 
cho, se sigenaba horrorizada. 


Rillote, el viejo amigo de don Ale- 
jandro, veíase frecuentemente con 
A - Eusebio, quien, como decía en sus Car- 
Él tas, vivía al margen de la ley y de 

la sociedad. Cuando esto ocurría, Lu- - 
q sebio le formulaba la eterna pregunta: 

—-¡¿ Recibió usted carta del viejo? — 
e Y si la respuesta era afirmativa, con- 
1 tinuaba: — ¿Qué le dice de mí? 
—No «me dice nada. Por lo visto no 
le interesas. Como haces esta vida tan 
abominable... 

e —¡ Usted le ha dicho algo? 

É —¿Yo? Dios me libre, 

pS —¿Dice algo de mi madre? 

: —Nada.-: 

Quedábase Eusebio pensativo un 

momento y luego pasábase la mano por 

b la frente, como para barrer de ella los 

: pensamientos que debían torturarle, y 
no se acordaba más de su familia. 

Así meses y años. Complicado 2n he- 
chos delictuosos, algunas veces hor1l- 
bles, Eusebio Santerán hacía frecuentes 
visitas a la cárcel; pero tenía una 
suerte "loca, porque casi siempre salía 
a poco de ingresar. 

Vivía con mujeres de dudosa mora- 
lidad, con las que no sastaba conside- 
“raciones. Las trataba a veces a golpes, 

y las infelices, lejos de despreciarle, 
se rendían a sus caprichos en medio 
o E de una repugnante voluptuosidad. 

E EE Puesto a delinquir, no se compadecia 

E Y jamás de la víctima. Si debía defen- 

ES derse, no le importaba atacar a ancia- 

8 nos indefensos. Era, ciertamente, un 

hombre despreciable, un hijo de quien 
: debían renegar siempre sus padres. 
Desde este punto de vista, don Ale- 
jandro estaba en su razón. Ese hijo, 
“que ya de chico había tenido extrañas 
vtebeldías frente a él, había venido al 
mundo con el espíritu de un mal- 
vado. : 
2) Habituado a su vida, ni una sola vez 
» sintió Eusebio vergienza de ser como 
A _€ra;z ni una vez tampoco sintió deseos 
de correr al hogar paterno. Las veces 
que éste se le apareció en la mente, se 
-—encogió de hombros, murmurando; 
o —El hogar... ¡Bah! ¡Tonterías! 
7 Un día Rillote buscó a Eusebio San- 
' terán, y en cuanto le halló le dió la 
noticia que acababa de recibir: z 


7 
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AUNAÍO HRNGERINO 


—Tu padre me escribe, diciéndome 
que tu madre está bastante enferma. 

—¿Mi madre enferma? — exclamó 
Santerán, palideciendo. — ¿Y le dice 
a usted que me lo comunique? 

—No me dice nada. 

—¡No le dice nada!... 

Sin embargo, ese mismo día, en el 
tren que salía al anochecer, Eusebio 
Santerán se embarcó rumbo a la casa 
paterna. No pensó si debía o no ir, ni 
si su padre y su madre le recibirían. 
No le importaba. Su madrecita estaba 
enferma, y su deber de hijo era correr 
a su lado, olvidando todo rencor y ex- 
poniéndose a todos los peligros y a to- 
das las humillaciones. Llevaba consigo 
dos grandes maletas. Antes de tomar 
el tren había comprado cuanta cosa se 
le había ocurrido, para su madre. 

A cada momento su inquietud le 
llevaba a consultar el reloj. A pesar de 
la velocidad con que el tren iba devo- 
rando las distancias, le parecía que el 
monstruo de “acero no adelantaba un 
ápice en su camino; que-se encontraba 
siempre en el mismo lugar. 


Cuando, con mano temblorosa, empu- 
jó la puerta de la empalizada de la 
casa paterna, que no se le había bo- 
rrado de la imaginación y que encon- 


traba exactamente igual, sin cambio 
alguno, una gran emoción le hizo pa- 
lidecer. ¿Cómo sería recibido? 

A una muchachona, sirvienta de sus 
padres seguramente, que le salió al 
paso, le preguntó por su madre. La 
muchacha se quedó un momento inde- 
cisa frente a aquel hombre cargado 
con dos maletas, y por fin se excusó; 

—Yo no sé si podrá usted verla; ¡co- 
mo la pobre está tan delicada!... 

—Creo que podré verla. Soy su hijo. 

—¡Usted... su hijo! — exclamó la 
muchacha con sorpresa. — Yo no sa- 
bía que la señora tenga un hijo. Pase. 

Le guió, sin embargo, como si fuera 
un extraño; como si no supiera él cuál 
era el cuarto de su madre, ¡Y lo tenía 
tan fijo en la mente! 

Detenido junto a la puerta, aguat- 
dando a que la muchacha avisara a su 
madre de su llegada, una nueva y más 
viva inquietud se había apoderado de 
él. Aguzó el oído para oír la voz de la 
anciana, y cuando la oyó decir, temblo- 
rosa y palpitante: “que pase; que pase 
en seguida”, no se hizo esperar. Tiró 
las maletas y entró en la habitación, 
y fué a echarse en los brazos siempre 
amorosos de su madre, que se alzó del 
lecho haciendo un gran esfuerzo para 
recibirlo en ellos. 

—¡ Hijo! ¡Hijo mío! 
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—¡Madre de mi corazón! 

Temblaban, y lloraban y refan los 
dos a un mismo tiempo, confundidos 
en un abrazo interminable. Las caras, 
la una rugosa y afiebrada, y la otra 
ríspida, juntas, muy juntas, se hume- 
decían con el llanto que brotaba de 
sus ojos. 

—¿ Cómo has venido, hijo? 

—He sabido que estabas mal, ma- 
má, y he corrido a echarme en tus 
brazos. 

—¡Para devolverme la vida! ¡Por- 
que me has devuelto la vida, hijo mío, 
con tu regreso! 

Al separarse ambos, sus ojos asom- 
brados se encontraron con don Ale- 
jandro, que permanecía parado junto 
a la puerta. Al ver a su padre, Eusebio 
inclinó la cabeza respetuoso. Y doña 
Adelaida, dirigiéndose a él le dijo, an- 
helante, feliz en medio de sus males: 

—¡Aquí está nuestro hijo! ¡El mal 
hijo, el hombre pérfido, canalla, impío, 
según tu amigo Rillote! Y te pregunto 
yo, Alejandro, ¿puede ser tan malo un 
hijo que se acuerda de su madre? ¿Que 
sabe que está enferma y corre a ella? 

Don Alejandro no le respondió, pero 
se convenció, a pesar suyo, de que la 
madre está por sobre todas las cosas, 
aun en el corazón de hiena de todos 
los bandidos del mundo. 


o Evite esos desagrada- 
bles eructos, agrieras y 
gases, tan comunes des- 


pués de las comidas y 


que son causados por 


exceso de acidez. Regularice su estómago e 
intestinos tomando Leche de Magnesia de 
Phillips. Pero exija el producto original y 
legítimo, porque las imitaciones son casi 
siempre ineficaces y hasta peligrosas. 


LECHE DE MAGNESIA DE P 


el antiácido-laxante ideal para niños y adultos e 
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¡ SALUD, BIGARDOS! 
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¡CARAMBA! - NUNCA 
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LIBERO: Y ¿FO- 
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RADA CON VENTIVA. 
AVAIDE 
MARIPOSAS 


CREAME. ME 
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TENGO CARO- 
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QuE O, COMO 
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Ds > DURAZNO. 
UN CAPRI- T a e 
(CHO AUTÉN- 


VEO UNA NINFA 
QUE CORRE A UN 
LF GAMO. CON AS 
PATAS LUSTRA- 
DAS. 


TÉNGASE DE 
ESTA VARILLA HECHA 
CON EL MISMO FRES- 
NO DE ZAS LANZAS 
DIES AIQOUIASE SED 


ESO DE PRE- 
TENDER VO-4 
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TOMAR UN PO- 
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DE JARABE 

DE NIÍSPEROS. 
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de Haydn, y dijo: “Haydn 
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Peregrina HISTORIA de un CRANEO AMBULANTE 


AL VASO CEREBRAL DEL FAMOSO COMPOSITOR HAYDN LO PERSIGUE LA FATAL 
AGITACION, PRIVILEGIO DEL TALENTO, AUN DESPUES DE MUERTO 
Tal nos revela en esta nota MAESTRE 'WILKINSON 


Entre los hechos de más 
resonancia. ocupa un lugar 
destacado el que se relaciona 
con la posesión del cráneo 
de Haydn. Como se sabe, 
hace ya más de un siglo que 
dicho cráneo fué robado del 
féretro que guardaba los 
restos del célebre músico, 
sin haberse podido descubrir 
nunca quién era el ladrón. 
Posteriormente apareció el 
cráneo en poder de un anti- 
guo servidor de un príncipe 
austríaco. - Desde la lejana 
hora de la muerte del genio 
hasta el presente son innu- 
merables los litigios entabla- 
dos por la posesión de 3us 
restos. Podría declrse que, 
por una lroníta del destino, 
ni después de muerto el gran 
Haydn helló el descanso. 


UIÉN se acuerda hoy de Haydn? ¿Del prolífico cerebro 
del compositor sinfónico y maestro de Beethoven y otros 
grandes artistas de la música, Franz Joseph Haydn? 
¿Siquiera del Haydn octogenario, casi ciego, que se empeña 

en estropear sus obras maestras con retoques E AS 
“trémulos, que sus discípulos aplauden piadosa- ; da 


mente y luego borran en silencio? 


Haydn nació en la villa Rohrau 
(Austria), el 31 de marzo de 1732, 
Hizo su debut musical en un coro de 


niños, a la edad de nueve años, 
en la catedral de Viena. Poco 
tiempo después, en ocasión en 
que la emperatriz de Austria 
estaba presente, caniúó un solo. 
No le gustó a ella la voz 


canta como un gallo.” Y 
Haydn fué desechado in- 
mediatamente. 


DE LA MISERIA A LA 
GLORIA 


Viviendo casi de la ca- 
ridad pública, Haydn to- 
caba el violín en bailes y 
otras festividades, ganan- 
do lo indispensable para 
comer. A la edad de vein- 


Haydn, el gran compositor, cuando 
estaba en el apogeo de su gloria. 


inactividad. Todavía 


Esta es la tumba don- 
de se guardan los res. 
tos mortales de Haydn, 
que, por una fatalidad, 
aún no han logrado con- 
quistarsu eternoreposo. 


te años compuso su primera misa, y unos años después su pri- 
mera sinfonía. Desde esa fecha su fama fué en aumento. En 
1761 fué nombrado segundo director de la orquesta del prín- 
cipe Antón Esterhazy. Poco después, bajo. la égida del príncipe 
Nicolás, era nombrado primer director. En 1770 murió su pro- 
tector y entonces Haydn se dirigió a Londres, donde recibió los 
más grandes honores a que en aquel entonces podía aspirar 


un artista. 
DANDO LECCIONES A BEE- 
THOVEN A RAZÓN DE 
VEINTE CENTAVOS POR 
HORA. 


De regreso de Londres a 
Viena, encontróse en esta úl- 
tima capital con un joven que 
se le presentó solicitando le 
diese algunas lecciones de mú- 
sica. Haydn aceptó, cobrando 
a su discípulo su enseñanza a 
razón de veinte centavos por 
hora. 

Quizá debido a que Haydn 
podía obtener más dinero en- 
señando a los novicios no pres- 


tó mucha 
Fachada de la casa en atención 
la cual murió cl maes- a Beetho- 
tro Haydn. Esto ocu- ven. Es 


rría enaquellos momen- 
tos en que Napoleón 
bombardeaba la ciudad. 


así cómo 
Di 0 aro 
tiempo 
después, 
este ¡jo- 
ven que estaba llamado a ser más 
famoso aun que su maestro, se hizo 
independiente y empezó a hacer sus 
propias composiciones. 

— ¡Alcornoque! — exclamó Haydn 
cuando supo que Beethoven estaba 

haciendo nuevas composiciones. 


OCTOGENARIO, HAYDN EN- 
TRA EN EL PERÍODO DE LA 
MEGALOMANÍA 


En sus últimos años, Haydn, 
al igual que Handel, creyó que 
sus dones musicales eran obra 
de inspiración divina; esto lo 
mostró durante la ejecución 
de su “Creación”, en su ora- 
torio, un poco antes de su 
muerte. El día que se llevó a 
cabo, la función estaba nubla- 
do. Cuando se pronunciaron 
las palabras “Hágase la luz, 
y- hubo luz”, contenidas en la 


_ radiante y sus rayos inundaron 
todo el oratorio. La audiencia 
quedó asombrada porque más 

bien aquello parecía deberse a un arreglo 


El cráneo del maestro fué encontrado en un escénico. Cuando cesó la ovación, el viejo 
daúl, después de muchos años de haber des- compositor se levantó, y alzando una mano 
aparecido y cuando todos menos lo esperaban. hacia el cielo, dijo solemnemente: 


— Todo vino de allá... 


Desde entonces Haydn continuó sus composiciones, pero su entusiasmo comenzó a 
declinar. Su salud empezó a decaer y sus últimos años los pasó casi en completa 


siguió conservando. en su estudio su clavicordio, y en cierta 
ocasión se le vió recorriendo su. teclado con sus nudosos dedos, 


al mismo tiempo que tarareaba composiciones de género mas li-. 


gero que las habituales en él. A Ss 
Los Esterhazy siguieron brindándole su amistad durante su 


ahora concentrados en la nueva generación de músicos, más qu> 


últimos años, pero los intereses musicales de estos nobles estaban 


en el veterano que, al igual que su clavicordio, había pasado de moda, 
| ág. siguiente) 


(Continúa en la 


S 


composición, el sol apareció 


| 
Í 
E 


¿QUIÉN MAS Y MEJOR QUE HAYDN 
PODRÍA EXCLAMAR QUE “YA NI EN 
A PAZ DE LOS SEPULCROS CREE”? 


Hace 124 años que el inspirado ce- 
rebro de este maestro de música, una 
vez muerto el cuerpo que lo animaba, 
no conoce descanso. Cuando aún no 
hacía un año que su cuerpo había ba- 
jado a la tumba, se inició una serie de 
litigios por la posesión de sus restos. 
Hasta el presente éstos no han tenido 
fin desde aquella época. Un resumen 
de Jas minutas oficiales parece un ca- 
pítulo de extravagante novela. Ac- 
tualmente se sigue ventilando en los 
tribunales austríacos el más curioso de 
los litigios. El príncipe Esterhazy, de 
la noble familia célebre por sus ri- 
quezas y extravagancias, ha demanda- 
do a la “Sociedad Vienesa de Amigos 
de la Música”, que conserva la blanca 
reliquia en un cuarto blindado, vigi- 
lado de día y de noche en el museo, 
por la posesión del cráneo que contuvo 
el cerebro de Haydn. 

El príncipe Esterhazy, que es uno 
de los más grandes terratenientes de 
Austria y Hungría, y cuyos antece- 
sores datan de muchas generaciones 
atrás, proyecta erigir en su vasta pro- 
piedad de Einsestad, Burgueland, un 
mausoleo donde los restos del gran 
músico puedan encontrar descanso eter- 
no. El segundo centenario de Haydn 
fué conmemorado en 1982, y el prín- 
cipe pensaba tener el mausoleo listo 
con anticipación al homenaje a Haydn. 
Parece que este deseo no pudo llevarse 
a cabo. 

Curioso como es el litigio, difícil- 
mente puede compararse a los hechos 
relacionados con la macabra reliquia. 
Por más de un siglo el cráneo de 
Haydn ha sido cbjeto de mutilación 
del esqueleto a que pertenecía, y de 
substracción secreta de su lugar de 
descanso por los ladrones de tumbas, 


CÓMO SE INICIA LA PEREGRINA 
HISTORIA 


Los restos de Haydn fueron enterra- 
«dos en el pequeño cementerio de 
Hunsdtrum, y el primer esfuerzo para 
turbar su calma, al igual que el re- 
ciente litigio para obtener la posesión 
de sus restos, fué originado también 
por un príncipe Esterhazy. Hace 124 


años, ya era intención de la familia 


Esterhazy hacer que los restos de 
Haydn reposaran en un: mausoleo dig- 
no de la distinción del gran músico, 

La solicitud correspondiente se hizo 
ante las autoridades austríacas, que 
quedaron impresionados con la peti- 
ción, que dieron el permiso necesario 
para la exhumación de los restos, 

El 7 de noviembre de 1820 se ex- 
trajo el féretro y se transportó a Ein- 
sestad, donde en presencia de médicos 
y autoridades locales se levantó la tapa 
del sarcófago. Los que asistían a la 
ceremonia retrocedieron asombrados. 
El esqueleto y la amarillenta mortaja 
se encontraban allí, no así el cráneo. 
La ondulante peluca que en vida ador- 
1ó la cabeza del gran músico, también 
estaba allí, > 

El jefe de policía, Seldnitzky, ordenó 
una investigación inmediata para des- 
cubrir en qué circunstancias se había 
separado el cráneo de Haydn del resto 
de su cuerpo, así como para tratar de 
arrestar al culpable. Agentes secretos 
trabajaron en el caso por varios días 
entrevistando a cuanto ser viviente al- 
guna vez había estado relacionado con 
Haydn, veladores del cementerio, agen- 
ves de inhumaciones, enterradores, ete. 
Habiendo fallado esas investigáciones, 
los agentes del servicio secreto pusie- 
ron su :atención en el palacio de los 
Esterhazy, q 

Entre los sospechosos se encontraba 
un tal Karl Rosenbaum, que había 
estado varios años al servicio del prín- 
cipe, y que al ser arrestado se fingía 
su secretario particular. Desvués de 


haber sido interrogado durante «algu- 
-1as horas confesó que, efectivamente, 


AICO HRDGENINO 


FLojeando los “menos 
y? e . ANIBAL 
últimos Libros PONCE 


Por su intensa emoción humana, por su fondo desolado y trágico, 
por la amgustia que deja su lectura, este libro del señor Pedro R. 
Piller merece un sitio aparte entre el montón 
de libros que llega a nuestra mesa. La literatura 
en torno al drama de los niños -- a sus pro- 
blemas, a sus dolores, a sus mortificaciones, — 
que ya tiene en “Les enfants terribles” de Coc- 
teau una pequeña obra de maestro, ha. inspirado 
entre nosotros algunos fáciles relatos de la señora 
Brumana y cuatro:o cinco cuentos vigorosos de 
Castelnuovo y Yunque. 

En la producción nacional, el libro del señor 
" Piller tiene, sin embargo, un perfil bien singular. 
Relato autobiográfico — según dice el autor, — 
conserva desde la primera página hasta la úl- 

tima «un tono tal de sinezridad, de reflejo vívido, 

de sentimiento auténtico, que se apodera del 
lector sin darle aliento. : 

El recuerdo de Jules Vallés, que el mismo señor Piller trae en dos 
ocasiones, pasa en efecto más de una vez, no precisamente como un 
modelo literario, sino como ejemplo de otra infancia torturada y 
miserable. Pero por la crueldad refinada que la madre emplea en 
el tormento, por el sadismo sutil en que se complace, por «el humo- 
rismo dramático con que a veces envuelve el castigo o la venganza, 
surge también en la memoria del lector el magro perfil de aquella 
madame Lepic que Jules Renard hizo inmortal en su “Poil de Carotte”. 
En los dos casos, el pobre chico vive bajo la angustia de un poder 
superior, infinitamente cruel, que conoce de antemano todos sus 
pensamientos, que adivina en el acto sus proyectos, que despista de 
inmediato el más oculto de sus planes. A punto tal que el muchacho 
admite como algo imposible de remediar su condición humillante, 
desesperada y sin «alivio. Pero en los dos casos también — el héroe 
de Renard y el del señor Piller — guardan en el fondo del alma un 
caudal tan grande de ternuras insatisfechas, que cada minuto de tre- 
gua en aquella guerra incesante les lleva a creer en la posibilidad 
de un cambio brusco: “Era tan dulce el más breve alto en ese trato 
habitual — dice el señor Piller — que la satisfacción de gozar de él 
me hacía olvidar todo rencor.” Pero instantáneamente y por sorpresa, 
cuando más sólido parecía »el armisticio, el rayo de la guerra esta- 
llaba otra vez, feroz y vengativo. ¿Cómo dar una impresión siquiera de 
esta novela o de estas memorias, con su inacabable serie de torturas, 
desesperaciones, golpes, rebeldías inútiles, injusticias desesperantes? 
Sólo la dulce silueta de Mamá Vamnier y el perfil un poco horroso 
del padre — menos protector que Lepic, menos sarcástico también, — 
ponen algunas notas suaves en esbe relato terrible al que sólo hu- 
biera bastado un poco más de orden y de equilibrio para transfor- 
marlo en una obra de méritos, en verdad, poco comunes. 

En el prefacio de su libro el señor Piller asegura que “un libro como 
éste no es una obra de arte”, sino “el grito de dolor de un hombre”, 
y que mal puede compararse la narración de la vida verdadera con 
la novela imaginada “en que la inteligencia equilibra las diferentes 
partes y sitúa a su gusto «a sus personajes”. Mucho hay de verdad 
en lo que dice, pero la huella verdadera del escritor de raza se des- 
cubre precisamente en «esa capacidad para levantar hasta un plano 
de belleza a los humildes sucesos de la vida diaria, a los accidentes 
y peripecias de las crónicas vulgares. 

Sin proponérselo, seguramente, el señor Piller lo ha conseguido en 
su libro más de una vez, y aunque en él prima, conscientemente por 
lo menos, la preocupación social, no ha comprometido por eso, ni 
mucho menos, el soplo vigoroso que lo anima. 

En nuestra literatura, este niño doliente ha venido sin bulla y sin 
“réclame” a ocupar el lugar que le corresponde entre tantos otros 
niños que tuvieron un destino distinto o similar: heterogénea cara- 
vana que comienza quizá con el Tini, de Eduardo Wilde, y a la cual 
se incorpora hoy este otro chico extranjero, pero que ha expresado 
en nuestra Jengua sus dolores sin consuelo. 


Ate e 


había tomado parte en la mutilación 


| Buenos Aires es una ciu- 


del cuerpo de Haydn. Fué más explí- 
cito: dijo que una maniobra para pro- 
fanar las tumbas de personas ilustres 
había sido insvirada por un distingui- 
do frenologista de la- época, el profesor 
Gaal, quien deseaba los cráneos para 
investigaciones científicas, Según la 
historia relatada por Karl, el superin- 
tendente de las prisiones oficiales, 
Johann Peter, le había ayudado en su 
macabra tarea. 

Se ordenó a Rosenbaum “entregara 
«l eráneo de Haydn. Pretendió hacer 
esto, pero el cráneo que entregó no era 


el del músico. La policía, sin embargo, 


no notó el engaño. 
EL CRÁNEO DE HAYDN NUEVAMEN- 


TE EN:DANZA 


Con el paso de los años eesó todo el 
interés sobre el asunto. Rosenbaum, 
fuera del servicio de los Esterhazy, se 
había hecho viejo. Un día tuvo un ata- 


que al corazón. Llamó a su espoza y. 


le ordenó hiciera comparecer «a cierto 
príncipe Roktausky, de quien era muy 
amigo. Cuando el príncipe estuvo a sú 
lado, Rosenbaum le dijo que tenía el 
presentimiento -de que pronto iba a 


morir y que deseaba confesar que él 
había tenido oculto durante muchos 
años el cráneo de Haydn en el ático 
de su casa, y que esperaba ponerlo en 
manos de una persona que le asegura- 
ra lo guardaría. El cráneo fué encon- 
trado en un baúl. Roktausky comunicó 
el descubrimiento de la reliquia al em- 
presario de la orquesta sinfónica, y se 


hicieron los arreglos necesarios para. 


ubsequiarlo a la Sociedad Vieneza de 
Amigos de la Música. 

¿Por qué no dejar tranquilo a Haydn 
siquiera después de muerto? ¿Es que 
la familia Esterhazy pretende que de- 
trás del oropel brillante se puede en- 
contrar otra cosa que no sean «dolor 
y cenizas? Como se ve, la gloria posee 
un sabor amargo; aparece en la rea- 
lidad mucho más descolorida «que en 
las páginas de Montaigne, iluminada 
por ese candor escéptico que penetra 
en las almas como un ensueño de ul- 
tratumba... La gloria es “asno que 
agoniza al pie de los hechos universa- 
les más insignificantes”... 

FIN 


¿Tienen alma e inteligen- 


cia los animales? 
(Continuación de la página 53) 


Aires, Carmen Giménez nos habla taim- 
bién del alma lírica de los pájaros. 

—DLos eanarios, cuando se saben 
buenos cantores — afirma la actriz, 
— tienen almas de payadores maleyos. 
Se desafían a cantar, como cuando dos 
payadores de mucha fama en sus pa- 
gos se encuentran en una nulpería... 
No hay nada tan emocionante y deli- 
cioso como esos contrapuntos de ca- 
narios. Cantan hasta que uno de los 
rivales enmudece para siempre, ven- 
cido... Los demás pájaros de las jau- 
las los escuchan, los alientan y hasta 
parece que los aplauden, como la pai- 
sanada en las pulperías... Sólo les 
falta pedir otra caña... 

Le preguntamos a la inteligente da- 
ma ¡joven Carmen Valdés, si alguna 
vez había tenido en su casa animales 
salvajes — como nos habían contado, 
-— y nos contesta con un mohín muy 
cómico: 

— Nunca he tenido relaciones peli- 
grosas... La única fiera que me ha 
puesto alguna vez en apuros ha sido 
el público, en las noches de estreno... 
No soy muy observadora, pero creo 
que mi gatita es una maravilla de in- 
teligencia, 'elegancia y coquetería. 
Adopta “poses” llenas de seducción y 
misterio... ¡Tiene mucho “Garbo”! 

FIN 


dad muy mal abastecida 
(Continuación de ja página 3) 


Llega el chacarero con sus lienzos 
de lechuga al mercado de concentra- 
ción. Son quince o veinte lienzos. El 
mayorista ofrece levantárselos a sesen- 
ta o setenta centavos cada uno. Se cie- 
rra la operación. Y el mayorista en la 
misma plaza empieza la reventa a los 
puesteros que compran uno o dos lien- 
zos cada uno, pagando a razón de un 
peso-cincuenta y un peso sesenta cada 
lienzo de Jechuga. Vale decir que este 
simple traspaso representa un benefi- 
cio'del-ciento por ciento —si no más —- 
para el primer intermediario. ¿Cómo 
se descarta el mayorista? Alega que 
vende al fiado a los puesteros, que tie- 
ne desperdicios que computar y crédi- 
tos que no cobrará nunca. 

'Sea -como-fuere, el productor es la 
primera víctima de la falta de orga- 


mización racional que comentamos. 


- Las otras irán apareciendo en el:eur- 
so de estas notas 
tino” inicia. 


z FIN 


que “Mundo Argen- 


yo 
rre rra ee. 


e A O 


0 


xs 
A 


. E 
y 
bis S: 
. ; 3: 
> 7 >: 
S. 
O: 
y 3: 
E SE 
| O; 
] ZE 


_Espac 


ME 


0 


LOS DOS PRIMEROS ACTOS DE ESTA 
OBRA SE PUBLICARON EN LOS NUME- 
ROS ANTERIORES. 


A OE: OIT 


En Petrogrado. Antesala de un hospital. Mu- 
ros blancos. Al fondo, galería acristalada. 
Puertas en primer término, a derecha y a 
lequierda. Muebles claros, 


ESCENA 1.— ALEJANDRA. TATIANA. 


ALEJANDRA. — (Dejando un libro sobre 
la mesa.) ¡Y Valodia que no llega! 
TATIANA. — Tampoco vuelve Martín. 
ALEJANDRA. — ¿Fueron «a lo mismo? 
TATIANA. —¿No lo sabías? 
ALEJANDRA, —Sabía de Valodia. 
TATIANA, —¡Chis! (Indicando silencio.) 
ALEJANDRA, —De Yegor. 
TATIANA, — Martín da por segura la no- 


ticia. 

ALEJANDRA. —¿De suerte que el tratado 
de paz...? 

TATIANA, —Se- firma hoy. El estado de 
guerra cesa entre Alemania, Austria, Turquía 
y Bulgaria por una parte, y Rusia por otra. 

ALEJANDRA. —Pero después de esto aún 
falta confirmar... 

. TATIANA. —¿Lo relativo a Finlandia? Va 
incluído en el tratado, Finlandia y las islas 
Aland serán. evacuadas inmediatamente. 

ALEJANDRA. — ¿De modo que nuestro 
adiós a Rusia es cuestión de horas? 

TATIANA. — Mañana o pasado a más tar- 
dar. (Pausa.) Comprendo tu agitación. Pron- 
to, muy pronto, volveremos a ver. a los mues- 
tras. A tía Lisa, a tío. Miguel... 

ALEJANDRA. — A Sergio. . 

TATIANA. —No lo olvido. Como tampoco 
olvido a mi cuñado Alejandro. 

ALEJANDRA. — Sería mucha ingratitud. 
Gracias a él salvamos buena parte de nues- 
tra fortuna personal. y 

TATIANA.—Y Gracias a Martín hemos 
podido comunicarnos con Alejandro. 


ESCENA 1. —DICHAS y DENEIEFF. 


DENEIEFE. — (Por la derecha.) ¿Ha salido 
el doctor Prilicotf? , 

ALEJANDRA. —No tardará en volver. Así 
Ao que se dijera si alguien preguntaba 
por él. 

DENEJIEFF, — Muy bien. (Inicia el mutis.) 

ALEJANDRA. — Doctor Deneleff, he man- 
dado que entreguen a usted los análisis del 
laboratorio y el boletín del día, z 

DENEIEFF. —/(Seco.) Yo mo le habia en- 
comendado a usted esa tarea. No tengo por 
qué agradecerle el que se haya excedido us- 
ted en ser comedida. (4 Tatiana, violento.) 
No se ponga usted a mi espalda. Quiero ver 
de frente a mis interlocutores. 

"TATIANA. —Como no hablaba usted con- 
migo... z 

ALEJANDRA. —Permítame una aclaración, 
doctor Deneieff. No creo haberme tomado 
atribuciones. 

DENEIEFF. —En lo mío, sí. 

ALEJANDRA.-—Lo hice en interés de los 
enfermos. 

DENEIEFF. — ¿Usted? Si en verdad le 
preocupan los enfermos, ¿por qué no empie- 
za pov evitarle quebrantos al que debiera 
estar más cerca de su córazón? Corazón... 
Pero ¿qué sabe usted de eso?... (Vuelve 
brusco las espaldas, y váse por la derecha. 
Alejandra y Tatiana quedan perplejas.) 


ESCENA 11, — DICHAS, menos DENEXEFF. 


ALEJANDRA. — ¿Qué dice este hombre? 

TATIANA, — ¡Hombre! Este es un 0so ca- 
vernario. . E 

ALEJANDRA. — Pero, ¿a qué entendió alu- 
dir con sus palabras? ne . 

TATIANA. —A qué aludió... no sé. Una 
cosa es evidente: que nos detesta y que no 
se toma el trabajo de disimularlo, 

ALEJANDRA. — Aleo más todavía. Que no 
pierde ocasión de manifestar lo mucho que 
nos aprecia. 

TATIANA.-— Al principio no era así. 

ALEJANDRA. — Eso dieo. A poco de lle- 
gar nos colmó de atenciones. Luego, sin que 
mediara. causa aparente. alguna, las finezas 
que acabamos de oír. , 

TATIANA. —(Toma el libro, lo abre por 
donde hay. una señal. lee y dice-a Alejandra.) 
¿Tú leías esto? (Alejandra asiente con. la ca- 
beza.) ¿Y esta señal? ; - 

ALEJANDRA. — YO la dejé... impensada- 
mente. : 

TATIANA. — (Leyendo.) “La vida: del cé- 
lebre bacteriólozo Ricardo Pfeiffer se inicia 
con un capítulo de novela. Huérfano de ma- 
dre. el padre lo envía para que se crie junto 
a unos parientes alsacianos. Eran éstos tan 
menesterosos, que para luchar contra la po- 
breza se dedicaban a ir por los pueblos de la 
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actos de 


José León Pagano 


Estrenada por la compañía Blanca Podestá- 
José Gómez, en el teatro Corrientes, el 1* de 


septiembre de 1933. 


baja Lorena y de la Alsacia dando funcio- 
nes de civco y haciendo de titiriteros con unos 
cuantos animales amaestrados y una compa- 
ñía de clowns.. Y el futuro descubridor del 
bacilo de la gripe, el discípulo predilecto de 
Koch, fué a su vez acróbata y vivió familiar- 
mente entre monos y osos.” (Tatiana levanta 
la cabeza, mira a Alejandra en silencio. Lue- 
go lee el título del libro:) “Vidas de hombres 
célebres”. Es curiosa la semejanza de estos 
datos biográficos, ¿verdad? 

ALEJANDRA. — SÍ. z 

pS — ¡Qué misterios encierra la 
vida! 

ALEJANDRA. — Mira, cuando llegamos 
aquí, tuve la impresión que venía a sepultar- 
me en un presidio. Tú has visto lo que yo 


«sufrí. Todo me atormentaba, todo, seres y 


cosas: El aire mismo venía a herirme, el sol 


me lastimaba, todo. Creí que no resistiría- 


mucho. Ese era mi consuelo. Los únicos ins- 
tantes de sosieeo, venidos de fuera, me los 
traía Valodia. Sólo tú sabes cómo he vivido. 
Después, no sé, un cambio se fué operando 
en mí, poco a poco, hasta creo que dulce- 
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mente. No es que desapareciese mi tristeza, 
no, Pero... ¿qué tienes? ¿Por qué miras asi? 

TATIANA. — Me impresiona oírte decir 
cosas que yo diría de: mí si me obligaran au. 
explicar mi estado de ánimo. 

ALEJANDRA. — ¿Verdad que esto ya no se 
mira con la hostilidad de los primeros días? 

TATIANA. — Casi te diré que... 

ALEJANDRA. -— ¿Qué? 

TATIANA.-— ¿Verdad que no dejamos esto 
con indiferencia? 

ALEJANDRA. —No sé... 

TATIANA. — Acaso salgamos de Rusia para 
siempre, y ocultándonos, además. Todo se la 
debemos a Martín... Tu modo de pensar ha 
cambiado a su respecto... 

ALEJANDRA. — Tengo «que reconocerlo. 

TATIANA. —Su conducta es irreprochable. 

ALEJANDRA, -— No. cabe negarlo. ¿Quieres 
que te haga una confidencia? 

TATIANA, —¿No la merezco? 

ALEJANDRA.—No- te rías. He llegado =u 
sentirme pequeña ante él. 

TATIANA.-—Pues no me 1Ío, no. Sabes 
qué me dijo Yegor ayer, refiriéndose a Mar- 
tín: “¡Demonio de hombre, por momentos 
me cohibe!” 

ALEJANDRA. -— Eso, eso mismo. Hasta me 
siento avergonzada... Si tú supleras con qué 
angústia he vivido yo aquí los primeros tiem- 
pos. Me creí cercada por él, me consideré 
su prisionera, A cada instante temí la agre- 
sión del. vencedor, del más fuerte. Pensé que 
me espiaba, que acechaba la ocasión propicia 
para rebajarme en el ultraje brutal. Y mien- 
tras yo temía esto, defendiéndome hasta en 
el sueño, ese hombre que yo veía transiigura - 
do en un monstruo traído a flote por la re- 
volución, ese hombre extremaba su delica- 
deza, hurtándose a mis ojos, como si temiese 
herirme con su sola presencia. No hay un 
rasgo suyo, un ademán, na palabra, en que 
no se manifieste la probidad de su conducta. 
¿Qué palabras pronunciaré al estrechar su 
mano y al despedirme de él? 

TATIANA. — Y no crees que debieras de- 
cinle algo de todo esto antes de irnos de aquí 
para siempre. Imagínate cómo te agradecería 
al saber que hoy le juzgas en conformidad 
con su nobleza. 

ALEJANDRA. — Repítelo, repite esa pa- 
labra. 

TATIANA. — Nobleza. 

ALEJANDRA.— Nobleza. No hay otra más 
apropiada. 

TATIANA. — Díselo. Es tu deber. 

ALEJANDRA. — Nobleza, deber. 

TATIANA.— Van juntos. En ellos fundó su 
razón de ser la estirpe de los nuestros. - 

DRA. — ¡Los nuestros!... Recuer- 
da el blasón de fuego. í 

TATIANA. —No se excluyen. 

ALEJANDRA.— ¿Lo dices por Martín? 

TATIANA. — Tú lo dices y él lo refrenda. 
con una vida ejemplar. 

ALEJANDRA, —Nos educaron mal. Vivi- 
mos engañándonos desde la cuna, Nos defor- 
man «el espíritu enseñándonos a ser crueles. 
Tú lo has visto. Yo levanté el látigo para 
cruzar la cara de un hombre, de un ser 
humano, igual que yo, ¡mejor que yo! Y. ese 
hombre responde a la injuria arriesgando 
su vida para salvar la mía. Siervos, hijos de 
la gleba, almas, en fin, almas negadas. por 
nosotros, deformadas: por nosotros, muertas 
por nosotros. 


ESCENA IV. — Dichas, dos médicos; luego: 
varios practicantes y algunos enfermos, Más 
tarde Deneieff, 


(Dos médicos: vienen: por. el fondo derecha. 
Traen un diario. Luego, inmediatamente, 1le- 
gan practicantes, enfermeros — hombres :; 
mujeres. Vienen ansiosos. Chane entre ellos.) 


MEDICO. —(A- Sacha.) ¡Camarada Prili- 
cofíf! La paz..Se ha firmado la as 
CHANE.—Lo trae el periódico. 
UN. ENFERMERO. — ¡ paz! 
MÉDICO.— Los nuestros. vuelyen. 
CHANE. — ¡Por fin! 
MÉDICO. — Aquí está. la firma. (Todos 
acuden.) : 
SACHA.— (Lee.) Sokolnikoy, 
TATIANA. — (Leyendo.) Tehicherin. 
MÉDICO. — Petrovsky... : 


cum: 
uste 


Ando A NGEHNO 


BLASON DE FUEGO 


lobos hambrientos, he dicho! (Algunos van 
saliendo, y luego los demás a medida que lo 
indique el texto.) Mañana se dará de alta a 
esos holgazanes. Si tienen bríos para cantar, 
que vayan a desgajar árboles o a comer tie- 
rra. ¡Canallas! Y usted ¿qué hace aquí. (A 
Tatiana.) Y ustedes también. (A Alejandra.) 
Usted... haga lo que mejor le parezca, 


ESCENA V.—ALEJANDRA y DENEJEFF. 


ALEJANDRA. — Descaría hablar con usted, 
doctor Deneieff. (Mutis Tatiana.) 

Deneieff. — Elige un mal momento. 

(Las canciones y el vocerío se van atenuan- 
do poco a poco.) 

ALEJANDRA.—Tenga usted la amabilidad 
de concederme algunos minutos. Se lo ruego. 

DENEIEFF.— No tengo ningún interés en 
ser amable con usted, señora. Pero como la 
situación creada por usted va a terminar 
muy pronto, la escucharé, Confío en que será 
usted muy breve. mi 

ALEJANDRA. — No deseo otra cosa. 

DENEIEFF, — Encantado. 

ALEJANDRA. — Cuando llegamos aquí mi 
prima y yo nos recibió usted con la mayor 
cordialidad. 

DENEIEFF. — Exacto. 

ALEJANDRA. —Luego, poco después, se 
mostró esquivo con nosotras y nos trató Con... 
poca simpatía, 

DENEIEFF. —Con ninguna, diga usted. 
Porque esa es la verdad. 

ALEJANDRA.—Y no ha dejado usted de 
zaherirme con su... modo de ser... ¿A qué 
se debe ese cambio, doctor Deneiefí? 

DENEIEFF. — Voy a contestarle con una 
presunta: ¿sabe usted quién es el doctor 
Prilicoff? 

ALEJANDRA, — Creo saberlo, 

DENFIEFF. —Yo no pregunto lo que usted 
cree. Ya comprenderá que al preguntarlo 
digo claramente que usted lo ignora. 

ALFJANDRA. —Es posibie. 

DENEIEFF, — ¿Qué mujer es usted? ¿De 
dónde viene? ¿Cuáles son sus sentimientos? 
¿En qué cree usted? Nunca se la vió sonreír, 

ALEJANDRA,-—¿Me ha espiado usted? 

DENEIEFP.—Sí. Yo y otros designados 
por mí. ¿Quién es usted? ¿Qué busca usted 
equí? ¿Por qué ha venido? ¿No comprende 
usted que su oresencia lastima? 

ALEJANDRA. — ¿Por qué me habla usted 
así, doctor Deneiefí? 

DENEIEFF — ¿Por qué? 

ALEJANDRA. -—Sí, ¿por qué olvida usted 
que se dirige a una mujer? 

DENEIEFF.—¿Por qué, pregunta usted por 


qué? 

ALEJANDRA. — ¿Por qué me mortifica con 
sus crudezas? ¿Por qué? ¿Qué motivos tiene 
usted para recurrir a esos extremos? 

DENEIEFF.— Voy a contestarle a usted 
pronunciando de nuevo el nombre de Prili- 
coff. ¿Lo entiende usted ahora? 

ALEJANDRA. — No. 

DENEIEFF. — ¿No? 

ALEJANDRA.— No; no lo entiendo. 

DENEIEFPF. — Entonces me arrepiento de 
haber escuchado a Prilicoff y de no haber 
procedido por mi cuenta cuando me lo pro- 
puse. Esto hubiera terminado desde hace 


rato. 

ALEJANDRA. —Pero, ¿qué quiere usted 
decir? o ed usted en nombre del cielo! 
Ee lo aa z 

DENEIÍEFF, —Yo vuelvo a preguntarme a 
mí mismo qué clase de mujer es usted si to- 
davía no ha comprendido el significado de 
mis palabras. 

ALEJANDRA. — ¿Tan claro es para usted? 

DENEJEFF, — Tanto como su crueldad. No 
finja usted conmigo. De nada le sirve ese 
ardid. Quiero demasiado a Prilicoff para no 
haber visto cómo le hiere usted en su desvío. 
¿Por qué se queda usted aquí? ¿Qué se pro- 
pone, vuelvo a preguntar? Yo sé cómo viven 
ustedes. No como marido y mujer. Viven us- 
tedes separados desde que llegaron. Apenas 
si se diricen la palabra. No es la de usted 
indiferencia Pues con él. Es hostilidad. ¿Por- 
qué no se fué usted de aquí? Prilicoff era un 
hombre destinado a realizar grandes cosas. 
Yo lo conozco más gue usted v mejor que 
usted. Fuí su condiscípulo en Berlín, Usted 
lo está malocrando. Hay en él, había en él, 
intuiciones geniales. Era el orgullo de sus 
profesores, Mírelo usted ahora. Es la som- 

ra de sí mismo. 

ALEJANDRA. — ¿Por mi culpa? 

DENEIEFF. — ¡Por su culpa! ¿Por qué se 
casó usted con Prilicoff si no le amaba? ¿Es 
vida lo que ustedes llevan aquí? Y otro hom- 
bre no hay, otro hombre que se haya inter- 

uesto entre Prilicoff y usted. Me consta. Ya 

e he dicho que la hice vigilar. ¿Qué se pro- 
mes pregunto de nuevo? Usted no ha sa- 
ido de aquí desde su llegada. Todo su andar 
se ha reducido a bien poco. Desde las salas 
del hospital al pequeño pabellón que ocupan 
ustedes al otro extremo del jardín. Cincuen- 
ta metros a lo sumo. No habla usted con na- 
die, o cambia usted con todos muy pocas pa- 
labras. Visitas, no recibe, a no ser la del 


capitán Yegor Mironow, a quien también 
hice espiar, ¿Es vivir esto? Digamelo usted, 
señora. 

ALEJANDRA.— No es vivir, no. Una pre- 
gunta, doctor Deneieff, una sola. Se lo ruego. 
¿A qué se refería al decir que iba usted a 
proceder por su propia cuenta? 

DENEIEÉFF. —¿Con toda franqueza? 

ALEJANDRA. — Sí. 

DENEIEFF. —Pues me proponía alejarla 
de aquí. 

ALEJANDRA. —¿Por la violencia? 

DENEIEFF, —¡Por la violencia! Secues- 
trarla y mandarla lejos, lejos. Quería salvar 


2 Prilicoff. Está aniquilando usted a uno de . 


ES cerebros mejor organizados de nuestra 
erra. 
ALEJANDRA.— ¿Quién le impidió real- 
zar su proyecto, doctor Deneieff?-- 
ENEIEFF, — Quién iba a ser: él, Prilicoff. 
Al sólo anuncio de cuanto yo me proponía, 
vi reflejarse en su rostro una expresión de 
terror. Ese hombre que luchó como un bravo 
y que sonrió al caer herido en un avance 
contra los austríacos, tembló de terror a la 
sola idea de que la separase a usted de su 
lado. Aún me sobrecogen sus palabras, las 
únicas que profirió al conocer mi propósito. 
“¡Deneieff! Si quieres matarme, Óóyelo bien, 
si quieres matarme, aleja de mi lado a esa 
mujer.” Y brilló en sus ojos una luz que a mí 
también me dió miedo. ¿Comprende usted 
ahora por qué no siento por usted ninguna 
simpatia? (Alejandra está como transporta- 
da. Largo silencio.) Y ahora una súplica. Sé 
que Prilicoff ha obtenido un salvoeconducto 
para que usted salga de Rusia y visite a sus 
parientes en el extranjero. No regrese usted 
aquí. El desgarrón será horrible, pero será 
de una vez por todas. Prilicoff se debe a la 
ciencia. No vuelva usted a Rusia. No digo 
más. Creo que nuestra conversación ha ter- 
minado. (Viéndolo venir a Yegor.) 'Todo pasa 
y todo vuelve. ¿No es así, capitán Mironow? 


ESCENA VI. —DICHOS. YEGOR. 


YEGOR.—Y la humanidad camina. 

DENEIEFF.—¿A pesar de ser el mundo 
redondo? 

YEGOR.— Caminar significa a veces... 

DENEJIEFF. — ¿Rodar? : 

YEGOR.-— Girar sobre sí mismo. 

DENEJIEFF. — Eso es moverse, no avanzar. 

YEGOR. —¿Qué más da? Nos afanamos 
para olvidar que somos prisioneros. 

DENEIEFF. — ¿Todos? 

YEGOR. —Todo, para ser más exacto. 
Todo. El mundo es prisionero del espacio. Es 
un vagabundo sideral. El más romántico de 
todos. Se alimenta de lo azul, y gira, y da 
vueltas, y siempre hace el mismo recorrido, 
milenio tras milenio regido por la celeste 
armonía de los números. Permítame evocar 
los manes del divino Pitágoras, el mayor de 
los poetas. E 

a mundo prisionero del es- 
pacio. 

YEGOR.— Como nosotros de la tierra, 
que también gira y no avanza. Como el alma 
lo es de nosotros. También es ella nuestra 
vagabunda. Trae al nacer todas las añoran- 
zas. Es triste o alegre, callada o tumultuosa. 
Brinca, juega, ríe, llora, se exalta, se depri- 
me y en desazón continua nos mueve, nos 
A y tras mucho vagar y mucho correr 
allí está donde estamos nosotros, para re- 

tirnos con el maravilloso descubridor: la 
jerra es pequeña. ¿No es así, doctor Deneleff? 

DENEIEFF, —Me agrada escucharle, 

YEGOR.—Pues hasta que usted me dé la 
voz de alto. 

DENEIEFF. —Por mí no ha de ser, 

YEGOR. — Aprendí a meditar en un largo 
viaje que hice en compañía de un pensador 
eminente. 

DENEIEFF. — ¿Dónde hizo usted ese viaje? 

YEGOR.-— Alrededor de una celda. 

DENEIEFF. —¿En un convento? 

YEGOR. — Llamémosle convento, provisio- 
nalmente. 

DENEIEFF. —¡Ah!... 

YEGOR. — Gracias, doctor Deneieff, Ver- 
dad que ese viaje vino a desarrollar facul- 
tades innatas. Sí Cuando yo era niño iba a 
detenerme, no sé por qué, frente a la jaula 
que encerraba en el zoológico a los leones. 
Son magníficos, ¿verdad? No atacan sino 

subsistir. Obedecen a una exigencia de 
a vida.. 

DENEJIEFF. — Así es, 

YEGOR.—Me atraía uno de ellos, de so- 
berbia pujanza. La fiera admirable iba y ve- 
nía a lo ancho de su jaula, con pasos igua- 
les, rítmicos diría, sin cuidarse de quiénes le 
observábamos. Yo seguía sus movimientos 
como arrobado. Una vez pregunté al hombre 
que cuidaba a las fieras cuántas horas anda- 
ba ese león. Ocho horas, me dijo. En el co- 


legio me habían dado un problema de arit- 
« «mética. Y yo tuve la pobre idea de reducir 


ese espectáculo maravilloso a un mísero ls 
cicio de números. Verdad que era yo un niño, 
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DENEIEFF.—¿Qué le dijeron a usted los 
números? 

YEGOR. — Que ese león andaba todos los 
días varias leguas sin abandonar su jaula. 
¿Es usted aficionado a las matemáticas Ce- 
lestes, doctor? . 

DENEIEFF. — Algo, 

YEGOR.—Le propongo este problema. ¿Qué 
recorrido hace a cada hora de dolor el alma 
de la humanidad? 

DENEIEFF. —¿No es reducir el problema? 

YEGOR.—O resolverlo en la posibili- 
dad. Ya está contestado. 

DENEJIEFF, —¿Por usted? 

YEGOR.-—Por los dos. Y gracias por su 
indulgencia. Y gracias también por haberme 
levantado la vigilancia. 

DENEJEFF, — ¿Sabía usted? 

YEGOR. — Y me alegré de verdad, créame- 
lo usted. Porque hubiera sido para mí una 
contrariedad tener que fusilaxlo. 

DENEIEFF, —¡Eh! ¿Hubiera usted hecho 
eso conmigo? x 

YEGOR. — (Sonriente.) Recuerde usted qué 
ES el león. La muerte se alimenta de 
a Le 

DENEIEFF.—Eso es entre las fieras, ca- 
pitán Mironow. 

YEGOR.— (Sonriente.) Y entre los hom- 
bres también, doctor Deneieff. (En voz baja.) 
¿Valemos más? (Alto.) Que siga usted bien, 
eamarada. Y no estorbe usted el curso de la 
historia, así sea la de algunos seres peque- 
fos, pequeños o grandes, grandes como una 
esperanza, y hermosa como un ideal. 

o e suavemente y le obliga a hacer 
mutis. 


ESCENA VII.—YEGOR y ALEJANDRA. 


ALEJANDRA. — ¿Sabías? 

YEGOR, —Sí. Y tuve que indicarlo como 
sospechoso para resguardarte. ¡Pues no es 
nada lo que se proponía el tal Deneieff! 

ALEJANDRA, — Me supone casada con 
Martín... 

YEGOR. —Y cree que el matrimonio no se 
lleva bien. 

ALEJANDRA. —Por mi desamor... (Son- 
ríe.) Pero, dime, Yegor, ¿cómo podía él in- 
tentar semejante cosa? 

YEGOR.— Valiéndose de influencias, que 
yO he neutralizado. 

ALEJANDRA. — ¿Así se vive en Rusia? 

YEGOR. — Desde hace rato, camarada. No 
Jo olvides, Ana Prilicoff. ¿Y Senia Fomin? 
(Sonrie.) s 

ALEJANDRA, — Aquí estaba hace un mo- 
mento. (Una pausa.) 

YEGOR.—Te miro con asombro, Sacha, 
Sachurka. Sí. Te veo como en una aureola. 

ALEJANDRA.—¡A mí! 

YEGOR. — Recuerda: (Bajando mucho la 
voz.) “Por la entereza de tus muleres.” 

ALEJANDRA. — Así dice nuestra oración. 

YEGOR.— Y tú no la desmientes. ¡Te veo 
tan valerosa, tan sufrida. Sacha, mi Sachur- 
ka! Después de la euerra, esto. 

ALEJANDRA. —El dolor me conoce. Sin 
embargo, aquí es Hevadero. Este hospital es 
menos triste que otros. Los enfermos son 
dóciles. - 

YEGOR.—¿Y los sanos? 

ALEJANDRA. —(Sonriendo.) No se pare- 
cen al doctor Deneieff. 


ESCENA VI. —DICHOS y TATIANA. 


TATIANA. — (Por el foro, derecha:) A Dios 
gracias. 

YEGOR.—Senia Fomin, he preguntado 
Dp 


or ti, 
TATIANA. —Se agradece. ¿Has visto a 
Martín? > 
YEGOR.—A entrevistarme con él vengo.! 
ALEJANDRA. — ¿Para nuestro viaje? 
YEGOR. — Te noto algo inquieta, Sacha, 
TATIANA. —Yo también lo estoy. 
YEGOR. — Pronto, muy pronto será la 1i- 
beración. 
TATIANA.-— ¡Dios lo quiera! 
(Chane, y un hombre barbado, por el foro, 
tequierda.) 


ESCENA IX.—DICHOS y CHANE. 


YEGOR. —¡Chane! Tanto bueno. 

CHANE.— (Riendo, hace la venia.) A da 
Orden, camarada capitán. (41 hombre barba- 
do.) Voy en seguida. Espérame ahí. (Le indi- 
ca la puerta de la izquierda. Luego a Yegor, 
riendo.) Es mi marido. h 

ALEJANDRA. — ¿Cómo?... 

"TATIANA. —Pero ¿no es tu cuñado? 

CHANE.—Lo era esta mañana. 

YEGOR.—A ver; cuéntanos eso, 

CHANE. — Pues es muy sencillo. Me casé 
con él esta tarde. 

YEGOR. — Más claro, 

CHANE.— Mi marido y yo nos queremos 
mucho. : 

YEGOR.— ¡No digas! ! 

CHANE.—A él le gustaba su cuñada. A 
mí me gustaba su hermano. ¿Verdad que es 
interesante? 

ALEJANDRA. — Muy interesante, 
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_CHANE. —Pues fuimos los cuatro al re- 
gistro. Tuvimos que hacer cola y esperar. 

E ¿Mucha gente deseando lo mis- 
mo - 

CHANE. — Y nos divorciamos. Después, 
para no perder el turno, nos hicimos casar 
allí mismo. 

YEGOR. — ¿Tú con tu cuñado? ys 

CHANE.—Y mi marido con su cuñada. 
¿No es interesante? 

YEGOR. — ¡Mucho! E 

CHANE.— Ya hacía dos meses que vlvia- 
mios juntos mi_marido y yo._ 

YEGOR.—¿El de esta mañana? 

CHANE.—¡Oh, el primero está lejos, le- 
jos!... (Ríen.) No íbamos a ser nosotras me- 
nos que las señoras de la pantalla. 

YEGOR. — ¿Menos qué? 

CHANE, — Hombre..., menos indepen- 
dientes. * 

YEGOR. — ¿Se llama así ahora eso? 

CHANE.— ¡Camarada capitán! 

YEGOR. — Camarada... 

CHANE. — ¿Quiere que pida su mano? 

YEGOR. — Estoy comprometido. Tengo que 
casarme hoy con una. : 

CHANE. —¿Y mañana? 

YEGOR. -—Con otra. 

CHANE.— ¿Y pasado? 

YEGOR. —Con dos. 

CHANE.—Es mucho esperar. Camarada 
capitán, a la orden. Y a la compañía. (Inicia 
el mutis.) (1) S 

YEGOR.— Y de ser posible, modera la afi- 
ción a eso que tú llamas independencia. 

ALEJANDRA. — ¿Así se vive hoy en Rusia? 

YEGOR. — Así. 

ALEJANDRA.— Voy a respirar un poco. 
(Vase por foro, derecha.) 


ESCENA X.—YEGOR y TATIANA, 


TATIANA.—(Indicando la puerta por don- 
de se fué Chane.) ¿Te gusta eso? | 

YEGOR. —Es un animalito gracioso. “To- 
do instinto. Me divierte. 

TATIANA. —Pues ahí lo tienes, al alcance 
de la mano. z : 

YEGOR. — Pensar que esa le tenía miedo 
a los hombres. ¿Cómo ha venido a dar en 
enfermera? 

TATIANA. — ¡Qué sé yo! 

YEGOR.— ¿Quieres que te diga una cosa, 
Senia Fomin? 3 

TATIANA. —No la digas, Yegor Mironow. 

YEGOR. —Pues ahí va. 

TATIANA, —No la digas. 

YEGOR.-—¿De modo que te vas? A 

TATIANA. — Eso no es decir una cosa, sino 
preguntar otra. 

YEGOR.—Es la misma. ¿Te vas, Senia 
Fomín? 

TATIANA. — No, 

YEGOR. —¿Tte quedas? 

TATIANA. — Tampoco. 

YEGOR.— ¿No te vas ni te quedas? A ver: 
explícame esa charada., 

TATIANA. —Pues está muy claro, Me pre- 
guntas: “¿Te vas, Senia Fomín?” Y yo con- 
OS “No.” Luego me preguntas: “¿Te que- 

asi”... 

YEGOR. — Y tú respondes: “No.” Y yo digo 
que las dos cosas son imposibles. O te mar- 
chas o te quedas. 

TATIANA. —Según se mire, me voy y me 


uedo. 
YEGOR. — Explícame eso. 
TATIANA. E Mañana, yéndome yo — Ta- 
tiana Maliavin — dejo aquí para siempre ja- 
más, a Senia Fomín. Ella es la que se queda, 
O, mejor, se desvanece. ¿Lo entiendes ahora? 
YEGOR.—Está claro. Tienes razón. Via- 
jarás. Irás a París, a Italia, 
TATIANA. — ¿Has estado en Venecia, Ye- 
gor? (Yegor responde a esta pregunta con 
una carcajada. Tatiana algo cortada.) ¿En- 
cuentras tan chistosa mi pregunta? 
YEGOR.— (Riendo.) Verás. Un día, con- 
versando con una mujer... 


q 


(1) Esta escena pareció arbitraria en algunos 
sectores críticos. He aquí el documento que 
da validez a su contenido histórico: “Deux 
fréres communistes du nom Teslenke se pré- 
senterent, accompagnés de leurs femmes ré- 
ciproques. Les deux ménages déclarérent vou- 
loir divorcer. 1ls recurent leur certificat de 
divorce en un quart d'heure. De suite, pour 
ne pas perdre leur place dans la file des 
gens attendant leur tour ils déclarérent vou- 
loir épouser chacun la ci-devant femme de 
son frere. C'était simplement un échange de 


. femmes légitimes. 


Je n'approchai d'eux aussitot apres ce ma- 
riage civil en leur demandant la caus2 de cet 
échange. Alors, le plus tranquillement du 
monde, comme s'il s'agissait de la chose la 
plus naturelle, ils me répondirent: “Nous 
cohabitions avec nos femmes déja depuis 
deux mois. Cela comencait a nous ennuyer. 
Alors, pour changer et varier nos plaisirs, 
nous avons fait l'échanse.” Joseph Douillet 
—ancien Consul de Belgique en Russie-- 
“Moscou sans voiles”, páz. 128-29, Douillet vl- 
vió veintiséis años en la Rusia de los zares y - 
nueve bajo el régimen de los soviets, 
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TATIANA. — ¿Señora? 

YEGOR. — No. 

TATIANA. — ¿Señorita? E 

YEGOR.— Mujer, y muy mujer. Era una 
deportada. 

TATIANA. —¡Ah!... ; SE 

YEGOR. — Me refería impresiones de viaje. 
“En Venecia —me dijo —estuve tres noches 
con mi amante.” ¿Y los días de esas noches 
no los pasaste en Venecia? — le pregunté. 
“¡On! —contestó ella. De día íbamos a ver 
museos, a visitar palacios: eso no cuenta.” 
Para ella sólo contaba... 

TATIANA.— (Interrumpiéndolo.) ¡Ente- 
rada! 

YEGOR.-—Eso mismo. 

TATIANA. — ¿Evoca otros recuerdos de 
Venecia? : 

YEGOR.-—Personales, ninguno, Senla, 

TATIANA. — ¿Qué era tu pregunta? 

YEGOR.—Se me hace difícil. ¡Caramba! 
de que tienes una manera de truncar las 
rases. 

TATIANA. — ¿Te intimido? 

YEGOR. — Mira, sí; lo confieso. 

TATIANA. —¿De modo que te has vuelto 
tímido? 

YEGOR. — (Exagerado.) ¡Compadéceme! 

TATIANA. —(En el mismo tono.) ¡Pobre- 
cibo! (Ambos rien.) Ñ : 

YEGOR.—Si yo no fuese tímido, si yo 
me atreviera... 

TATIANA. — ¿Qué? 3 

YEGOR.—Te tomaría de las manos: así 
(Le “toma las manos.) y te diría bajito: Te 
quiero, Tatiana. Después, tomaría tu cabeza 
entre mis manos (Ejecuta.) con mucho ca- 
riño, te besaría así (La besa.) Pero como soy 
tímido, no me atrevo. ¡Qué le vamos a hacer! 

TATIANA.—(Con dulzura.) Es una lástl- 
ma, Valodia. Porgue mira, si tú me tomases 
de las manos así (Le toma las manos.) y me 
besaras de este modo (Lo besa.) acaso yo... 
Pero como no te atreves... ¡Que le vamos 
a hacer! 


YEGOR. — : ¡Tatiana! 
TAaTTANas (un hémpo:) oe 


TATIANA. — ¿Has estado en Venecia? 

YEGOR. —De día, Tatiana; siempre de 
día. Pero cuando vuelva... eS 

TATIANA. —(Imponiéndole silencio.) ¡Ye- 
gor Mironow! 

YEGOR.—Esas dos palabras acaban de 
precipitarme a otra realidad. Bien. Y puesto 
que no podemos olvidar que todavía estamos 
en Rusia, escúchame, Senía Fomín. No tar- 
dará en llegar Martín. Cuando venga, déja- 
me solo con él. De lo que conversemos depen- 
den muchas cosas. 

TATIANA. — ¿Graves? 

YEGOR. — Allá veremos. No dejes venir a 
Sacha hasta dentro de un rato largo. Luego 
dile que la espero aquí. 

TATIANA, — ¿Se puede saber? 

MARTÍN.— (Por la izquierda, primer tér- 
mino.) Buenas tardes. 

TIANA. — Muy buenas, Martín, 

MARTÍN.—(4A Tatiana.) Dígale a Sacha, 
se lo suplico, que todo quedó arreglado para 
el viaje de ustedes. / 

_ TATIANA. — Voy. Gracias, Martín. Hasta 
luego. - 

YEGOR. — Hasta muy pronto. 

(Vase Tatiana, fondo derecha.) 


ESCENA XI. —YEGOR Y MARTIN 


YEGOR.-— Al fin llegas. 

MARTÍN. — ¿Te pareció larga mi ausen- 
cia? 

YEGOR. —Un poco, 

MARTÍN. —He tenido que arreglar otro 
asunto. Aquí están los documentos de Sacha 
y de Tatiana. El viaje ha de ser mañana. 
(Mirándolo atentamente.) ¿Lo tuyo? 

YEGOR.-— Todo listo. 

MARTÍN. — ¿Todo? A 

YEGOR. — SÍ. 

MARTÍN. — ¿Irás de uniforme? 

YEGOR. — Hasta donde sea prudente. En 
mi va el ejército rojo. Como si dijéramos toda 
la fuerza de Rusia. 

MARTÍN. —La fuerza, el dominio. (Ba- 
jando la voz.) ¿Y la opresión no? (Se 
vuelven a oír dentro las canciones de los 
enfermos, pero más atenuadas. Luego van 
cesando a medida que avanza el diálogo.) 
¡Oyelos! Así acogen la noticia de la paz. 
Es necesario ver las calles céntricas de la 
ciudad. La muchedumbre se desborda movida 
por ímpetus que pueden encerrar una grave 
lección. Se enardecen en un miraje de paz. 

ente al Palacio de Invierno los vítores te- 
nían no sé qué de aullido. Paz, paz. Créeme, 
Yevor, la muchedumbre más parecía invo- 
cara que vitorearia. ¿Lo comvbrenderán nues- 
tros hombres de gobierno, Yegor? ¿Lo com- 
prenderán? 

YEGOR. — Vienes nervioso. Martín, 

MARTÍN. — Un poco, no lo niezo. Mira, 


-Yegor: estamos ante una Rusia devastada y 


desmoralizada. Remover, transformar, sí, pero 
destruir... 
YEGOR. —Son los tiempos, Martín. ; 
MARTÍN. —Pero, ¿qué es esto, Yegor? ¿Es 
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la enorme convulsión que precede al naci- 
miento de algo grande? ¿Debemos ver en el 
sacrificio una de sus leyes necesarias? ¿Tú 
crees esto, Yegor; tú crees esto? 

YEGOR. — Todo está en la naturaleza'or- 
denando a un fin. 

MARTÍN. —Pero ¿a qué se tiende ahora? 
Como ayer, existen hoy oprimidos y opreso- 
res. Hoy también hay quien sufre, quien 
gime, quien muere, pe 

EGOR.-—En lo humano el orden supone 
gobierno, Siempre habrá quien mande y quien 
obedezca. Desde la forma de agrupación ms 
rudimentaria. En el c.am y en la tribu. Siem- 
pre. No busquemos. paridad en los compo- 
nentes sociales. 

MARTÍN. — Es malo que esto viniese des- 
pués de la guerra, Yegor; es malo. (Pausu 
breve.) Nos afanamos tras la libertad: ¡plo- 
rificada sea ella en buena hora! Pero liber- 
tad en el deber, 

YEGOR.—En el de todos. 

MARTÍN. — Hemos proclamado los dere- 
chos del hombre ¿Qué adelantamos con elo” 
Miremos en torno. La respuesta es terrible 
Más digno hubiera sido proclamar Jos “de- 
beres” del hombre. 

YEGOR. — De todos. 

MARTÍN. — Comprendo, Yegor, Los pode- 
rosos no fueron inteligentes; la plutocracia 
fué torpe y sensual. 

YEGCR.— ¡Por, ahí! ¡Por ahí! ¿Qué han 
hecho juntos para evitar esto? 
PE pecado contra el espí- 
ritu. . 

YEGOR. —Para darle gusto/a la carne. 

MARTÍN. — Y se precipitaron en su pro- 
plo egoismo. Pero ahora, Yegor, es necesa- 
rio ver en nuestros semejantes almas, no 
cosas, amas, Yegor, almas. 

YEGOR.-— Nada cambia; todo se repite. 
le todo se desvanece! (Con 
rabia. 

" YEGOR.—Esas palabras me llenarían de 
PODrO si yo no conociera la causa que las 
dicta. 

MARTÍN. -— ¿Qué quierse decir, Yegor? 

YEGOR. — Trata de serenarte. Es necesa- 
a oca de nosotros, o, más concretamente, 

e ti. 

MARTÍN. —No comprendo. 

YEGOR. — Martín, de hombre a hombre, 
óyeme bien: de hombre a hombre. ¿Cuáles 
son tus proyectos? 

RTÍN.—No los tengo. ; 

YEGOR.—No, Martín, no es esa la res- 
pur que yo espero de ti. ¿Qué te propo- 
nes P 

MARTÍN. — ¿un me propongo? 

YEGOR. — SÍ. Sacha y Tatiana se van. Yo 
las acompaño. ¿Y tú? 

MARTÍN. — ¿Qué me quieres preguntar, 
Yegor Mironow? 

YEGOR. —¿Qué te propones ocultarme, 
Martín Prilicoff? 

MARTÍN, — Nada. 

YEGOR.-— ¿Vienes con nosotros? 

MARTÍN. —No puedo. 

YEGOR. — ¿Qué te retiene aquí? Estás 
solo. Eres libre, ¿Tu ciencia? La servirás me- 
jor en una atmósfera más grata. ¿Luego? 

MARTÍN. —No puedo. 

YEGOR.-—¿Es tu última palabra? 

MARTÍN. — SÍ, Yegor, 

—YEGOR. —Está bien. Tu negativa modi- 
fica un poco mi plan. ¿Tú sales esta noche? 

MARTÍN. — Voy a Moscú. He pedido tras- 
lado. Ya lo comprenderás: no deseo quedar- 


me aquí... 


YEGOR.-—SÍ; los recuerdos. Sólo nos res- 
ta hablar de nuestra despedida. Definitiva 
respecto a Sacha y a Tatiana. Lo que a mi 
O d 

MARTÍN. — (Cortándole la frase.) Tam- 
bién será definitivo. 

ñ R. — (Enérgico.) Dejo Petrogrado 
por breve temporada. 

MARTÍN. — (Afirmativo.) Abandonas Pe- 
trogrado para siempre. 

YEGOR.— ¡Martín Prilicoff! 

MARTÍN. — Vladimiro Ivanowsky! (Se mi- 
ran como escrutándose.) 

YEGOR. — ¿Qué sabes tú de lo que yo haré 
en lo futuro? 4 

MARTÍN. — (Secamente.) Una vez más: 
que huyes de Rusía. 

YEGOR. —¿Quién te dijo eso? 

MARTÍN. — Mi instinto de adivinación. 
dono otras veces. Y sospecho que no te vas 
pobre. ; 

YEGOR. — Hubiera sido una estupidez. Ho 
rescatado para mí algo de lo mucho que la 
revolución arrebató a los míos. Me hablas 
como un rival, como un enemigo. 

MARTÍN. — (Se pasa la mano por la fren- 
te.) No. Yo no puedo ser tu enemigo, Yegor. 
Nunca, en ningún caso. Nos unen horas ino!- 
vidables, En grado diverso hemos sufrido tú 


y yo un instante supremo. Uno de esos 105- 


tantes gue bastan por sí solos para colmar 
una vida y hacerla desbordar. 
YEGOR. — ¿Aludes....? 
MARTÍN. —Tú me has comprendido. Lo 
veo en tu mirada. ins 
- YEGOR.—¿Te tefleres a mi encuentro 
con Sacha? S 
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MARTÍN.— Lo he visto “escrito en tus ojos, 
Yegor. 

YEGOR.—¿A qué recordarlo ahora? 

MARTÍN. — Yegor. De hombre a hombre. 
(Bajando la voz, con tono ronco, ahogado 
por la emoción.) Tú no hubieras permitido 
que Sacha fuese a la muralla. e 

YEGOR. —(Dominado por la emoción, le 
toma las manos, las oprime, acercándose mu- 
cho a Martín. Una pausa.) 

MARTÍN. — Dos hombres que pasaron por 
la eternidad de esos minutos, ¿pueden tener 
secretos el uno para el otro? Yegor, me ha 
hecho mucho daño tu falta de confianza. 

YEGOR.—Pero viniendo a lo tuyo, a lo 
de ahora, tú me has creído capaz de algo 
horrible, Martín. Te perdono porque sufres. 
No me conoces, o me conoces mal. Confundes 
en uno solo a Yegor Mironow y a Vladimiro 
Ivanowsky. Es esta la primera vez que te 
veo desfallecer. Has creído que yo podía... 
Tu dolor debe ser muy grande para que lle- 
garas a ofuscarte hasta ese extremo. 

MARTÍN. —Yegor... 

_YEGOR.—Soy un soldado. Obtengo una 
licencia para acompañar a la que todos su- 
ponen tu mujer y a la que será mía. 

JTÍN. — ¿Tatiana? a 

YEGOR. —Sí. Amo a Tatiana, como tú 
amas a Sacha. 

MARTÍN. — (Con un grito.) ¡No! ¡No!... 
Que no se entere Sacha. 

YEGOR. — ¡Pobre amigo! 

MARTÍN. — Te aseguro que yo... 

YEGOR.— Luego. Ahora deja que te pon- 
ga frente a ti mismo. Oyeme bien, Martin. 
Yo, fuera de Rusia, traiciono a la revolución, 
no vuelvo, me convierto .en un desertor, y 
echo sobre mí la infamia de sacrificarte. 

MARTÍN. — ¡Calla! 

YEGOR. —Tú lo has dicho. 

MARTÍN. — ¡Calla, calla! 

YEGOR. — Carerían sobre ti por haber ur- 
dido con nosotros esta triple evasión de ma- 
nos blancas. : 

MARTÍN. — Olvídalo, Yegor. Fué un ins- 
tante de locura. Me sentí de pronto como 
abandonado. Te lo confieso. Olvidalo. 

E O está olvidado. ¿Vas con nos- 
otros 

MARTÍN. — No, Yegor. La vida nos sepa- 
ra, hoy como ayer. > 

YEGOR.— Te equivocas. A mi vez te digo: 
mira en torno. Es todo un mundo que se 
desmorona. Yo he resurgido de sus ruinas. 
¿Por qué no podrías tú nacer de ellas? A 
mí nada me será extraño. Otros dijeron: al- 
curnia, nobleza, raza. La vida enbera res- 
ponde: ¡humanidad, Dios! Lo dice un hom- 
bre que ha pecado mucho y que no ha su- 
frido poco. Martín: te abro mis brazos. 
Acepta mi ofrecimiento, Por el recuerdo que 
nos une en las horas de dolor. , 

MARTÍN.—No puedo. Soy Martinko, hijo 
de siervos. 5 

YEGOR. — ¿Ante quién? 

MARTÍN. — Ante mí mismo. eS 

YEGOR.— Ya no existen siervos ni señores. 
Ofendes lo más noble de tu vida rebajando 
tus sentimientos. 

MARTÍN.— No puede ser, Yegor. No pue-: 
de ser. , 

YEGOR.— ¿Y resuelves? 

MARTÍN. — Aceptar mi sacrificio, 

YEGOR. — Conoces mala los Ivanowsky. 
Volveré. 

MARTÍN. — No debes hacerlo. 

YEGOR. — Tú me obligas. Pero ya. no se 
trata ni de ti ni de mí. ¿Has olvidado a Sa- 
cha? Crees conocerla, Pronuncia tú una pa- 
labra. una sola, y verás qué hace ella, 

MARTÍN. — Me das miedo, Yegor. a 

YEGOR. — También me lo causas tú a mi. 
Sacha renunciará a salvarse si descubre que 
su viaje te expone... 

MARTÍN. — ¡Calla! (Una pausa.) ¡Calla!... 
Escucha, Yegor. Tú sabes que yo no te en- 


:saño. Te lo juro por la salvación de mi al- 


ma. Puedes irte en la seguridad gue yo cum- 
pliré mi valabra. Acompaña a Sacha y sé 
feliz con Tatiana. . 

YEGOR. —¿Y tú? : 

MARTÍN.— Yo.... yo también saldré de 
Rusia muy pronto. Tú sabes que no me lo 
impiden. Iré a... ¡qué sé yo! Lo esencial es 
esto: no dejaré cue castiguen en mí tu li-! 
bertad, ni la-de Tatiana ni la de Sacha... 
(Ahogado por la. emoción.) 

YEGOR. — ¿Está prometido? 

MARTÍN. — Está jurado. (Una pausa.) 

YEGOR.—(Dominando apenas su emoción.) 
En mi largo andar he sentido respeto por al- 


+ gunos hombres. Admiración, por muy pocos. 


(Tomándole las manos, profundamente con- 

movido.) Martín..., si tu fueses hermano 

mío, Ez me sentiría orgulloso de ti. 
MARTÍN, — Gracias, Yegor. Has dicho lo 


que más podía llegar a mi corazón. 
. YEGO. 


R.—Se te llenan de lágrimas los 

ojos, Martín. 

MARTÍN. — También tú, Yegor, 
PS «como las tuyas, brotan Gel 

ma! , 

MARTÍN. — Hermano... 

YEGOR. — Hermano. (Breve pausa. Vien- 
do venir a Alejandra.) Ahí viene Sacha. Con 


ella te dejo. Despídete si puedes. (Vase rá- 
pido. Por el foro Alejandra.) 
ESCENA XI. — MARTÍN y ALEJANDRA. 

ALEJANDRA. — Martín... Necesito ha- 
blar con usted, 

O también, si usted lo per- 
mite. 

ALEJANDRA. —Le escucho, 

MARTÍN. —Pero usted dijo... 
_ALEJANDRA.—No, Usted primero, Mar- 
tín. 
COS — Ustedes saldrán mañana de 

usia, 

ALEJANDRA. — ¿Mañana? ¿No se dijo que 
nos iríamos pasado mañana? 

MARTÍN. —Es preciso. La noticia de la 
paz lo absorbe todo en su propia exaltación. 
Urge aprovechar estas horas. 

ALEJANDRA.— ¿Mañana? 

MARTÍN. —Al despuntar el día. Yegor irá 
con ustedes. Su propósito es dejarlas. en Fin- 
landia. Una vez alli... (Dominando su emo- 
ción.) Quedan ustedes libres. 

ALEJANDRA. — ¡Libres! 

MARTÍN, — Y mi pequeña misión ha ter- 
minado. Entregué a Yegor el salvoconducto 
de usted y (Sonriendo,) el de Sonia Fomín. 
La seguridad legal. 

ALEJANDRA. — Ha hecho usted mucho 
por mí, por nosotras. 

MARTÍN. —No hice bastante, puesto que 
no he sabido evitarle a usted_la angustia de 
vivir aquí muchos meses. De esto» quería 
hablarle, precisamente. E 

ALEJANDRA. — Le escucho, Martín. 

MARTÍN. — Yo no la veré mañana... 
(Ahogando la emoción.) cuando se vaya us- 
ted de aquí para siempre. No la veré partir. 

ALEJANDRA.— ¿Por qué, Martín? 

MARTÍN. — Yo también abandono Petro- 
grado. Esta noche. (Un silencio.) Y sería muy 
penoso para mí irme sin saber.que usted me 


perdona. , 

ALEJANDRA. — ¿Perdonarle? (Le interro- 
ga con la mirada.) 

MARTÍN. —Su delicadeza debe haber su- 
frido mucho entre estas paredes. Créame que 
yo no fuí insensible a su angustia. La situa- 
ción de usted, el haber tenido que admitir 
siquiera la apariencia... Perdóneme usted. 
No había otro medio para resguardarla del 
peligro que la rodea. (Lento, con voz entre- 
cortada.) Pronto volverá a recobrar usted su 
personalidad. Su rango. Hace tres días, al 
saber que se firmaría la paz, me sentí otro 
hombre al pensar que iba a terminar su cau- 
tiverio. Algo atenúan mi mortificación las 
condiciones en que se firma ese tratado. 

ALEJANDRA. —Es un nuevo triunfo de la 
revolución. : E 

MARTÍN. — El ejército a merced de los iM- 
surrectos. 

ALEJANDRA. —Y de haber ido nosotras 
a la Cruz Roja estaríamos hoy más expuestas 


que nunca. Sólo verían en Tatiana y en mí 


a las aborrecidas manos blancas. 
MARTÍN. — Acaso esto me justifique a sus 
ojos y me permita esperar que no lleve usted 
de mí un recuerdo demasiado ingrato, 
(Pausa.) S 
ALEJANDRA.— Continúe, Martín. Lo +*s- 
cucho, necesito escucharlo. 
MARTÍN.—Es todo, Sa... 
ALEJANDRA.—“Sacha”, dígalo usted, Mar- 
tín, “Sacha”. : 
MARTÍN. —(Tras un breve silencio.) ¿No 


se ofende usted si le digo qué impresión aca- 


ban de producir en mí sus palabras? 

ALEJANDRA.-— No, Martín; hable. No me 
oculte nada. > - 

MARTÍN. —Su voz tiene la misma infle- 
xión que tenía cuando se acercó usted a la 
camilla del soldado herido... El mismo acen- 
20... El mismo temblor de humanidad... 

ALEJANDRA.—¿Por qué no me dijo us- 
ted quién era? ¿Por qué no se dió usted a 
conocer? 

MARTÍN. — Temí que se desvaneciera lo 
que había de inefable en su piedad, 

ALEJANDRA.— ¿Tan a lo hondo Negaron 
mis palabras? 

MARTÍN. —Fué... como si Dios enviase a 
mi alma un destello de infinito. (Se miran 
dominados por el sentimiento que los em- 
barga.) 

ALEJANDRA. —De infinito... ¿Por qué no 
le vi después? 

MARTÍN. —Me trasladaron a una aldea 
cercana. No había sitio para mí donde se 
hallaba usted. Nuestro ejército había sufri- 
do muchas bajas. Me auxiliaron como pudie- 
ron. Unos jergones en el suelo. Como a otros. 
Sin distinción. El dolor.eso tiene. Nivela y 
confunde, La fiebre me devoraba. Y en medio 
de mi infortunio... 

ALEJANDRA.— ¡No se interrumpa! Hable, 
continúe. Martín. 

MARTÍN. — Y en medio de mi infortunio, 
la mayor de las dichas, el premio más alto. 
¡Ah, por qué desperté! Allí, junto.a mi lecho 
anónimo la vi a usted. Fué una aparición 
deslumbradora. La vi y escuché su voz, Sa-. 
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re, pra a con dulzura, a mí, a 
E , 41 hombre de la «estepa, 
ALEJANDRA. — ¡Martín! E 

MAR'TÍN.—Luego desperté. Me repuse. Pero 
hay en mi desde entonces algo nuevo. No sé. 
Perdóneme usted, Sacha. Algo... no sé, Cuan- 
do me restablecí, no quisieron enviarme a las 
líneas de fuego. Hacían falta médicos. Me 
mandaron lejos. Luego volví -a Petrogrado. 
Aquí me sorprendió el primer estallido de la 
revolución. Sabía quese hallaba usted certa 
de Soyskine, y corrí" allá, como impulsado 
por una fuerza misteriosa. ¿Quién me inspi- 
raba? Tuve miedo, miedo. Lo adiviné todo, 
¡qué digo adivinar!, vi claramente, con la 
visión que trae a plenitud de presencia lo que 
está por ser, en toda su realidad, en todo 
su espanto... ¡Ah, Sacha, es horrible, es 
horrib:e! Pero hoy esa pesadilla se desvanece 
al recobrar usted su libertad. Es mi premio. 
Esto quería decirle, Sacha, esto. (Una pausa.) 

ALEJANDRA. — Le debo a usted algo más 
que la vida. 

MARTÍN. — He cumplido con mi debez. 
¡Sacha! Cree usted... No, no. . 

ALEJANDRA. — Dígalo, complete su pen- 
samiento, 

_MARTÍN. —Si lo juzga absurdo, no me lo 
diga, déjeme creerlo, déjeme creerlo. ¿Quién 
habló en mí cuando fuí a su encuentro mien- 
tras la revolución comenzaba a desmoronar 
la Rusia de los dominadores? Una vibración 
indefinible sacudió todo mi-ser. Pensé en 
mis muertos. Vi a mi madre. Me sentí multi- 
plicado y corrí hacia «usted, como si ella me 
lo mandara, corrí, corrí como un inspirado, 
sí, Sacha, como un inspirado. Algo extraño 
hablaba en mi alma, venido de muy lejos, 
algo grande de todos modos, puesto que supe 
adelantarme a los hechos y salvarme en el 
perdón de mi madre. Déjeme esta ¿lusión, 
Sacha, se lo suplico, déjeme creer que esto 
es verdad, déjemelo creer, Sacha. (Pausa.) 

ALEJANDRA. -—Es verdad, Martín, es ver- 
dad. Y ¡juro ante Dios que yo siento en mi 
toda la pureza de su verdad, que es también 


mía. 
MARTÍN. — Tiene que ser. Sin estas verda- 
des, ¿qué sentido tendría para nosotros la 
vida? ¡Ah, Sacha, usted no sabe qué vieron 
estos ojos, usted no sospecha cómo sentí des- 
garrarse mi alma ante la locura de los hom- 
bres, ¿usted no sospecha! La vida no.es eso, 
la redención del pueblo no es eso. No se pue- 
de fundar la vida en la negación de la vida. 
Comprendo el encono, y lo admito; com- 
prendo «l furor que se desencadena, com- 
prendo la vorágine que desborda en la locura. 
Todo, todo lo comprendo. Pero.el crimen no 
cambia de nombre porque venga de los más 
encumbrados o de los más humillados. Mi 
conciencia se rebela hoy ante los míos como 
se sublevó ayer ante los suyos. Y protesta 
y glme y sangra en nombre de la dienidad 
humana. La sangre de los inocentes no re- 
dime, la sangre de -los débiles no redime, la 
sangre de las mujeres no redime, Y el horror 
de otros sacrilegios. ¡Ah, y son hombres, na- 
cidos de vientre de mujer, y tienen madre! 
Perdónelos usted «en mí, Sacha, perdónelos en 
nombre de todas las madres dos veces sacri- 
o aa (Alejandra está ao aa 
presa de una congoja que le impide hablar. 
ALEJANDRA. — Martín..., yO soy En 
eS ser perdonada por usted. Yo, Mar- 
Ín, yo. 
MARTÍN. — ¡Sacha! ¿Qué dice usted? 
ALEJANDRA. — (Con voz muy suave, ve- 
lada por la emoción.) Sí, Martín, perdóneme 
usted, se lo suplico. Ha hecho usted de mí 
otra persona. Creo que mi alma ha vuelto 


. 2 nacer. Me ha revelado usted a mí misma. 


MARTÍN. — Acaba usted de pronunciar pa- 
labras muy bellas y muy generosas. No las 
olvidaré, Sacha. Una luz de humanidad se 
dulcifica en sus ojos. Es mi:premio. El mayor 
de todos. Ahora podemos despedirnos. Adiós, 
Sacha. ¿Me concede el honor de estrechar su 
mano? (Alejandra le tiende la mano y Martín 
vacila antes de estrecharla. Luego la toma y 
mientras se arrodilla, besa la diestra de Ale- 
jandra. Al quedar junto a ella, Alefandra 
hace el ademán de acariciarle la cabeza con 
la mano izquierda. Luego Martín se incor- 
pora.) Adiós, Sacha. 

a A — OS partio: 

parecen Yegor y Tatiana por el fondo.) 

MARTÍN. — (¡Se detiene a saludar 4 Ta- 
tiana. Mientras le besa la mano.) 

YEGOR. — (Rápido, le dice a Alejandra en 
voz baja.) ¿Sabes ádónde va ese hombre? 
Hacia la muerte. 

_ALEJANDRA.—/(Con un grito.) ¡No! ¡Mar- 
tín! (Martín, que había iniciado el mubtis. se 
detiene, volviéndose para mirar a Alejandra, 
Alejandra ahogando un sollozo.) Martín, Mi- 
rame, ¿qué te dicen mis ojos? ¿Qué te dicen? 

(Quedan así frente el uno al otro, Luego 
Alejandra se arroja en los brazos de Martín.) 

MARTÍN. — ¡Sachurka! 
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Su atendía incesantemente a todos los 
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apreciar su labor, lo invitó a que con 
su madre y las muchachas lo acom- 
pañara durante algunas semanas. 

No estaba conforme con aquellos ex- 
cesos el viejo don León; se le ocurría 
así que sus hijos no “habían salido 
como él”, prudentes y cautos. Marcha- 
ban demasiado a prisa, especialmente 
el mayor, cuyo impulso sin medida po- 
día conducirlo quién sabe adónde. 

Lisandro “no había nacido para el 
trabajo” —según se esmeraba en re- 
-petirlo a cada instante, —y además, 
como si no fuera poco, “el campo le re- 
ventaba”... 

Nada le dijeron al viejo León de 
aquella “bala perdida” que era Pancho, 
el menor de todos. En París seguía 
“haciendo de las suyas” y con una 
regularidad casi matemática llegaban 
desde el otro lado del mar los motivos 
de sus “proezas”. 

Don León llegó a “Los Cardales” y se 
asombró; por momentos le pareció que 
estaba soñando, y aun contra si mis- 
mo, comprendió que su hijo había rea- 
lizado una obra grande y audaz, 

— Hay mucha cosa inútil — dijo por 
decir algo, —pero te felicito, hijo... 

Y luego, como si pensara en los mu- 
chos pesos -allí “enterrados”, agregó: 

—: ¡Que Dios. te ayude, hijo, y te 
permita darte vuelta en esta montaña 
¿que te has echado encima! : 

— Tenemos que suponer que asi 
Será... 

—: ¡Que Dios lo quiera! Pero esto 
es mucho,.., mucho... ; 

Don León evccaba su vieja estancia 
criolla, aquella “Loma Blanca” con que 
enfrentara la vida en sus años jJuve- 
niles: ; 

—No era necesario más... Una 
casa, unos ranchos, algunos jagiieles y 
hacienda en los campos... Ya ves, Yo 
me hice así... ¡Yo gané de ese modo 
la fortuna! os 

— ¡Los tiempos cambian, viejo! 

— ¡Mientras no sea para peor!... 


(Continúa en el próximo número) 
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ser amable con su madrastra. 
"sta cayó enferma y sólo podía co- 
mer pescado; pero el pescado era difí- 
cil o imposible de obtener aquel invier- 
no; entonces Lan se encaminó una 
noche a un lago helado, y respiró sobre 
el hielo durante un largo rato hasta 
que logró hacer un agujero, por el que 
logró atrapar varios peces que alegre- 
mente llevó a casa de la madrastra. 
"Un gran poeta de aquella época que 
tuyo conocimiento de esta extraordina- 
ria buena acción, escribió un poema 
inmortalizando la bondad de Lan.” 


UN BUEN HIJO 


“Sa-Su era un hijo muy respetuoso 
con sus padres, a pesar de que éstos 
no le amaban mucho a él. Un día su 
padre, colérico, le empujó; el niño ca- 
yó a un pozo y los hermanos comenza- 
ron a echarle piedras, pero él consl- 


guió salir de allí. Ocultóse a Horar tal 
“injusticia en una cuadra, a la cual los 


hermanos prendieron fuego; pero tam- 
bién pudo escapar milagrosamente. 
"A pesar de tan malos tratos, Sa- 


“menesteres de la finca, ya pescando en 
el río, atando la tierra, procurando le- 


ñas en el bosque, ocupándose, en fin, 


en todas las faenas necesarias para 


"La noticia de su inagotable bondad 


PURA? ARG ECU 


CHARLAS 
FEMENINAS 


Por MESEC TUBAT 


Muchas veces estamos de mal himor. Cada uno sabe por qué estados 
pasa su alma; qué altos y bajos som los del camino; qué desazones 
nos sacuden; qué amgustias nos torturan...; pero el prójimo no lo sabe. 
No es, pues, justo que él pague muestro mal humor por muy justificado 
que él sea, Damos sin querer una respuesta agria «a quien no la merece. 

La pasión, el despecho, el desencanto, pueden llevarnos a cxtromos muy 
lamentables si no sabemos reprimir cl mal humor que ese estado de ánimo 
nos causa. ¿Por qué hemos de hacer víctimas a nuestros familiares con 
manifestaciones o palabras descorteses, si ellos no tienen la culpa de lo 
que por dentro llevamos en el corazón, como espina laceramte? 

Evitemos el mal humor. Y sino hemos logrado evitarle, justifiguémo- 
nos, encontremos pretextos para ser de nuevo dulces y amables, dignos 
y mansos; borremos del ánimo de los amigos, de los criados, de nuestros 
familiares, el desastroso efecto de nuestro mal humor. 


CAMBIAR DE GUSTOS 


Cada vez que una persona cambia de gusto, mil se le van en contra. 
“¡Pero si antes pensabas todo lo contrario, pero si sostenías la tesis di- 
versa!” Y bien, ¿qué?... Cambiamos de gustos, de efectos, de amigos, 
de hábitos, de vida, de pensamientos, de ropa; ¡cambiamos de todo! Es 
que la vida cambia. No hay contradicción más erande que la vida. Ella 
es la responsable de nuestro cambio. 

A los veinte años se nos muestra de una manera, a los treinta de otra, 
y así sucesivamente. La experiencia nos modifica; la ilusión y la des- 
ilusión nos cambia; somos el azogue loco de un barómetro que sube y 
baja según la vida, los sentimientos o el ambiente lo quieran. La inge- 
nuidad se agota, y no es posible pensar igual al través de ella que al 
través de la sapiencia, la desconfianza o la edad, 

¿Por qué hacer reproches al que cambia de opinión? Si al fin y al 
cabo la experiencia se hace de desencantos, y no es lo mismo pensar 
en plena ilusión o en plana desesperanza. Es una insensibilidad perma- 
necer atado a la opinión y tener vergiienza o reparo en modificarse. 

Quien ama al que cree digno y se convence de que es un trapalón, ¿debe 
seguir amándole? Dignamente debe modificar su amor, cambiarle, reem- 
plazarle. La inconsecuencia en estos casos está completamente justificada. 
Un sabio ha dicho que cada siete años se cambia de gustos; y es posi- 
blemente cierto, porque siete años ya son un pedazo grande de vida, y 
en él hemos podido modificar y refinar los gustos. 


PACIENCIA 


Si queremos vivir bien tenemos que ser pacientes, Con la paciencia lo- 
gramos evitarnos no pocos disgustos, no pocas malas digestiones, no po- 
cas huellas desagradables en nuestra frente. El que va con paciencia ( 
realizar un trabajo desagrable, le torna grato. 

Cuando nos ofendan tengamos paciencia, dejemos pasar el tiempo, re- 
capacitemos, que nuestro ofensor está también recapacitando, y no hay 
mejor abogado de nuestra causa que la conciencia del ofensor acosado 
por nuestro silencio y reducido por nuestra paciencia. 

Responder pacientemente a la discusión, es ganarla. Soportar con pa- 
ciencia el dolor físico, es vencerlo. Tolerar el mal con paciencia nunca ayo- 
tada, es finalizarle. Ser paciente con viejos y niños, con la impertinencio 
de nuestros semejantes, es obligar a que nos traten con igual conside- 
ración. Cristo sembró de paciencia todos los caminos del mundo, y si no 
florece hoy, es porque los hombres han sembrado la impaciencia y la into- 
lerancia; ¡zurzas en las que vamos arañándonos todos los días! 

Es a las mujeres a quienes toca imponer y enseñar la paciencia...; en 
esa, virtud todos los trabajos y todos los pesares serán llevaderos; en ese 
ejemplo los hijos tendrán templada el alma, fuerte el espíritu, y todas 
las tareas les serán simplificadas, fáciles y sencillas. 


tener bien provista la casa. e : 
y la piedra de afilar las ciudades. 


llegó a oídos del emperador, que lo 
eligió para esposo de su hija. 

"Más tarde el emperador falleció y 
ocupó el trono el hombre que sabiendo 
tener paciencia y bondad gobernó su 
país, siendo amado por todo “el pueblo.” 


EL INCONSTANTE 


“Un niño llegó un día a su Casa y 
dijo a la madre: ; 
"Me ha dicho el maestro que no 
debo volver a la escuela, pues no me 
queda ya nada que aprender. 
»__Bueno — dijo la madre; — si 
has terminado ya tus estudios, será 
cuestión de que elijas oficio, 
”—Quiero ser afilador — dijo el ni- 
ño, y desde ese día recorrió con su ano 


"Pero llegó el invierno y el frío le 
hizo cambiar de oficio. 

”—Seré sastre — dijo. — ¡Ese oficio 
me gusta! 

"Abandonó, pues, al afilador y fué- 
se con el sastre. Pero otra vez volvió a 
sentirse descontento de su oficio, 

"Js horrible — se dijo — estar 
sentado todo el día; además, el calor 
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en sobre cerrado y sin membrete, acompañando $ 0.60 en sellos para gastos. 
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de la plancha es insoportable, No, no; 
buscaré otro trabajo. — Y se fué. 

"Isa misma tarde vió pasar un ba- 
tallón de soldados, ¡Oh, cuán gallardos 
eran y qué vistosos los uniformes! 

”—¡ Yo quiero ser soldado! 

"No tardó mucho en engancharse; 
pero muy pronto se fatigó., 

"Las maniobras, las marchas, las 
instrucciones, el trabajo continuo, 10 
le agradaron. Aquello no era la zácil 
vida de grandeza y de gloria que el ha- 
bía imaginado. Para ser buen soldado 
hay que tener disciplina; además, hay 
que ser constante y ordenado, llevar 
con orgullo el uniforme limpio, todo 
aquello que enjaeza al caballo, lustrado 
y pulido. ¡Cuántas veces tuvo que 
montar guardia, por la noche, cansado 
de las tareas del día! 

"Pero esta vez no pudo marcharse; 
había firmado su compromiso con la 
patria por siete años; así que por la 
fuerza tuvo que cumprirlos. 

”Trató de sobrellevarlos, trabajando 
lo menos y descansando lo más. 

Cumplidos los años de servicio, pen- 
só en volver a su pueblo, y así lo hizo. 

"Una vez allí oyó decir que un cam- 
pesino necesitaba un hombre para reco- 
ger cosechas y se apresuró a solicitar 
el puesto; pero el labriego lo miró de 
arriba abajo, le preguntó qué clase de 
trabajo sabía realizar; él le enumeró 
todo lo que había pretendido hacer; 

”—Puedo servir casi para todo — 
dijo cón orgullo mal entendido, — ¡He 
sido afilador, sastre y soldado! 

"—No — le repuso el labriego, — no 
sirves para nada; no eres el hombre 
que yo necesito; quiero un hombre 
constante en su trabajo. Si tú fueras 
así, no habrías comenzado tantos ofi- 
cios, sin seguir ninguno. No me sirves. 

"Y así anduvo de aquí para allá, 
oyendo siempre la misma respuesta, sin 
encontrar quien quisiera poner a prue- 
ba a un hombre que había aprendido 
un poco de cada cosa, sin saber nada 
bien. Y así se pasaron los años, sin 
conseguir encontrar jamás un sitio don- 
de establecer su inconstancia.” 

— Bellas historias todas las que Ro- 
que nos ha leído, dije a mis hijos. — La 
primera nos enseña cómo un hijo supo 
sacrificarse por salvar la vida del pa- 
dre, cuya utilidad salvara del hambre 
a la madre y a los hermanos. 

La segunda prueba que el oro no se 
encuentra vagando, sino trabajando. 
La tercera es la abnegación filial. 

La cuarta es la demostración evi- 
dente de que la bondad todo lo logra. 

Es la quinta una demostración de 
respeto y paciencia bien premiados. 

Y la sexta nos enseña que jamás el 
inconstante llega a ningún puesto; en 
cambio, el camino de la constancia es el 
que conduce «los verdaderos triunfos, 
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de luz potente 
» (300 bujías) 

a gas de kerosene y a nafta 
consumiendo en 12-14 ho- 
ras 1 litro de combustible. 
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PRIMUS. 


—¿Muchas no- 
vedades, don Giá- 
como? E 

— Las que preci- 
HE samos para el gas- 
Lis to. Como dice el 
Rs proverbio: “alcan- 
A zando aunque no 


DIÁLOGOS EN 


Ia sobre...” a 
4 — Soy de la mis- 
58 ma opinión, nm 


140 — Así le dijo un 

ministro a otro an- 

tes de irse a Río, y 

se cambió después. 
—Vengoa ese 

“plato. 

q — Prefiero que 

empecemos con un 

| fiambrecito, don 

Mandinga. 

EN: : — También me gus- 

Pi ta, si usted me lo 

(dE sirve. 


— La noche de ese 
homicidio tan conver- 
: sado en todas partes 
MAS - —empieza don Giáco- 
dl mo —se reunieron a 
418) deliberar una media docena de caballeros en 
una importante residencia de Avellaneda. 
Por lo que me refería un amigo íntimo del 
dueño de casa, se trataba de arreglar las 
A cosas a fin de imprimirle al aludido suceso 
olicial la trascendencia de un asesinato po- 
Íítico. Era el golpe de efecto mediante el cual 
resultarían “viables” los homenajes consi- 
guientes. Pero parece que no faltó quien con- 
e : siderara que semejan- 
108 te solución equivalía a 

un sarcasmo. Iba a re- 
sultar peor el remedio 
que la enfermedad. Y 
hubo que desistir de 
ese propósito, afortu- 
nadamente, como que 
de haberse fabricado 
“el asesinato político” 
se habrían abultado 
considerablemente las 
proporciones del ho- 


b- 000 


A “Yo estuve, don Mandinga. Estuve como 
cualquier hijo de vecino, en el montón, para 
sintonizar mejor. Vi la efusión con que cierto 
diputado nacional transmitía sus condolen- 
do cias a un importante y popular “pasador de 
juego” de La Plata. Y supe — ¡lo que son 
las cosas! — que entre los “voluntarios” del 
0 comité uno había pretendido hacer uso de la 
palabra, adjudicándo- 
se la representación 
del gobierno de la pro- 
vincia, deseo sin duda 
- estimulado por el en- 
+ vío de una corona que, 
-  Trancamente, ellos 
mismos no esperaban. 
¡Costó untrabajo bár- 
baro  disuadirlo!... 
Imagínese que hicie- 
ron valer para el caso 
una “orden terminan- 

te” de don Alberto...” 


“Ahora pasemos al orden internacional, co- 
mo dicen los periodistas. ¿Estaban tan mal 
nuestras relaciones con el Brasil, tan abando- 

-  Madas, tan desquiciadas, que necesitábamos 
suscribir nada menos que diez tratados para 


z px 


tonificarlas y restablecerlas?... Quien se for- 
mulaba esta pregunta los otros días en rueda 
de políticos amigos era el senador que todos 


conocemos, adversario irreducible del minis- : 


tro Saavedra Lamas, a quien habría vapulea- 
do de lo lindo a estas horas, si el Congreso 
funcionara. En la tertulia a que me refiero 
dominaba, por lo que he sabido, la impresión 


...€ ben trovato 


Como la banca en el Senado nacional 
que persigue un importante secretario 
de la Casa Rosada quedará “licitable” re- 
cién en marzo del treinta y cinco, el in- 
teresado suele repetir con sospechosa fre- 
cuencia que “esa posición no le interesa”, 


o 0 


Hay en el directorio de los yacimien- 
tos fiscales quien ante la afligente de- 
manda de empleos, que no puede ser 
satisfecha, viene estudiando el modo de 
proyectar una “amplificación de servi- 
cios” para crear ocupación, so pretexto 
de combatir la competencia de las com- 
pañías particulares, que, a juicio del alu- 
dido funcionario, están perfectamente 
bien atendidas. 


El “lo” entre dos concejales que se 
sobrepasaron a sí mismos en su afán de 
servir a la comuna, hubiera determinado 
una amena competencia pugilística de no 

- intervenir a tiempo el dueño de un bar 
de las inmediaciones, que una vez apaci- 
guados los ánimos, exclamó entre malhu- 
morado y risueño: “¡ A ver si me con- 
vierten esto en un Concejo Deliberan- 
AS - 


- tando ahora a l: 
- de pesos. ¡Dígame si es ese el modo de hacer 
- patria!... Con el 
_guamos quién era el dueño del local preferi- 


2 limpiar la administración.” 


de que pocas veces 
en la historia de 
nuestras relaciones 
internacionales ha- 
bía sido mayor y 
más evidente la des- 
proporción entre las 
negociaciones que 
se emprenden y los 
beneficios que se 
e obtienen. ¡Así va el 
mundo, don Man- 
diia 


“En honor a la 
verdad — siguió di- 
ciendo don Giácomo 
— parece que hubo 
algunas embestidas 

contra el ministro en 
los últimos acuerdos 
de gabinete. Uno de 
sus colegas, que había 
empeñado su palabra 
de honor de que la in- 
dustria yerbatera no ' 
sería “víctima” de h 
ningún tratado, lleró 
hasta formular una 
a “expresión de agra- : 
vios”, reforzada por las impugnaciones del 
secretario de Hacienda en cuanto al utópico 
provecho económico de algunos aspectos del 
tratado. Después se ha sabido que abundaron 
las explicaciones ceremoniosas, pero la tor- 
menta está en el ambiente, como está en el 
animo del primer magistrado evitar todo ro- 


Zamiento. Considere que son cuatro contra 
uno... 
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“Se habló de políti- 
ca hasta aburrirse en 
una residencia del 
Norte, donde se le 
ofrecía una recepción 
a un poeta extranjero, 
que entre paréntesis, 
y por razones de fuer- 
za mayor, no pudo 
concurrir. En cambio, 
la tertulia se vió ani- 
mada por la presencia de una media docena 
de “eminencias” radicales, entre quienes no 
falta un ex presidente que sabe en la inti- 


midad desnudar con gracias a los adversarios 
políticos.” E 


_“Entre las “reparaciones de efecto” del go- + 
bierno provisional, al poco tiempo de produ- Ñ 
cirse la revolución — agrega don Giácomo — y 
se ordenó a una sucursal de Correos desocu- 
par un local que había 
sido arrendado con a y 
contrato, vale decir : 
que la inconsulta me- 4 
dida hacía tabla rasa A. 
de este último. El pro- 
pietario, desde luego, 3 
“ni ebrio ni dormido”, 
se decidió a empren- 
der la vía judicial, 
para hacer respetar 
. SUS intereses, asistido 


por un derecho legíti- 
que ese caprichito le sale cos- 
la nación unos cuantos miles 


mo. Y he aquí 


.2gravante de que si averi- 


o entonces, a lo mejor resulta que pertene- 
ía a uno de los prohombres que entraban 


A 
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De PITÁGORAS 


Los perros del Nilo beben co- 
rriendo por miedo a los cocodri- 
los: haz tú lo mismo con los 
placeres. 


Con orden y tiempo se en- 
cuentra el secreto de hacerlo 
todo, y de hacerlo todo bien. 


La desgracia madura a los 
hombres. 


600 
No malgastes tu bien; pero 


guárdate de la avaricia, porque 
todo tiene sus límites. 


O SÓN 


UN TRAJE EXCELENTE 


Goldstein, dueño de 
una tienda, está arre- 
elando la mercadería, 
cuando su empleado Moi- 


sés le anuncia la visita del 
amigo Levy y de su hijo. 


—Buenos días, Golds- 
tein; buenos días, Moisés. 
—¿Qué deseas, Levy? 


=D 


ANUARARALA 


SALPICON 


a LE RRE IA IS | 


El dueño de ca- 
sa.— ¡Por favor, 
amigo! Robe 
cuanto quiera, pe- 


vea 


el botón de la ca- 


misa. 
(De “The Humo- 


rist””, Londres) 


Epigrama 


Al casarse Juan Cerezo 

dió un aderezo a su amada, 

y ella de tal aderezo 

no quitaba la mirada, 

lo que, observando un paciente, 

le dijo a Juan: — Mal te auguro, 
porque a tu novia el PRESENTE 
le gusta más que el FUTURO. 


—¿Qué quieres que desee viniendo con mi hijo? 


—¿Ropa interior? 
—No. Un traje de lana. 


—Justamente, tengo lo que pides. Toma, mira éste. Traje 
- de marinero, blanco, de pura lana, y muy barato. 


—¿ Cuánto? 


—Por ser tú, te lo dejaré en cuarenta pesos 


—¿Es fuerte? 
—Eterno, Levy. 
—¿Encoge? 


- —Tanto como la mano que lo lava... 


—¿Garantido? 
_—Palabra de honor, Levy. 
Levy compra el traje. 


Ocho días después, Goldstein y Moisés se hallan sentados 
en la delantera del negocio. De golpe, Moisés dice: 
—Mira, Goldstein. Ahí vienen Levy y su hijo. ¡Dios mío!, 


el traje del chico ha encogido. 


- Efectivamente, el borde del pantalón le llega a la mitad 
del muslo, y el saco arriba de la cintura. Cuando Levy se pa- 


ra en frente al negocio, Goldstein exclama alegremente: 


—;¡0h, qué espléndida criatura! ¡Lo qus ha crecido en ocho 
días! ¡Un verdadero gigante! 


-.* 


ro no me pierda 
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EL FOTOGRAFO AFICIONADO 
(De “The Passing Show”, Londres) 


PREDICCION CUMPLIDA 


Luis Martín, que creía en las adivinas, animaba a 
Jorge Feydeau para que éste fuese a ver una “sonám- 
bula extralúcida” realmente notable. 

Aunque Feydeau era completamente incrédulo al res- 
pecto, tanto insistió su amigo, que al fin se decidió a 
lr a ver a la adivina. 

Pocos días después el literato se encontró con Martín, 
y le dijo: 

—-He ido a ver a la adivina que me recomendó. 

— ¿Y qué tal? 

— ¡Prodigiosa! 

— ¡Ya se lo había dicho yo! — contestó triunfalmente 
Martín. 

— En cuanto extendió la baraja sobre la mesa, me 
anunció que iba a ser víctima de una estafa. 

— ¿Y acertó? 

—-De un modo admirable. En seguida me pidió veinte 

francos adelantados por la consulta. 


—Que se haya inventado la telegrafía sin hilos, está bien. Pero si se 


llega a inventar la telegrafía sin postes, entonces sí que estoy arreglado. 


(De “Estampa”, Madrid) 
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